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El evangelio de la Salvación por Gracia

INTRODUCCIÓN

La Epístola del Apóstol Pablo a los Gálatas es una carta llena de riqueza doctrinal en la que se revela perfectamente todo sobre la salvación. Jesucristo es presentado como el único medio de justificación para el hombre, quedando así la Ley o cualquier otro sacrificio o esfuerzo humano como intentos inútiles para alcanzar el perdón, pues Dios ofrece la gracia únicamente por fe a todos los que creen y entregan sus vidas a Jesucristo. 

Este libro presenta una explicación exhaustiva y una exégesis profunda de cada versículo de esta preciosa carta que Pablo dirigió hace casi dos milenios a los cristianos de Galacia. Sin afectar la profundidad del estudio, las explicaciones son tan claras que cualquier estudiante avanzado o laico podrá comprender sin problemas cada una de las verdades presentadas a lo largo del libro.

Los análisis son integrales y sin aislar ningún versículo de su contexto cercano ni tampoco del contexto global de toda la Biblia. Los aspectos geográficos, cronológicos, culturales, ideológicos, tradiciones de la época, corrientes doctrinales y muchos otros elementos son tratados con mucha atención y cuidado en cada versículo explicado en este comentario. 

La revisión de las palabras griegas de las que se traducen los versículos de la Epístola a los Gálatas es un aspecto importante en este comentario, pues esta es una herramienta muy útil que proporciona argumentos poderosos para explicar con mayor profundidad y con toda veracidad cada versículo. 
El significado e importancia de la Ley de Moisés se explica en detalle, de manera que será fácil comprender cuál es el propósito de la Ley, por qué Dios la instituyó, qué importancia tenía antes de Jesucristo y qué valor tiene en la actualidad, etc. 
Muchas de las preguntas que han generado polémica por muchos años encuentran respuesta en esta obra, como por ejemplo, ¿qué pasa si un cristiano nacido de nuevo cae en una tentación y en algún pecado? ¿Pierde la salvación? ¿Cómo se explica eso a la luz de la Palabra de Dios y respetando todo lo que Dios dice al respecto a través de las Escrituras? ¿Qué importancia tienen las buenas obras para el cristiano y qué consecuencias generan las obras pecaminosas en un creyente? ¿Debe ser respetada la Ley de Moisés en la actualidad? ¿Es capaz de salvar únicamente la fe en Jesucristo sin necesidad de buenas obras o acciones que agraden a Dios? Estas y muchas otras interrogantes que habían estado ahí como aspectos controversiales por mucho tiempo, tienen finalmente una respuesta contundente y fácil de comprender en este comentario.
Estudiar la Epístola a los Gálatas no es analizar un tema secundario de lo que Dios le ha dado a conocer al hombre, sino que se trata del tema más importante y trascendental de toda la Biblia: el amor de Dios hacia el hombre manifestado en el ofrecimiento de la salvación por gracia mediante Jesucristo y por la fe. Todo estudiante de Gálatas encontrará en este comentario un apoyo de incalculable valor. 

Este comentario servirá para fortalecer la fe y contribuirá a producir una verdadera madurez espiritual basada en el conocimiento de la Palabra de Dios. Además de enriquecer al lector en su conocimiento bíblico, enriquecerá su vida espiritual, pues nadie podrá leer este libro sin ser impactado positivamente tanto en su conocimiento doctrinal como también en su vida espiritual práctica al poner en acción una vida fundamentada en los frutos del Espíritu Santo. 

CAPÍTULO I

PABLO DEFIENDE SU LLAMAMIENTO Y APOSTOLADO (GÁLATAS 1-2)

Saludo inicial (Gálatas 1:1-5)
(1:1)

El saludo inicial de Pablo es muy similar al de todas sus cartas excepto algunas variantes. 

Lo primero que el apóstol hace en esta carta es aclarar que su apostolado no es de hombres ni por hombre, sino por Jesucristo, lo cual significa que todas sus enseñanzas tienen el sello de la autoridad Divina.   Esto muestra que había muchas personas que cuestionaban, negaban o no creían en la autoridad de Pablo como apóstol de Cristo.  Por ello la primera afirmación de Pablo en la carta aclara que su apostolado es verdadero y que él fue comisionado por medio del Señor resucitado. Respecto al llamamiento de Pablo al apostolado se hace referencia a su conversión descrita en Hechos 9.  

 Para comprender la importancia de la aclaración de Pablo en el versículo 1 se necesita saber qué significado tiene la palabra "apóstol".  Como definición significa mensajero, enviado o delegado.   El propósito para el cual fueron llamados por Dios los apóstoles aparece en Marcos 3:14-15: "Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar, y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y para echar fuera demonios;".  Un apóstol tenía que ser elegido por Jesucristo para recibir ese título y autoridad del apostolado y no podía obtenerse esa posición por voluntad propia.   

 Según el libro de Hechos 1:21-22, un apóstol tenía que ser un testigo ocular de Cristo a lo largo de todo su ministerio público incluyendo la etapa posterior a su resurrección.   A la iglesia del Nuevo Testamento se le permitía nombrar diáconos (Hechos 6:5) y constituir ancianos (Hechos 14:23), pero no podían nombrar apóstoles, pues era algo que venía exclusivamente de Cristo. 

 También es notorio que en el Nuevo Testamento la misma palabra griega "apóstoles" se utiliza para describir hombres elegidos por las iglesias para llevar información o ayuda de una iglesia a otra (2 Corintios 8:23; Filipenses 2:25; Hechos 14:14). Sin embargo, no se deben confundir a estos últimos con los doce personalmente elegidos por Cristo como sus apóstoles. 

 Pablo gozó de un apostolado único. Aunque no había seguido a Cristo durante su ministerio público, vio efectivamente a Cristo resucitado y fue especialmente nombrado por Él (1 Corintios 15:8; Gálatas 1:1). 

(1:2)

Respecto a los destinatarios de esta carta, de todos los escritos de Pablo, Gálatas es la única carta dirigida específicamente a un grupo de iglesias.  Esto porque Galacia no era una ciudad, sino una región del Asia Menor que incluía muchos pueblos.  Se tiene como destinatarios entonces a distintas congregaciones esparcidas por Galacia. 

Al hablar de los destinatarios a los que escribe Pablo, existen opiniones contrarias.  El versículo 2 se limita a decir: “a las iglesias de Galacia” y no menciona ciudades específicas dentro de Galacia a las que se dirige la carta.  Históricamente Galacia recibió su nombre de los galos, que fueron tribus nómadas procedentes de la Galia germana a principios del siglo III a.C.  En el siglo I A.C. el término “Galacia” se usaba, en su acepción geográfica, para denominar la región norte-central del Asia Menor, donde se habían establecido los galos, y desde el punto de vista político, para designar la provincia romana del Asia Menor sur-central.

Esto significa que en la época de Pablo existía una doble acepción de la palabra “Galacia”.  La primera acepción era la Galacia desde el punto de vista étnico, que se refería a los descendientes de los antiguos gálatas que habitaron la región a partir del siglo III a.C y localizados en la región norte-central del Asia Menor.  La segunda acepción era la Galacia política, que se trataba de la provincia romana de Galacia, hablando en términos políticos y ubicada en la región sur-central del Asia Menor.

Para algunos Pablo se dirigía a los gálatas del norte étnicamente hablando.  Otros consideran que se dirige a la Galacia del sur en términos políticos.

Lo más aceptado es que Pablo escribe a las iglesias de la Galacia política o del sur, que incluye las ciudades de Iconio, Listra y Derbe, lugares en los que Pablo y Bernabé fundaron iglesias durante el primer viaje misionero del apóstol (Hechos 14:1-23).

Otra pregunta que ha generado polémica es la fecha en la que se escribe la carta a los Gálatas.  La respuesta a esta interrogante tiene relación directa con la posición adoptada sobre los destinatarios de la carta, ya que si Gálatas se dirige a los galos del norte de Asia Menor, entonces probablemente fue escrita en 55 o 56 d.C. (después del Concilio de Jerusalén, pues Pablo predicó a ellos hasta después de dicho Concilio), pero si se dirige a la provincia romana de Galacia al sur, entonces fue probablemente escrita en 48 o 49 d.C. (antes del Concilio de Jerusalén, pues el tema de la circuncisión parece algo candente en Gálatas 2:1-10 y no algo concluido como aparece en Hechos 15:22-29).  Para este último caso, Gálatas sería uno de los primeros libros—si no el primero—del Nuevo Testamento incluso antes de Tesalonicenses.  Para conocer la fecha en que se escribe Gálatas, se debe tomar como referencia el “Concilio Apostólico o Concilio de Jerusalén”, que es por todos aceptado que se da aproximadamente entre el año 49 o 50 d.C.  Se tiene que ubicar a Gálatas antes o después del Concilio de Jerusalén, que es registrado en el capítulo 15 de Hechos.  Los que sostienen que Gálatas habría sido escrito en el año 49 o 50 d.C. dicen que se dio antes del concilio de Jerusalén porque el relato de Hechos 15 no es la referencia de lo dicho en Gálatas 2:1-10 debido a que en este último pasaje no se dice nada del acuerdo al que se llegó en el Concilio de Jerusalén, lo cual aparece en Hechos 15:22-29.  Si se dice que Gálatas fue escrita en el 49 o 50 d.C. y antes del Concilio de Jerusalén, se afirma por consecuencia que los destinatarios de la carta habrían sido las iglesias ubicadas en el sur de Galacia.  No es posible decir que se escribió antes del Concilio de Jerusalén y que fue dirigida a las iglesias del norte de Galacia debido a que Pablo no evangelizó dicha región sino hasta después de realizado el concilio, y no podía haberles dirigido una carta como lo es Gálatas sin siquiera conocerles y sin que ellos conocieran el evangelio predicado por el apóstol. 

Ya que el Nuevo Testamento no menciona ninguna ciudad o pueblo en el norte de Galacia, es razonable pensar que Pablo dirigió su epístola a las iglesias ubicadas en la parte sur de la provincia romana, sin incluir la región étnicamente gálata, poblada por inmigrantes galos.  Lo más aceptado es entonces que la carta fue dirigida a las ciudades del sur de Galacia y que fue escrita entre el 55-56 d.C. (después del Concilio de Jerusalén).  Hay quienes atacan esta conclusión diciendo que Hechos 15 no concuerda con Gálatas 2:1-10 (y pretenden relacionar Gálatas 2 con Hechos 11:30), pero se puede argumentar que ambos pasajes efectivamente se refieren al mismo acontecimiento pero que Lucas y Pablo tienen una perspectiva distinta al momento de escribir, y no existe contradicción alguna entre las dos narraciones.

Un aspecto que se debe recordar siempre es que esta carta está dirigida a creyentes, es decir a iglesias, y no a inconversos.

Otro aspecto a estudiar es el lugar en el que Pablo se encuentra al momento de escribir esta carta y con quiénes se encuentra, es decir, qué personas son las que se mencionan en el versículo 2 (“todos los hermanos que están conmigo”).  Para dar respuesta a esto se toman como base las narraciones del libro de los Hechos, y por ello se presentan a continuación los pasajes bíblicos y los años en que se dan los tres viajes misioneros de Pablo, así como también los mapas para poder ubicarse en el contexto geográfico:

Primer viaje misionero (46-48 d.C.): Hechos 13:1-15:35.
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Segundo viaje misionero (49-52 d.C.): Hechos 15:36-18:21.
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Tercer viaje misionero (53-57 d.C.): Hechos 18:22-21:16.
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En el primer viaje misionero Pablo visita Derbe, Listra e Iconio (ciudades de Galacia) para evangelizar estas ciudades, exponerles el mensaje de salvación y fundar iglesias ahí.  No hay lugar a dudas que Gálatas no fue escrita en el primer viaje misionero de Pablo, pues en esa ocasión apenas visitaba por primera vez las ciudades del sur de Galacia para predicarles la Palabra y fundar las iglesias ahí.  Por tanto se debe encontrar lugar para el momento en que se escribe esta carta en el segundo o tercer viaje misionero de Pablo.

En el segundo viaje misionero Pablo visita Derbe, Listra e Iconio (Hechos 16:1-2) y por lo que se puede apreciar, todo se encontraba en orden en dichas iglesias del sur de Galacia.

Gálatas habría sido escrita en el tercer viaje misionero de Pablo, el cual se da entre los años 53-57 d.C.  Tal como se dijo anteriormente, la carta se puede ubicar entre los años 56-57 d.C., es decir casi al final del tercer viaje misionero.  Al inicio de este viaje el apóstol visita Derbe, Listra e Iconio (ciudades de Galacia a las que luego escribe), tal como aparece en Hechos 18:23.  Luego Pablo pasa por Frigia y llega a Éfeso.  Entonces posición más aceptada es que Pablo escribe a los Gálatas estando en Corinto o en Macedonia durante los últimos años de su tercer viaje misionero, o sea alrededor de los años 56-57 d.C.

En base a lo dicho en el párrafo anterior se interpreta en consecuencia que “todos los hermanos que están conmigo” se refiere a los hermanos que acompañaban a Pablo en su viaje misionero y a los hermanos de la iglesia de Corinto o de Macedonia, dependiendo de dónde se encontrara Pablo al momento de escribir la carta.

(1:3)

El versículo 3 es un saludo típico de Pablo al escribir a las iglesias.

(1:4)

La expresión “del presente siglo malo” significa “el sistema perverso del mundo”, el cual está bajo el dominio de Satanás (2 Corintios 4:4).  El poder del sacrificio de Cristo para librar del dominio de Satanás es expresado casi de la misma manera en Colosenses 1:13 por el apóstol Pablo.

La última parte del versículo 4 enseña que la voluntad de Dios el Padre es rescatar a la humanidad del poder y dominio de Satanás para regalar el perdón y que así todos los hombres pasen de las tinieblas a la luz de Cristo.  Dios no quiere que nadie se condene sino por el contrario quiere que todos los hombres se salven.  Lamentablemente en la mayoría de los casos las decisiones de los hombres no concuerdan con la voluntad de Dios.  Este mismo deseo de Dios por salvar al hombre se expresa en 1 Timoteo 2:4: “el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad.”  Aun si la Biblia no hiciera esta afirmación explícitamente, es obvio que si Dios manda a Jesucristo a morir y sufrir tanto por amor a la humanidad ¡es porque quiere que todos sean salvos!  Caso contrario hubiese bastado con no haber enviado a Jesucristo a morir por los pecadores y así automáticamente toda la humanidad estaría condenada.

Aunque la necesidad del perdón de los pecados es de parte del hombre y no de parte de Dios, es impresionante que Dios sea quien está buscando continuamente al hombre aun cuando este tiende a alejarse e ignorar voluntariamente a Dios y a Su Palabra (Jesucristo).  Es precisamente por esa razón que cuando Dios juzgue las almas y pida cuentas a cada persona, no existirán excusas valederas para los condenados debido a que la oportunidad de salvación ha sido dada a todos y Dios ha buscado incansablemente al hombre para que este se arrepienta y acepte el regalo de la salvación ofrecido por Dios a todo aquel que cree (Juan 3:16).  El alcance de la salvación no excluye a nadie pero el gran impedimento que el hombre mismo se pone es la incredulidad y el rechazo a Jesucristo.  Dios no tiene un “simple deseo o inclinación” por salvar al hombre, sino un profundo anhelo, pasión y amor por salvar y redimir a la humanidad.  Es claro que esto no se alcanza a comprender con la finita mente humana, pero para formarse una idea basta pensar en lo siguiente: ¿cuánto podría amar el Padre a Jesucristo?  Si el Padre consideró tan esencial e importante salvar a la humanidad y en Su amor por el hombre estuvo dispuesto a entregar a Su Hijo Unigénito para redimir a los pecadores, esa es la medida del amor de Dios por los seres humanos y a la vez la medida del deseo que Dios tiene por salvar a los pecadores de la condenación eterna.  ¡No hay duda que la voluntad y el deseo de Dios es que todos se salven y que vengan al arrepentimiento y al conocimiento de la Verdad, y la Verdad es Jesucristo! (Juan 14:6).

Otro elemento interesante que se toma del versículo 4 es que dice: “de nuestro Dios y Padre.” Desde ahí se puede encontrar reflejada la enseñanza y doctrina de la adopción de Dios hacia el hombre, dándole a este el privilegio de llegar a ser gracias al sacrificio de Jesucristo no solamente una criatura de Dios sino un hijo adoptivo de Dios con todos los derechos y privilegios que esto representa.  Gracias a esa adopción se da el clamor “¡Abba, Padre!”, del que se habla en Romanos 8:15.

Otra conclusión muy certera o que no da lugar a dudas tomada de Gálatas 1:4 en la expresión “nuestro Dios y Padre” es que la carta a los Gálatas se dirige a creyentes, es decir iglesias que habían escuchado el mensaje del evangelio y lo habían creído.  Se dirigía a cristianos que a su vez eran hijos de Dios.  Esa posición de hijos de Dios es gracias a recibir la Palabra del evangelio con fe, o sea recibir a Cristo, quien es la Palabra, y establecer una relación personal con Él, amándole y creyendo en todo lo que ha prometido (Juan 1:12).

(1:5)

El versículo 5 es una doxología o adoración y exaltación a Dios proclamando Su gloria y eternidad.

Sólo hay un evangelio (Gálatas 1:6-10)
(1:6)

Al leer las otras cartas escritas por Pablo se observa que en los saludos o prólogo de las cartas tiene la costumbre de dar algún tipo de descripción o felicitación a sus destinatarios, pero esto no es el caso de Gálatas porque inmediatamente luego de decir “a las iglesias de Galacia:”, prosigue con la expresión “Gracia y paz sean a vosotros.”, y no da ningún tipo de descripción ni felicitación a las iglesias de Galacia. Esto podría tener su explicación en la molestia o desaprobación de Pablo ante la actitud de los Gálatas al cambiar de parecer o no mantenerse firmes en la fe. Al respecto se explicará en detalle más adelante.

A partir del versículo 6 comienza el contenido o desarrollo pleno del mensaje de esta carta a los gálatas.

Existe en Pablo un tono de molestia y desagrado por la actitud de los gálatas.  Para comprender el contexto de lo que estaba sucediendo en las iglesias de Galacia al momento en que Pablo les dirige esta carta y lo que motivó al apóstol a escribirles, se debe partir de una introducción general de lo que se vivía en las iglesias de Galacia en ese momento.

Existía una contienda entre judíos que habían llegado al cristianismo y los gentiles que se habían convertido luego de que Pablo les predicara en Galacia (gentiles anteriormente, pues en sentido espiritual cuando se convierten al cristianismo se catalogan como iglesia o salvos por la gracia de Cristo y ya no como incircuncisos, mundanos, paganos o gentiles).  

El problema que se estaba dando era cuestión doctrinal y de fe.  Los judaizantes estaban enfatizando que no bastaba con creer en Jesucristo para obtener la salvación, sino que además se necesitaba obedecer las prácticas judías y lo que desde tiempo atrás se había venido predicando en las sinagogas, acerca de la Ley de Moisés.  Nace la pregunta si las iglesias de Galacia no habían comprendido o habían olvidado lo que Pablo les predicó inicialmente del evangelio de Jesucristo.  Según lo que Pablo les expresa en la carta resulta más creíble pensar que el problema fue que habían olvidado el mensaje de salvación predicado por el apóstol o que simplemente habían perdido o estaban perdiendo esa fe de la salvación exclusivamente por el sacrificio de Jesucristo y la gracia de Dios.

Lo que Pablo enfatiza a lo largo de la carta es en pocas palabras: “la Ley condena, la fe salva”.  Los judaizantes estaban tratando de convencer a las iglesias de Galacia que “la fe por sí misma no es suficiente y no puede salvar, pero si se combina la fe con la Ley de Moisés y la obediencia a las prácticas del judaísmo, sólo así se puede llegar a tener la salvación”.  Esta enseñanza llena de enojo al apóstol Pablo por el engaño que les estaban presentando y a la vez desaprueba la falta de fe de la iglesia al comenzar a creer y poner atención a esa doctrina errónea.

Pablo quiere confirmar de una vez por todas que ser cristiano no es practicar una religión sino vivir una fe fundamentada en Cristo y Sus enseñanzas.  

Históricamente siempre había existido una clara y marcada división entre judíos y gentiles.  El judío había tenido a lo largo de la historia un orgullo nacional de encontrarse más cerca de Dios y de tener acceso a Dios, por lo cual consideraban a los gentiles como perdidos y mundanos que estaban completamente separados de Dios.  Borrar esa mentalidad del judío no era nada fácil.  Luego del sacrificio de Jesucristo se tiene un común denominador tanto para judíos como para gentiles, y Jesús es todo lo que cualquier ser humano necesita para llegar a Dios y salvarse.  Pero introducir ese concepto en la mentalidad judía que por tantos años había venido fundamentando sus esperanzas de salvación en la obediencia a la Ley de Moisés era algo sumamente difícil y es en ese sentido que aparecen los judaizantes a predicar ese “evangelio diferente” a las iglesias de Galacia, pretendiendo hacer una mezcla o combinación entre la fe en Jesucristo y la obediencia a la Ley de Moisés como camino a la salvación.  Básicamente era casi como querer convertir gentiles al judaísmo pero teniendo como buenas las enseñanzas de Jesucristo (aunque no recibiéndolas a plenitud obviamente).

Las iglesias de Galacia habían sido evangelizadas inicialmente por el apóstol Pablo y fue hasta después que llegan los judaizantes a perturbar el mensaje puro del evangelio.

Es seguro que estos judaizantes conocían a Pablo, estaban en contra de él y trataban de deslegitimarlo como verdadero apóstol y servidor de Dios.  Querían socavar la autoridad de Pablo y a la vez su mensaje.  Es por eso que al inicio de la carta en el versículo 1 Pablo afirma que su apostolado proviene de Dios y en consecuencia sus enseñanzas también.

Se trataba de un problema, grave, serio y urgente que debía ser tratado cuanto antes y con firmeza.  Lo que estaba en polémica era la parte más importante de la doctrina cristiana, que es la salvación por gracia ofrecida por Jesucristo mediante Su sacrificio en la cruz para salvar a todos los que en Él creen.

La frase “estoy maravillado de que tan pronto” denota tiempo.  Para saber a cuánto tiempo se refiere la expresión “tan pronto” se debe conocer el lapso transcurrido desde la primera vez que Pablo visita a las iglesias de Galacia para evangelizarlos y fundar ahí iglesias, la segunda visita en su segundo viaje misionero, y el momento en que les escribe la carta.  Para ello es necesario ubicarse en las fechas en que se dan los viajes misioneros.  Se explicó anteriormente que Pablo habría evangelizado por primera vez a las iglesias de Galacia en su primer viaje misionero, es decir entre los años 46-48 d.C.  También se explicó que la carta a los Gálatas habría sido escrita al final de su tercer viaje misionero, o sea entre los años 56-57 d.C.  El segundo viaje misionero se da entre los años 49-52 d.C.  Si ese “tan pronto” se refiriera al lapso desde la primera vez que los evangelizó hasta el momento que les escribe, el tiempo máximo que podría haber transcurrido son nueve años, pero teniendo en cuenta que en el segundo viaje misionero los vuelve a visitar y las cosas parecían estar en orden, el tiempo que transcurre entre esa visita en su segundo viaje misionero y el momento en que les escribe la carta sería entre cuatro a seis años.  En cualquiera de los casos es definitivo que menos de una década es un tiempo extremadamente corto para cambiar de convicciones.  Una iglesia bien fundamentada en su doctrina permanece años y nunca cambia sus convicciones, doctrinas y creencias; pero como se ve en este caso, las iglesias de Galacia estaban dudando de la verdadera doctrina y perdiendo su fe o cambiando de parecer extremadamente rápido.

Pablo les dice que se habían alejado del que los llamó por la gracia de Cristo.  Alejarse del verdadero evangelio de Jesucristo significaba directamente alejarse de Dios.

La expresión “un evangelio diferente” usada en el versículo 6 es el evangelio adulterado que estaban introduciendo los judaizantes en las iglesias de Galacia, pues luego de recibir el verdadero evangelio de la salvación por la gracia de Jesucristo, se estaban volviendo atrás por la influencia de los judaizantes.

En el versículo 6 se utiliza la palabra “gracia”, la cual se usa a través de toda la carta.  Igualmente se encuentra que la salvación es un llamamiento de Dios.  La salvación se origina en un llamado que Dios hace a las personas para que se arrepientan y sean salvas. Dios conoce de antemano quienes se han de salvar y quiénes no, pero eso no lo hace responsable moral de la decisión de cada uno. En el comentario que se hace de Gálatas 4:9 se profundiza en el aspecto de la “elección y predestinación”.
(1:7)

Las personas que perturbaban a la iglesia en el versículo 7 son como ya se decía anteriormente, los judaizantes.

(1:8)

En el verso 8 se puede aprender que la única fuente de autoridad doctrinal es lo que proviene de Dios y llega al hombre a través de Jesucristo y del Espíritu Santo.  No es posible considerar que un argumento “es de peso” o debe ser respetado simplemente porque lo dijo alguien reconocido o con gran preparación intelectual o erudición en cuanto a aspectos religiosos.  La única autoridad es la de Jesucristo y si alguien se opone a lo dicho y enseñado por Él, no importa si es el Presidente de la nación más poderosa del mundo o si es la persona más rica del planeta, su enseñanza debe ser desechada.  Tanto es así que Pablo dice que aun si él mismo les enseñara un evangelio diferente o inclusive si un ángel del cielo lo hiciera, no deberían creerle porque la única y verdadera fuente y origen de autoridad doctrinal y espiritual proviene de Dios por medio de Jesucristo.  Nótese que dice “un ángel del cielo”, es decir que no se refiere a los ángeles caídos o demonios sino a un ángel bueno.  Se utiliza la palabra griega a[ggelo" que se traduce como ángel o mensajero y luego añade la palabra oujranou`, que se deriva de oujranov", cuyo significado es “cielo”.  Nada ni nadie en el universo tiene la autoridad para establecer una doctrina o un mensaje diferente al que ya estableció Jesucristo, y si alguien tiene el atrevimiento de hacerlo es un “anatema” de acuerdo al versículo 8.  La traducción en el griego original de esa palabra “anatema” es “maldición, maldito o bajo la ira de Dios”.  En este contexto significa que la iglesia debía expulsar y quitarle completamente todo el reconocimiento y atención dentro de la iglesia cristiana a los que predicaran otro evangelio, independientemente de quién se tratara o de su posición religiosa, social, política, económica, etc. Por supuesto que estos falsos predicadores tenían sobre ellos una maldición de Dios por predicar falsedades. 

(1:9)

Es tan definitiva la afirmación del versículo 8 que Pablo tiene que repetir lo mismo por segunda vez en el versículo 9.  El evangelio recibido al principio por los gálatas es el que Pablo les predicó en su primer viaje misionero y es el que debía permanecer siempre en sus mentes y corazones.

(1:10)

Pablo sabía que su carta hasta ese momento estaba siendo dura y directa, pero el versículo 10 no se trata de una disculpa por hablarles de esa forma, sino por el contrario justifica su dureza al escribirles de esa manera y les aclara que si su propósito fuera agradar a los hombres, no habría necesidad de contradecir a nadie, sino que simplemente ignoraría los problemas y evitaría problemas y críticas.  Pero Pablo no buscaba el favor ni el aplauso de los hombres sino que cumplía fielmente el ministerio que Dios le había encomendado de proclamar la verdad y mantenerse fiel a la Palabra que le había sido dada y a lo que Jesucristo le reveló.  Al leer el libro de los Hechos se ven los sufrimientos que Pablo pasó por predicar la Palabra y mantenerse fiel al mensaje del evangelio, por ejemplo lo que le sucedió en Éfeso (Hechos 19) y tantos otros sufrimientos que describe la Biblia que por causa del evangelio tuvo que sufrir el apóstol.  Muchos odiaban a Pablo por lo que predicaba.  Es seguro que los judaizantes eran uno de esos grupos que odiaban y estaban en contra de Pablo, tratando de desacreditarlo e inferiorizar y contradecir su ministerio y enseñanzas.  El argumento de Pablo en el versículo 10 es fuerte porque era sabido que el predicar a Jesucristo a él le había traído persecución, de modo que nadie podía decir que predicaba para obtener dinero o lucrarse mediante su ministerio.  Esto lo reafirma el apóstol al decir que su objetivo no era agradar a los hombres ni que éstos lo felicitaran, sino que como siervo de Dios cumplía con fidelidad su ministerio a pesar de todas las consecuencias y padecimientos que esto traía consigo.

Pablo defiende su llamamiento al ministerio y su apostolado (Gálatas 1:11-24)
(1:11)

Así como en el versículo 1 Pablo afirma que su apostolado no es de hombres sino de Dios, de la misma manera en el versículo 11 escribe que el evangelio que les predica no es de su propia invención sino que viene de parte de Dios.  Con esto Pablo se declara a sí mismo como siervo y mensajero de Dios y no como autor del mensaje.  Debe tenerse presente que Pablo en ningún momento estaba tratando de defender su reputación o de que su nombre no fuera manchado por las acusaciones.  Eso no era lo que le importaba tanto a Pablo, y hasta podría decirse que era lo que menos le importaba.  Su misión era defender la verdad del evangelio de Jesucristo.  Por eso les hace ver que su mensaje y apostolado venía de Dios, no para vanagloriarse o para levantar su propio nombre, sino por amor al ministerio y misión que Dios le había dado de predicar la verdad.

(1:12)

Cuando una persona aprende algo siempre tiene que dar algún tipo de crédito a sus mentores o guías, maestros, etc.  Pareciera demasiado orgullo de parte de Pablo decir que lo que predicaba no se lo enseñó ningún hombre, pero no se trata de orgullo porque precisamente la revelación que Jesucristo le hizo del evangelio fue de manera directa sin la intervención de ninguna otra persona.  Este fue un caso singular que Jesucristo se le reveló de esa manera.  Pablo no podría hablar de la manera que lo hace en el versículo 12 con respecto a su aprendizaje de la Ley de Moisés y del judaísmo, pues para comenzar su padre fue judío y le tuvo que haber enseñado desde su niñez la Ley de Moisés, tal como era la obligación de todos los cabezas de hogar o padres judíos para con sus hijos (Deuteronomio 6:7).  Pablo recibió instrucción o estudió y aprendió con Gamaliel sobre la Ley de Moisés.  Entonces Pablo no podría haber dicho que por sí mismo o sin ayuda de ningún hombre llegó a conocer la Ley de Moisés. Pero respecto al evangelio sí podía afirmar que ningún hombre le enseñó sino únicamente Dios.  ¿Podría alguien citar a una persona que le enseñó a Pablo las verdades del evangelio, aparte de Jesucristo mismo?  La respuesta es que no hay ninguna persona aparte de Jesús, y es eso lo que Pablo expresa en el versículo 12.  Definitivamente que hace alusión a su experiencia cuando se le aparece Jesucristo en el camino a Damasco (Hechos 9:3-6).

(1:13)

Pablo utiliza su actitud antes de convertirse a Cristo como argumento para demostrar que la revelación del evangelio le fue dada por Dios.  No se puede mover fácilmente de sus convicciones a un judío radical e instruido como lo fue el apóstol Pablo, y ningún hombre podría haberlo hecho cambiar de parecer y cambiar totalmente sus ideas y creencias de un día para otro.  Ese es un fuerte argumento para demostrar que Jesús le había revelado el evangelio y que su cambio de actitud era por la gracia que Dios derramó sobre su vida.  Pablo reconoce que él era muy cruel con la iglesia de Dios y que trató de destruirla (“la asolaba”).  Pablo perseguía implacablemente a los cristianos y se esforzó por erradicarlos (Hechos 8:3; 22:4-5; 26:9-11).  En realidad odiaba a los cristianos.  Sólo un cambio de Dios en su vida podría haber hecho el cambio en su mentalidad y en su corazón.  Ese fue el milagro de la salvación que Dios obró en Pablo para convertirlo en Su siervo, ya que sólo una intervención divina podía transformar súbitamente a Pablo de un fanático judío a un celoso misionero cristiano.

(1:14)

La posición y erudición que Pablo alcanzó dentro del judaísmo eran dignas de respeto y admiración por parte de todos sus contemporáneos judíos.  Estudió con Gamaliel y respetó de forma ejemplar los rituales judíos durante toda su vida antes de llegar al conocimiento de Jesucristo (Filipenses 3:4-6).

(1:15)

Dios ya tenía señalado el tiempo en el que Pablo sería cambiado por el poder de Jesucristo para convertirse en un instrumento útil para la predicación y expansión del evangelio.  Dios había seleccionado a Pablo desde antes de la fundación del mundo para que fuera su siervo y que llevara la Palabra del evangelio a muchas naciones y permanecieran las enseñanzas que Dios le manifestó por generaciones perpetuas. Dios escoge a Pablo desde antes de su nacimiento de la manera que lo hizo con los grandes profetas del Antiguo Testamento (Isaías 49:1-5; Jeremías 1:5). El ministerio de Pablo no era menos importante que el de los grandes profetas como Isaías y Jeremías.

La razón por la cual Dios llamó a Pablo es “por su gracia” según el versículo 15.  No fue por méritos especiales y mucho menos por buena conducta (pues Pablo era un asesino de cristianos), sino que fue por amor, gracia y misericordia y no por obras o méritos propios.

(1:16)

“revelar a su Hijo en mí,” significa “revelarme a Su Hijo” o “hacerme conocer a Su Hijo”.  Nuevamente se hace alusión a lo sucedido camino a Damasco registrado en el capítulo 9 de Hechos.

Aunque Pablo era judío, el llamamiento que Jesucristo le hace es directamente para evangelizar, ministrar y predicarle a los gentiles, tal como se lo dice Jesús a Ananías en visión según Hechos 9:15: “El Señor le dijo: Ve, porque instrumento escogido me es éste, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel;”.  En Romanos 11:13 Pablo dice que su ministerio y llamamiento es hacia los gentiles: “Porque a vosotros hablo, gentiles.  Por cuanto yo soy apóstol a los gentiles, honro mi ministerio,”.

Luego que Jesús se le aparece según lo narrado en Hechos 9, Pablo quedó ciego y le metieron en Damasco, donde estuvo tres días sin ver y no comió ni bebió.  Es entonces que el Señor se le aparece en visión a Ananías, le revela el lugar donde se encontraba Pablo orando en ese momento y le dice que vaya y le ponga las manos encima para que recobre la vista.  Ananías hizo como el Señor le mandó y Pablo recibió la vista, fue bautizado y luego comió y recobró las fuerzas.  Luego de eso Pablo no fue a consultar con los líderes de la iglesia sobre la doctrina ni a que le explicaran en qué consistía el evangelio de Cristo.  No fue a estudiar con ningún hombre ni a ningún seminario o institución teológica cristiana que pudiera existir en la época.  Pablo confirma en el versículo 16 de Gálatas 1 lo que dijo en el verso 12, y es que fue Jesucristo quien le reveló el evangelio y no ningún hombre.

(1:17)

La venida del Espíritu Santo que se narra en Hechos 2 se dio en Jerusalén.  Fue entonces fundada la iglesia primitiva y a tuvo como sede inicial inicialmente Jerusalén, aunque después se expandiría a todos los confines de la tierra.  Pero los apóstoles trabajaron y se mantuvieron en Jerusalén y la iglesia no salió de ahí (aunque el llamado era a salir a todos los confines de la tierra) hasta que se da una gran persecución que hizo que los cristianos se esparcieran por las tierras de Judea y de Samaria (Hechos 8:1).  Aunque fue un ataque contra los cristianos, eso sirvió para que la iglesia se expandiera a otros lugares y no se quedaran cómodamente y tranquilos en Jerusalén, olvidando el llamado de predicar a todo el mundo.  Por ello la persecución ayudó en ese sentido, pues todas las cosas ayudan a bien a los que aman a Dios y a los que conforme a Su propósito son llamados (Romanos 8:28).  

De acuerdo a Romanos 8:1, los apóstoles se quedaron en Jerusalén.  Ellos eran los máximos líderes de la iglesia y gozaban del reconocimiento de los cristianos porque anduvieron directamente con Jesucristo durante Su ministerio y aprendieron en ese tiempo de Sus enseñanzas.  Pero Pablo no fue a ellos a recibir indicaciones sobre lo que debía predicar, pues como ya se ha mencionado anteriormente, Jesucristo le reveló directamente a Pablo lo que tenía que predicar.

La expresión “ni subí a Jerusalén” significa “ni fui a Jerusalén”.  El verbo “subir” no tiene que ver con la relación subir-bajar, sino que se usa como sinónimo del verbo “ir”.  Tampoco tiene relación alguna con ubicación geográfica, aunque dicho sea de paso, Jerusalén se ubica el suroeste de Damasco. Desde Damasco fue Pablo al desierto de Arabia, y aunque explícitamente no se dice a lo que fue, se deduce que su finalidad era estar sólo en comunión con Dios y así prepararse para la misión apostólica y recibir revelación de Dios.  Ahí habría aprendido directamente de Jesucristo y fue hasta después que visita a los apóstoles en Jerusalén.  Sin embargo hay otra posición que sostiene que Pablo fue a predicar a Arabia y no sólo a buscar soledad para recibir revelación y estar en comunión con Dios, pues en Hechos 9:20 dice que “En seguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que éste era el Hijo de Dios.”, y eso fue inmediatamente después de recibir la vista, bautizarse y recobrar las fuerzas mientras estaba en Damasco, de manera que luego de eso va a Arabia y piensan algunos que habiendo comenzado ya a predicar con esa motivación en Damasco, lo seguiría haciendo de igual manera en Arabia. Sin embargo lo más aceptado es que se fue a estar en comunión con Dios, pues no se habla en el Nuevo Testamento que Pablo haya fundado alguna iglesia en Arabia o que se haya reunido con cristianos en esa región.  Gálatas 1:17 y Gálatas 4:25 son los dos únicos pasajes en el Nuevo Testamento donde se menciona “Arabia”.  Es necesario responder sobre la ubicación de la esta Arabia mencionada por Pablo.  Para la época de Pablo Arabia no era lo que se conoce en la actualidad, sino que se limitaba a la región inmediatamente al este y al sur de Jerusalén.  En el siguiente mapa se muestra lo que era la Arabia geográficamente en tiempos del apóstol Pablo:
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A pesar que la Arabia mencionada en Gálatas no tenía las dimensiones de la Arabia conocida en la actualidad, el mapa da una clara imagen de la gran extensión que tenía el territorio de los árabes, que era la región inmediatamente al este y al sur de Palestina.  La ubicación precisa del lugar de Arabia al que Pablo fue es muy incierta y solamente se puede especular un poco, pues la Biblia no da ningún detalle al respecto.  Arabia significa reino nabateo. Algunos piensan que Pablo podría haber ido a Petra, la ciudad capital, pero no se sabe a ciencia cierta dónde estuvo el apóstol cuando fue a Arabia. Se dice que esta Arabia llegó a incluir por algún tiempo a Damasco.  

En el versículo 18 se dice que pasaron tres años. Es aceptado por todos que esos tres años son el tiempo que Pablo permaneció en Arabia. Aunque el versículo 17 dice que fe a Arabia y que volvió de nuevo a Damasco, y no dice de esos tres años cuánto tiempo permaneció en Arabia y cuánto tiempo en Damasco, pero normalmente se acepta por todos que estando en Damasco al principio, fue luego a Arabia, permaneció tres años ahí y luego regresa a Damasco antes de ir a Jerusalén a ver a Pedro.  El tiempo que pasó en Arabia se ubica en el libro de los Hechos en el capitulo 9 y versículo 23 de dicho libro, en la expresión: “Pasados muchos días,”.  Esos muchos días serían los tres años que se mencionan en Gálatas 1:18.

(1:18)

Sobre los “tres años” mencionados acá ya se dio la explicación en el comentario al versículo anterior.  La frase “subí a Jerusalén” significa como en el verso 17, “fui a Jerusalén”.  ¿Por qué a Jerusalén?  Porque los apóstoles (máximos líderes o autoridades de la iglesia cristiana primitiva) estaban ahí en Jerusalén (Hechos 8:1).  Se debe comprender que Pablo no fue a Jerusalén a que Pedro o los apóstoles le explicaran la doctrina, pues ya lo ha dicho repetidamente en los primeros versículos de Gálatas 1 que la revelación del evangelio le fue dada directamente de Jesucristo y no por explicación de ningún hombre o sin intervención humana.

Pablo subió a Jerusalén “para ver a Pedro”, pero el significado es “para conocer a Pedro” según la palabra griega usada originalmente por el apóstol, siendo esta la traducción utilizada por algunas versiones de las Escrituras.  La Biblia Textual de la Sociedad Bíblica Iberoamericana lo traduce como “a visitar a Cefas”, donde el nombre arameo Cefas se refiere a Pedro, que es el nombre en griego.  En ambos idiomas significa “roca”.  Esa visita de Pablo a Jerusalén coincide con el relato que nos hace Hechos 9:26-30 de dicha visita.  El verbo “ver” aparece tanto en el versículo 18 como en el 19, pero debe saberse que en el griego se trata de dos palabras completamente diferentes aunque en la versión Reina-Valera parezca tratarse del mismo verbo.  En Gálatas 1:18 se utiliza la palabra griega iJstorevw, que significa “conocer”, mientras que en Gálatas 1:19 se usa la palabra oJravw, cuyo significado es “ver o mirar”.  Esto nos dice que Pablo fue a conocer de vista o a entrevistarse con Pedro por primera vez.

Pablo quería que los apóstoles lo conocieran personalmente como siervo verdadero de Dios y a la vez quería tener una reunión personal con Pedro y presentarse igualmente a los apóstoles para tener la seguridad que estaban predicando el mismo evangelio y para trabajar conjuntamente y de forma unánime dentro del mismo equipo.  Siendo Pablo también apóstol de Jesucristo, era conveniente y saludable que no trabajaran aisladamente sino que Pablo conociera de cerca el trabajo que estaban realizando Pedro y los otros apóstoles para que así trabajaran conjuntamente en la predicación del mismo evangelio dado por Cristo.  Los quince días que Pablo permaneció con Pedro fueron tiempo suficiente para informarse de todo el trabajo que se estaba desarrollando en la iglesia de Jerusalén por parte de los apóstoles y para hablar también de la doctrina y que Pedro platicara personalmente con Pablo y se diera cuenta de su verdadera conversión y llamamiento de Jesucristo para predicar el mismo evangelio que el Señor les encomendó para llevarlo a todas las naciones.  Fue difícil para Pablo al principio ganarse la confianza de los cristianos en Jerusalén, pues habiendo ellos conocido la manera en que odiaba y perseguía a la iglesia anteriormente se tenía una imagen muy marcada de Pablo como alguien malo, pero luego los cristianos se dieron cuenta que su cambio era verdadero y por supuesto fue obra de Dios transformarlo de esa manera.

(1:19)

Hablando de Pablo, Hechos 9:26 dice: “Cuando llegó a Jerusalén, trataba de juntarse con los discípulos;”.  La intención y el deseo de Pablo no era encontrarse solamente con Pedro y con Jacobo, pues quería ver y presentarse a todos los apóstoles, pero no le fue posible en esta visita a Jerusalén.  Los únicos dos apóstoles que Pablo pudo ver en esta ocasión fue a Pedro y a Jacobo, el hermano del Señor.  El término “hermano del Señor” debe ser bien aclarado y a la vez es necesario conocer la posición que tenía Jacobo dentro de la iglesia primitiva.  Mateo 13:55 dice: “¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos, Jacobo, José, Simón y Judas?”.  También Marcos 6:3 dice: “¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de José, de Judas y de Simón? ¿No están también aquí con nosotros sus hermanas?  Y se escandalizaban de él.”  En estos pasajes se revela el parentesco entre Jesús y Jacobo.  La palabra “hermano” proviene del griego  ajdelfov", que tiene los siguientes significados:

1) Un hermano, ya sea nacido de los mismos dos padres o solamente del mismo padre o de la misma madre.

2) Tener el mismo antepasado, pertenecer a la misma gente, o compatriota.

3) Cualquier compañero u hombre.

4) Un compañero creyente, unido a otro por un lazo de afecto.

5) Un asociado en un empleo u oficina.

6) Hermanos en Cristo (sus hermanos por sangre, todos los hombres, apóstoles, cristianos como aquellos que son exaltados hacia el mismo lugar celestial).

Como se ve, la misma palabra traducida como “hermano” tiene muchos significados.

A partir del griego ajdelfov" no se puede dar una argumentación concluyente respecto al parentesco de Jacobo con Jesús porque hay muchas traducciones que se le pueden dar a esa misma palabra.  Pero a continuación se presentan los argumentos y explicación del parentesco que existía entre Jesús y Jacobo.

Con la expresión “hermanos de Jesús” es como los Evangelios denominan a Jacobo, José, Simón y Judas, mencionando también de una manera explícita que tenía hermanas (Mateo 13:55-56; Marcos 6:3).  Iban con María (Mateo 12:47-50; Marcos 3:31-35; Lucas 8:19-21).

Acompañaron a Jesús, junto con María, a la ciudad de Capernaum al inicio de Su ministerio (Juan 2:12).  Sin embargo, no manifestaron fe en Él hasta después de Su muerte (Juan 7:3-5).  No obstante, después de la resurrección se les halla junto con los discípulos (Hechos 1:14), y ejercitando su ministerio cristiano (1 Corintios 9:5).  Uno de ellos, Jacobo (Gálatas 1:19), se distingue como dirigente de la iglesia en Jerusalén (Hechos 2:17; 15:13-21; 21:18; Gálatas 2:9,12), escribiendo la epístola que lleva su nombre.  La cuestión de su parentesco con Cristo ha sido sumamente debatida, y se han presentado diversas teorías para afirmar que no eran más que sus primos:

a) Habrían sido hijos de Alfeo (o Cleofas) y de María, hermana de la Virgen María.  Pero el término “primos” nunca se emplea para ellos, a pesar de que el término ajnevyio" (usado en Colosenses 4:10, que aunque la versión Reina-Valera lo traduce como “sobrino”, la traducción de esa palabra es “primo” y es así como aparece en muchas otras versiones de la Biblia) es el término utilizado para tal caso en el Nuevo Testamento.  Además, en Hechos 23:16 se usa la precisa expresión “hijo de la hermana”, empleado para referirse al sobrino de Pablo; asimismo, se encuentra también el término “pariente”, traducido de suggeneuv"/suggenhv" y que se halla once veces en el Nuevo Testamento (Marcos 6:4; Lucas 1:58, 2:44; 14:12; 21:16; Juan 18:26; Hechos 10:24; Romanos 9:3; 16:7;11,21).  Así, parece anómalo que los “hermanos del Señor” no hayan sido nunca llamados primos o parientes si en verdad ese era su único vínculo o parentesco con Jesús.  Por otra parte, Jacobo hijo de Alfeo se hallaba entre los apóstoles (Mateo 10:3).  ¿Cómo se podría decir, en este caso, que los “hermanos” de Jesús no creían en Él?  (Juan 7:5).  La respuesta es que se trata de dos personas diferentes, uno es Jacobo hijo de Alfeo (el apóstol del Señor) y otro es Jacobo hermano de Jesús (hijo de José y María).  Hay un argumento de poco peso que pretende que Jacobo el hijo de Alfeo es el mismo “hermano de Jesús”.  Este argumento dice que es extraño que “los hermanos” y los primos llevasen el mismo nombre (pues Jacobo hijo de Alfeo, llamado también Cleofas, era hijo de María, y se cree que María pudo haber sido la misma Salomé, siendo ella la hermana de la madre de Jesús según Juan 19:25), con lo que tratan de decir que no se trataba de dos personas diferentes sino de una sola.  Pero no es un argumento válido porque los nombres en esa época eran muy comunes, y nada tenía de particular que los tuvieran idénticos personas de dos familias relacionadas por parentesco.

b) Por otra parte, se ha lanzado la suposición de que estos “hermanos” procedieran de un matrimonio anterior de José con una cierta Salomé (que se cree que puede referirse a María la hermana de la madre de Jesús).  La única razón de esta suposición es una aparente diferencia de edad entre José y María, los padres de Jesús.

c) Serían hijos de un matrimonio de levirato (institución de la ley de Moisés, que obliga al hermano del que murió sin hijos a casarse con la viuda, en base a Levítico 25:25, Rut 2:20 y Rut 4:1-10) entre José y la viuda de su hermano Alfeo (Cleofas).  Aquí, de nuevo no se tiene nada más que una mera especulación sin fundamento.

d) La objeción de que Cristo en la cruz puso a su madre al cuidado de Juan y no de sus hermanos, se desvanece cuando se toma en cuenta que aquel podría haber sido una persona acomodada o que en todo caso, estos (los hermanos de Jesús) habían sido incrédulos (Juan 7:5).

En realidad, todos estos esfuerzos para transformar o manipular los textos de las Escrituras provienen del deseo de demostrar el dogma de la virginidad perpetua de María.

En conclusión, Gálatas 1:19 se refiere a Jacobo, el hermano de Jesús cuyos padres eran José y María y quien se convirtió en dirigente de la iglesia judeocristiana de Jerusalén  (Hechos 12:17; Gálatas 2:9).

Pablo hubiese querido ver a todos los apóstoles en esta visita, pero solamente encontró a Pedro y a Jacobo.  La Biblia no da detalles sobre el lugar en el que se encontraban los otros apóstoles en ese momento ni lo que se estaban haciendo.

(1:20)

Para Pablo era importante que le creyeran todo lo que decía porque de la credibilidad como apóstol que le dieran las iglesias de Galacia dependía que aceptaran su mensaje como verdadero e inspirado por Dios y que así de una vez por todas desecharan el engaño de los judaizantes.  Pablo estaba siendo totalmente sincero y no exageró nada para su beneficio.  No trató de añadirle nuevos elementos a sus experiencias para que parecieran más impresionantes, sino que fue completamente sincero y les dijo toda la verdad de su llamamiento y experiencias como cristiano y siervo de Dios, así como del cambio que Dios había obrado en él.  También pone a Dios como testigo de todo lo que les ha dicho y de esta forma las iglesias de Galacia deberían reconocer que Pablo era en verdad un apóstol de Jesucristo y que su mensaje era el mensaje de Dios.  

Se debe tener presente que los judaizantes habían hablado mal en contra de Pablo y habían tratado de desprestigiarlo y de poner en el lugar más bajo su autoridad como apóstol.  Pero Pablo pone a Dios como testigo de que les estaba diciendo la verdad.

(1:21)

Posterior a los quince días que Pablo permanece con Pedro en Jerusalén, su próximo destino son las regiones de Siria y de Cilicia.  El siguiente mapa muestra la ubicación geográfica de Siria y de Cilicia:
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En el mapa anterior se aprecia muy bien la ubicación de las regiones de Siria y de Cilicia con respecto a Jerusalén, que es la ciudad desde la cual partió Pablo luego de haber estado quince días con Pedro.

Usando como referencia de Gálatas 1:21 lo que dice Hechos 9:26-30, durante los quince días que Pablo estuvo con Pedro se dedicó a predicar sin temor y con libertad en Jerusalén, es decir con mucha valentía.  Pero como aparece en Hechos 9:29, Pablo disputaba (discutía o debatía) con los griegos.  Esto hizo que ellos planearan matarle.  La palabra “griegos” en Hechos 9:29 se refiere literalmente a “los helenistas”, que se les llama simplemente “griegos” en Hechos.  Estos eran judíos que hablaban griego, y habían adoptado ciertas costumbres griegas.  Pablo se convierte en el blanco de una alevosa persecución y la profecía de Hechos 9:16 se comenzaba a cumplir.  De acuerdo a Hechos 9:30, cuando “los hermanos”, o sea “los creyentes” que se encontraban ahí se enteraron de la amenaza de muerte contra Pablo y del peligro que corría estando en Jerusalén, le llevaron desde ahí hasta Cesarea, y luego le enviaron a Tarso.  Sin embargo Gálatas 1:21 no se limita a mencionar Cesarea y Tarso, sino que dice que Pablo fue a las regiones de Siria y Cilicia, que como se aprecia en el mapa es una región considerablemente extensa al norte y noreste de Jerusalén.  El ministerio de Pablo estaba ya en plena acción y es obvio que predicó en Siria y en Cilicia.

(1:22)

El término geográfico “Judea” aparece en la Biblia sólo en el Nuevo Testamento.  Esta región se corresponde aproximadamente con el territorio del antiguo reino de Judá.  El mapa de Judea con sus principales ciudades es el siguiente:
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Como se aprecia, Judea comprende todos los alrededores o ciudades que rodean Jerusalén y tiene una gran extensión. Pablo estuvo apenas quince días en Jerusalén y luego partió hacia Siria y Cilicia. No había podido todavía visitar personalmente a las iglesias de Judea.  Nunca lo habían visto predicarles y estar con ellos frente a frente pero conocían de su labor y trabajo ministerial. La expresión “que eran en Cristo” habla de las iglesias unidas a Cristo o las iglesias cristianas de Judea.

(1:23)

A pesar que Pablo no había visitado personalmente las iglesias de Judea después de su conversión, su popularidad aumentaba grandemente y las iglesias llegaron a conocer del cambio que Dios había obrado en él y de cómo predicaba diligentemente a Jesucristo y Su evangelio. Era impresionante que Pablo cambiara de esa manera tan radical, pero fue un cambio directo que Dios hizo en su vida y en su corazón por el amor y gracia de Jesucristo.

(1:24)

“Y glorificaban a Dios en mí” significa que los cristianos de las iglesias de Judea, aunque no habían tenido la oportunidad de ver a Pablo personalmente luego de su conversión, sabían que el cambio que había tenido era cierto y no se trataba únicamente de rumores. Por ello daban gloria a Dios porque el cambio realizado en la vida de Pablo no podía tener ninguna explicación sino que la misericordia de Cristo había llegado a su vida y le había transformado completamente para convertirse en una nueva persona y en un fiel servidor de Jesucristo. Dios estaba recibiendo gloria y honra a través del trabajo y la vida del apóstol Pablo, de tal forma que Dios usó inclusive la mala reputación que Pablo tenía antes de convertirse a Cristo para mostrar Su infinita gracia, amor y poder para cambiar y transformar vidas, sacando a Pablo de las tinieblas y llevándolo a la luz de Jesucristo. La vida de Pablo fue un testimonio del poder de Dios. Pablo usó su propio testimonio repetidamente para predicar a los que todavía no conocían el evangelio y el poder de Jesucristo.

Viaje de Pablo a Jerusalén (Gálatas 2:1-10)
(2:1)

Se sabe que el lapso que transcurrió son catorce años, pero se necesita conocer a partir de cuándo se comienza a contar ese periodo de tiempo. Existen dos posiciones al respecto.  La primera es que los catorce años son desde la conversión del apóstol cuando Jesús se le aparece camino a Damasco.  La otra posición es que se debe comenzar a contar los catorce años desde que Pablo fue a las regiones de Siria y Cilicia, de manera que había estado esos catorce años en dichas regiones y se sumarían los tres años de Gálatas 1:18 más los catorce años de Gálatas 2:1 para tener un total de diecisiete años desde la conversión de Pablo hasta que sube por segunda vez a Jerusalén en el relato de Gálatas 2:1. Para mantener la secuencia lógica de lo que Pablo ha venido diciendo en su relato del capítulo 1 de Gálatas, resulta razonable que los catorce años son desde que sale de Jerusalén para ir a Siria y Cilicia hasta que regresa nuevamente a Jerusalén, o sea que haya pasado catorce años en Siria y Cilicia. Pero esto contradice la historia cronológica que se tiene de sobre estos acontecimientos, pues se registra que Pablo se convirtió aproximadamente entre los años 34-37 d.C., y si a eso se le suman diecisiete años se tiene que el Concilio de Jerusalén habría sido en el año 51-54 d.C., lo cual es improbable porque es casi seguro según todas las fuentes históricas que dicho concilio se da en el año 48, 49 o 50 d.C.  En ese caso parece más aceptable que Pablo dice que pasaron catorce años tomando como punto de referencia su conversión camino a Damasco, y aunque luego menciona en Gálatas 1:18 que pasaron tres años, serían once años los que transcurren entonces entre la primera visita de Pablo a Jerusalén y la segunda, para que tres más once resulten los catorce años que dice Gálatas 2:1.  Sin embargo se mantienen las dos posiciones porque hay quienes ubican la conversión de Pablo inclusive entre los años 32-35 d.C., aunque llevar la conversión de Pablo hasta el año 32 d.C. parece forzar demasiado la situación para mantener una idea.  Todo depende del momento a partir del cual se comiencen a contar los catorce años en el versículo dos y si incluye o no los tres años de Gálatas 1:18.

Fue un largo periodo el que Pablo pasó sin visitar Jerusalén.  Luego de ese largo periodo en las regiones de Siria y de Cilicia, nace la pregunta, ¿para qué fue Pablo esta vez a Jerusalén?  No era una simple visita a Jerusalén para saludar a los hermanos, sino que se trataba de la necesidad de aclarar un punto doctrinal que estaba siendo motivo de discordia entre los creyentes acerca de la circuncisión y el respecto a las leyes judías como obligación para los cristianos. Pablo debía urgentemente atender este problema y poner en orden la situación de este problema doctrinal que se estaba dando, que era algo verdaderamente grave.

Para estudiar Gálatas 2:1-10 y hacer un buen análisis de esta porción de las Escrituras se debe comparar minuciosamente con Hechos 15:1-29, donde habla del muy conocido “Concilio de Jerusalén”. Para bien de la iglesia la conclusión a la que se llegó fue positiva (pues era con dicha conclusión se preservó la sana doctrina del evangelio), ya que “después de mucha discusión” (Hechos 15:7), Pablo dijo como conclusión: “Antes creemos que por la gracia del Señor Jesús seremos salvos, de igual modo que ellos.”, o sea que los judíos alcanzarían la salvación de la misma manera que lo hacían los gentiles: “la gracia de Jesucristo”.

El Concilio de Jerusalén fue una reunión que llevó a cabo la iglesia primitiva (aproximadamente en el año 48, 49 o 50 d.C.) cuando se dio el primer conflicto interno dentro de la iglesia registrado en la Biblia. La polémica se originó debido a falsos hermanos infiltrados en la iglesia que decían y trataban de convencer a los cristianos sobre la necesidad de circuncidarse y guardar las leyes judías para obtener la salvación.  Se sabe que estos falsos hermanos infiltrados eran los judaizantes y que venían de Judea (Hechos 15:1).

Bernabé fue uno de los principales misioneros de la iglesia cristiana primitiva. En la Biblia aparece por primera vez en Hechos 4:36-37, donde dice que su nombre era José y que los apóstoles le pusieron por sobrenombre Bernabé (que traducido es, Hijo de consolación). Bernabé era levita y natural de Chipre, es decir que era judío de ascendencia levita pero había nacido en Chipre, fue era una isla del Mediterráneo donde había una importante comunidad judía (Hechos 11:19). Según Hechos 4:37 Bernabé vendió una heredad (terreno, tierra o propiedad) que tenía y trajo el precio y lo puso a los pies de los apóstoles. Cuando a Pablo le tenían miedo los cristianos en Jerusalén por su anterior conducta persiguiendo cristianos, fue Bernabé quien le lleva a los apóstoles y da fe de su genuina conversión (Hechos 9:26-27). 1 Corintios 9:1-6 sugiere que Bernabé era apóstol al igual que Pablo, pero no era uno de “los doce apóstoles”. Bernabé acompaño a Pablo en su primer viaje misionero (Hechos 13:1-14:28).

Respecto a Tito, no se le menciona ni una sola vez en el libro de Hechos. Sin embargo es mencionado varias veces por el apóstol Pablo en sus epístolas.  Tito no era judío sino que griego (Gálatas 2:3).  La palabra “griego” usada en Gálatas 2:3 se traduce del griego Ellhn que significa “griego, no judío o pagano”. Tito era un compañero y colaborador de Pablo en el cual depositaba mucha confianza (2 Corintios 8:23).  Tito se convirtió al cristianismo como fruto del ministerio o la predicación de Pablo, pues Tito 1:4 dice: “a Tito, verdadero hijo en la común fe: Gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y del Señor Jesucristo nuestro Salvador.” La expresión “hijo en la común fe” muestra que Tito se convirtió con la predicación de Pablo, como lo fue también el caso de Timoteo (1 Timoteo 1:2). Cuando se da el Concilio de Jerusalén Pablo ya había cosechado y seguía cosechando muchos frutos con su trabajo ministerial luego de varios años de predicar el evangelio de Cristo. 

(2:2)

Había una necesidad urgente de corregir el error y la amenaza doctrinal que había llegado a la iglesia en Jerusalén, pues falsos hermanos estaban queriendo obligar a los cristianos a circuncidarse y obedecer la Ley de Moisés como requisito para salvarse y “agradar a Dios” haciendo eso.  Aquí se ve el primer gran debate de la iglesia primitiva.  

La Biblia no dice de qué forma llegó la “revelación” de Dios hacia Pablo para decirle que tenía que ir a Jerusalén (a corregir el problema doctrinal que se estaba dando y que amenazaba la iglesia cristiana).  Lo que sí se sabe es que Dios hizo saber a Pablo de alguna manera (“le reveló”) que debía ir a Jerusalén. En efecto Pablo obedeció y luego de catorce años sin haber estado en Jerusalén regresa para corregir este problema doctrinal y que era una situación urgente y grave.

Pablo no fue a preguntarles “a los que tenían cierta reputación” si lo que se encontraba predicando era lo correcto. ¡Pablo estaba cien por ciento seguro que el evangelio que predicaba era el que Dios mismo le había revelado y el que tenía que ser predicado a todos!  Pablo fue a confirmar que “los que tenían cierta reputación” estaban predicando el mismo evangelio de Jesucristo sin ser adulterado. De lo contrario, mientras Pablo trabajaba arduamente por extender el mensaje de Jesucristo, los mismos líderes de la iglesia estarían derribando el trabajo con un evangelio equivocado.  Por eso Pablo tenía que estar seguro que lo que predicaban y enseñaban los líderes de la iglesia en Jerusalén era lo correcto y que era el verdadero mensaje no adulterado del evangelio de Jesucristo.

La palabra “correr” se traduce del griego trevcw, que significa “correr o esforzarse”.  No cabe duda que Pablo se había esforzado grandemente en la proclamación del evangelio. Cuando se da “el concilio de Jerusalén” Pablo había realizado ya su primer viaje misionero junto con Bernabé.  Eso significa que ya había predicado y fundado iglesias en muchas regiones (ver mapa del primer viaje misionero de Pablo).  Entonces si los líderes de la iglesia de Jerusalén predicaban todavía la circuncisión hubiese sido como haber o estado trabajando en vano, no porque Pablo no estuviera seguro de lo que predicaba, sino porque se hubiese estado derribando el trabajo que él estaba construyendo o edificando como siervo de Jesucristo en caso que los líderes de la iglesia estuviesen predicando todavía el judaísmo o la circuncisión y obediencia a la Ley de Moisés para salvarse. Es claro que Pablo está respondiendo a una cuestión que tiene que ver con los judaizantes, que eran quienes querían ganar adeptos pero lo hacían predicando un evangelio falso y equivocado. Pablo iba también al Concilio de Jerusalén a informar a los líderes de la iglesia sobre su ministerio y así estar seguro de no estar corriendo ni haber corrido en vano. Pablo consideraba fértil o vano su trabajo ministerial de acuerdo a los frutos que su predicación tuviera. Pero si las personas terminaban engañadas y confundidas y las iglesias llegaban a creer que la Ley de Moisés les salvaría y no la gracia de Jesucristo, Pablo consideraría que su trabajo fue vano.  Filipenses 2:16 y 1 Tesalonicenses 3:5 expresan este sentir de Pablo. Pareciera hacer alusión a Isaías 49:4.  La decisión que se tomara o conclusión a la que se llegara en el Concilio de Jerusalén era de suma importancia para el futuro de la iglesia.  Aunque Pablo tenía fe en que Dios cumpliría Su obra abriendo las puertas para que la Palabra fuera predicada a los gentiles, estaba conciente de la importancia y necesidad de que se llegara a una resolución favorable en el Concilio de Jerusalén y que no se pusieran impedimentos condicionando a los creyentes a circuncidarse u obligándoles a respetar las leyes judías.

Al decir “los que tenían cierta reputación” Pablo se refiere a los líderes o dirigentes de la iglesia en Jerusalén.  Eran estos líderes quienes en conjunto y con la presencia y participación de Pablo llegarían a un acuerdo en el Concilio de Jerusalén sobre la situación que se estaba dando respecto a respectar las leyes judías y acogerlas como parte del evangelio o no hacerlo (es obvio que la respuesta correcta es que no tenían que sujetarse a la Ley de Moisés porque no es ese el evangelio dado por Jesucristo).

Cuando Pablo dice “el evangelio que predico entre los gentiles” habla del evangelio de Jesucristo que ofrece el perdón de los pecados y la salvación por el arrepentimiento, la fe y la gracia de Jesucristo.

(2:3)

La resolución a que se llegó en el Concilio de Jerusalén fue favorable y buena, pues se reconoció que tanto judíos como gentiles son libres y que la salvación se recibe por la gracia y fe en Jesucristo y no por el estricto cumplimiento u observación de las leyes judías o la Ley de Moisés (Hechos 15:11).

La expresión “con todo y ser griego”, enfatiza que incluso cuando Tito no era judío, no se le obligó a circuncidarse.  Con especial énfasis se circuncidaban a los paganos para que pudieran pertenecer e identificarse con los judíos y con su religión (los judíos piadosos eran circuncidados desde su niñez, al octavo día según la Ley de Moisés en Génesis 17:12). Es seguro que los intrusos (judaizantes o “falsos hermanos”) querían que Tito se circuncidara por ser griego, pero Pablo no aceptó ni los líderes de la iglesia tampoco, de manera que no fue obligado a circuncidarse.

(2:4)

Había una circunstancia sumamente difícil de controlar y era que se trataba de “falsos hermanos introducidos a escondidas”. Hay ocasiones en las que es mucho mejor tener un enemigo declarado que un enemigo a escondidas introducido en territorio propio. En este caso el enemigo se encontraba astutamente dentro de la misma iglesia cristiana.  Se aplica perfectamente la “parábola del trigo y la cizaña” enseñada por Jesús en Mateo 13:24-30.

Pablo dice que estos falsos hermanos eran “introducidos a escondidas”, es decir que secretamente se infiltraban y fueron a espiar, vigilar u observar disimuladamente el comportamiento de los miembros de la iglesia respecto a la Ley de Moisés.  Hechos 15:1 da mayores detalles acerca de estos individuos: “Entonces algunos que venían de Judea enseñaban a los hermanos: Si no os circuncidáis conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos.”  A partir de Gálatas 2:4 Pablo comienza a presentar el evangelio de Jesucristo como “libertad” y la Ley de Moisés como “esclavitud”. Esa forma de presentar la gracia de Cristo (como libertad) y la Ley de Moisés (como esclavitud) se sigue manteniendo a lo largo de toda la carta. Cristo había librado a los creyentes de la esclavitud de las leyes judías a la libertad del evangelio de Jesucristo, pero estos falsos hermanos querían traer nuevamente a los hermanos a la esclavitud de la Ley de moisés.  Eso era precisamente como ser ciudadanos libres y querer volver a encontrarse encadenados como esclavos. Era un fuerte engaño de los “falsos hermanos” y una insensatez de parte de los creyentes el creerles y poner atención a la enseñanza de estos engañadores. Definitivamente que los “falsos hermanos” eran judaizantes que insistían en la circuncisión de los gentiles como un requisito para alcanzar la salvación (Hechos 15:1).

(2:5)

Pablo y Bernabé (llevando también a Tito según Gálatas 2:1) no aceptaron lo que enseñaban estos judaizantes y se opusieron claramente a esa falsa doctrina. La convicción de Pablo era firme y clara, tal así que ni un momento tuvo dudas ni consideró como cierta la idea y afirmación que exponían los judaizantes. Pablo se opuso completa y directamente, discutiendo este tema mediante la presentación de argumentos y defendiendo la verdad del evangelio (Hechos 15:2).

Luego de varios años de ministerio y gracias a la revelación del evangelio que Jesucristo dio apóstol Pablo, este tenía convicciones firmes y claras de forma que no sería movido ni llegaría a dudar ni un solo momento de la verdad que Dios le había revelado.  Pablo no se dejaba llevar por las corrientes de doctrinas o pensamientos y estaba completamente seguro de su fe.  No importaba que todos pensaran lo contrario, él seguiría creyéndole a Jesucristo y manteniendo su fe tan firme y fuerte como desde la primera vez que Jesucristo se le apareció y le mostró el nuevo propósito para su vida.  Pablo no era un débil en la fe sino que ya había alcanzado la madurez para mantenerse firme y permanecer predicando la misma fe y el mismo evangelio poderoso de Jesucristo aunque esto le significara persecución, sufrimientos y hasta la muerte. Por eso Pablo afirma: “a los cuales ni por un momento accedimos a someternos,”.

Pablo no podía ser flexible ni condescendiente en este tema porque era algo grave y delicado que estaba amenazando la base del evangelio. No era un problema sencillo sino algo que trastornaba completamente la fe y el evangelio de Jesucristo. Si Pablo hubiese aceptado lo que decían los judaizantes y las iglesias hubieran también creído a esta doctrina errónea, la verdad del evangelio no hubiese permanecido en la iglesia.  Es por eso que Pablo ni un momento accedió a las mentiras y engaños de los judaizantes, tal como lo dijo en su carta: “para que la verdad del evangelio permaneciese con vosotros.”
(2:6)

Los líderes de la iglesia en Jerusalén no habían cambiado la doctrina tampoco.  No era solamente Pablo el que se mantenía predicando la salvación por la gracia de Jesucristo y no por las obras de la Ley. Los líderes de la iglesia en Jerusalén también predicaban ese mensaje y se mantenían con la fe y convicción que la salvación venía únicamente por la fe en Jesucristo y por Su gracia. No había diferencia entre lo que predicaba Pablo y lo que predicaban los líderes de la iglesia de Jerusalén. Por ello Pablo dice: “nada nuevo me comunicaron”, es decir que no había diferencia entre la predicación de Pablo y la de los líderes de la iglesia de Jerusalén.  La Biblia Latinoamericana lo traduce como “no me pidieron que hiciera marcha atrás”, de modo que estaban de acuerdo a lo que Pablo predicaba.

No debe cometerse el error de pensar que Pablo estaba dependiendo de las decisiones de los líderes de la iglesia como fundamento de su fe.  Pablo no apela a ellos como si dependiera de su autoridad, sino que eran los judaizantes quienes querían deslegitimar a Pablo y encontrar apoyo a sus mentiras en los líderes de la iglesia de Jerusalén, pero no pudieron porque ellos predicaban el mismo evangelio de Pablo, que es el evangelio de Jesucristo. Los judaizantes buscaban diligentemente desprestigiar a Pablo ante los hermanos y ante las autoridades de la iglesia de Jerusalén, así como también buscaban que la doctrina predicada por Pablo fuera rechazada por todos y así los judaizantes obtendrían su propósito engañando a los cristianos y llevando a la iglesia a una completa confusión doctrinal y a apartarse completamente del evangelio que Jesucristo vino a dar a través de su muerte y sacrificio en la cruz para el perdón de los pecados.  Por ello era importante para Pablo que en el Concilio de Jerusalén se llegara a una resolución en contra de lo que predicaban los judaizantes y que se confirmara que solamente el evangelio de Jesucristo es capaz de perdonar los pecados. Pero la fe y convicciones de Pablo así como lo que predicaba y seguiría predicando no dependía de la decisión que se tomara en el Concilio de Jerusalén ni tampoco de lo que dijeran los líderes de la iglesia de Jerusalén, pues el evangelio le había sido revelado a Pablo directamente por Jesucristo y es obvio que creería más a Jesucristo que a cualquier persona o autoridad humana, por importante que pareciera.

La expresión “los que tenían reputación de ser algo” se refiere a los más importantes líderes y autoridades de la iglesia cristiana de Jerusalén. La mejor traducción es “los que parecían ser algo”, pues la palabra griega dokevw significa “parecer”.
En medio de lo que Pablo viene escribiendo en Gálatas 2:6, añade un comentario que dice: “(lo que hayan sido en otro tiempo nada me importa; Dios no hace acepción de personas)”.  La frase “lo que hayan sido” significa “de qué categoría”. Luego la expresión “Dios no hace acepción de personas” se puede expresar como “Dios no se fija en las apariencias”. Hay dos interpretaciones para este pasaje. La primera es que esta aclaración que Pablo hace en medio del texto era porque los líderes de la iglesia cristiana de Jerusalén (entre quienes explícitamente se menciona a Jacobo, Cefas y Juan en Gálatas 2:9) no tenían título ni dinero ni cultura, entonces si algunos cristianos de un medio o categoría superior (o incluso si algunos judíos cultos) los menospreciaban, Pablo, en cambio, sólo veía en ellos a los responsables o líderes de la iglesia y no los menospreciaba por lo que eran antes. Pero la anterior interpretación no se apega al contexto de lo que se encuentra diciendo Pablo, ya que no había necesidad de afirmar la aceptación que tenían de parte de Dios y de parte de la iglesia estos líderes de la iglesia.  Por tanto, la interpretación correcta es que Pablo trata de decir que su llamamiento como apóstol y su autoridad no es inferior a la de los apóstoles que fueron antes que él.  Cualquier supuesta ventaja de los apóstoles anteriores a él que pudiera ser tomada como una señal de superioridad sobre Pablo no le preocupaba a este, y de ninguna manera afectaba la validez e independencia de su ministerio. Definitivamente que algunos tenían más respeto y confiaban más en la autoridad de los otros apóstoles que en la autoridad de Pablo como apóstol. Ese era el objetivo que perseguían los judaizantes, pues ellos querían que Pablo fuera interiorizado completamente como apóstol, que nadie le reconociera y que la doctrina fuera cambiada a favor de lo que ellos querían (que todos volvieran al judaísmo y abandonaran el verdadero evangelio de Jesucristo). Pero Pablo aclara que él está seguro de su llamado y de su mensaje y que no es inferior a ninguno de los otros apóstoles. Claramente se encuentran afirmaciones de este tipo, donde Pablo hace ver y aclara que no es inferior a ninguno de los otros apóstoles, por ejemplo, 2 Corintios 11:5 dice: “y pienso que en nada he sido inferior a aquellos grandes apóstoles.”  También 2 Corintios 12:11 dice: “Me he hecho un necio al gloriarme; vosotros me obligasteis a ello, pues yo debía ser alabado por vosotros; porque en nada he sido menos que aquellos grandes apóstoles, aunque nada soy.”  

Que Dios no hace acepción de personas es una verdad revelada desde el Antiguo Testamento en Deuteronomio 10:17.

(2:7)

”Antes por el contrario,” quiere decir que en vez de que los líderes de la iglesia de Jerusalén se opusieran a lo que Pablo estaba predicando a los gentiles, lo que hicieron fue apoyar y aceptaron que era el verdadero evangelio. Los judaizantes no lograron lo que querían, pues el deseo de los judaizantes era que los líderes de la iglesia de Jerusalén o los apóstoles se opusieran a lo que predicaba Pablo y que así se hubiese comenzado a predicar que obedeciendo la Ley de Moisés el hombre obtiene la salvación. Pero no fue así, pues tanto el apóstol Pablo como los otros apóstoles y líderes de la iglesia en Jerusalén predicaban el mismo evangelio de la salvación por la gracia de Jesucristo.

Los líderes de la iglesia de Jerusalén reconocieron que Dios mismo había llamado a Pablo a ser apóstol y siervo de Jesucristo y le había encomendado el ministerio de predicar a los gentiles. Tal como Pedro fue llamado a predicar en Jerusalén a los judíos, el llamado fue igualmente para Pablo para que predicase el mismo evangelio pero a los gentiles. El evangelio no era diferente según la raza, pues Jesucristo ofrece la salvación a todos sin acepción de personas. Algunos pasajes que mencionan el llamado de Pablo para ministrar a los gentiles son: Hechos 9:15; 13:2; Efesios 3:8). Es muy claro que Pedro fue ministro para los de la circuncisión, pues se quedó predicando a los judíos en Jerusalén. Según Hechos 8:1, cuando hubo una gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén, todos (los cristianos) fueron esparcidos por las tierras de Judea y de Samaria, “salvo los apóstoles”, y esto incluía a Pedro, de manera que Pedro se quedó predicando en Jerusalén, ya que su llamado era a predicar a los de la circuncisión (judíos), mientras Pablo a los de la incircuncisión (gentiles). El Nuevo Testamento Ediciones Paulinas traduce Gálatas 2:7 de una manera muy sencilla de comprender: “Reconocieron que a mí me había sido encargada la evangelización de los pueblos paganos, como a Pedro le fue encargada la de los judíos.”  Este versículo no se refiere a dos evangelios diferentes, sino al mismo evangelio dirigido a dos destinatarios: judíos y gentiles).  Dios sólo tiene un evangelio, el cual es predicado en diferentes esferas y culturas alrededor del mundo.
(2:8)

Pablo se compara con Pedro no porque él mismo se sienta inferior a Pedro en cuanto al llamado para ser apóstol, pues en el capítulo 1 de Gálatas Pablo argumenta que su llamado le fue hecho directamente por Jesucristo.  Pero Pablo estaba conciente que era más fácil para los cristianos reconocer como apóstol de Jesucristo a Pedro que a él, ya que la imagen que se tuvo de Pablo antes de que se convirtiera era de un cruel perseguidor de la iglesia, mientras que la imagen de Pedro estaba claramente asociada con Jesucristo, puesto que Pedro fue discípulo del Señor durante todo Su ministerio terrenal y además de eso se había identificado perfectamente como fiel cristiano también luego que Jesús resucitó y ascendió a los cielos. Por tanto Pablo argumenta que así como Dios actuó en Pedro llamándole a trabajar con los judíos, de la misma manera Dios le había llamado a él (a Pablo) para ministrar y predicar a los gentiles. Pablo estaba completamente seguro de la autoridad como apóstol que Jesús le había dado y quería que todos los cristianos lo supieran y estuvieran también seguros de ello no para vanagloriarse, sino para que los cristianos recibieran el mensaje del evangelio que Pablo predicaba no como un invento de hombre, sino como la Palabra de Dios revelada.

(2:9)

Antes de explicar otros detalles de este versículo, es importante hacer una breve referencia sobre quiénes eran Jacobo, Cefas y Juan.

Este Jacobo mencionado en Gálatas 2:9 no debe confundirse con el hijo de Zebedeo (Mateo 4:21; 10:2; Marcos 1:19; 3:17) y hermano de Juan (Mateo 17:1; Marcos 3:17; 5:37; Hechos 12:2).  Pablo escribe en este versículo refiriéndose a Jacobo el hermano de Jesús mencionado en Gálatas 1:19 y de quien ya se hizo un análisis en el comentario al versículo recién mencionado.  Jacobo el hermano del Jesús es quien escribe la epístola de Santiago (Jacobo es también llamado Santiago).

Cefas es el mismo apóstol Pedro, siendo Cefas el nombre en arameo y Pedro en griego (nombre cuyo significado es “roca o piedra”).  

Juan es uno de los doce apóstoles del Señor y se menciona en muchísimas ocasiones en el Nuevo Testamento.  Juan es también el escritor del cuarto Evangelio, tres epístolas y el Apocalipsis.

Jacobo y Cefas, junto con Juan, eran considerados como columnas, esto es, como los dirigentes más importantes de la iglesia de Jerusalén.

Al decir “nos dieron a mí y a Bernabé la diestra en señal de compañerismo,”  significa que Jacobo, Cefas y Juan reconocían a Pablo y a Bernabé como colaboradores y servidores de Cristo en la proclamación del mismo evangelio.  Pedro y Pablo predicaban el mismo mensaje, por lo cual los judaizantes no lograron su objetivo de hacer caer el mensaje y la autoridad de Pablo y de confundir a las iglesias haciéndoles creer que la salvación se “ganaba” por el cumplimiento de la Ley de Moisés.  El acuerdo de Jacobo, Cefas y Juan con Pablo y Bernabé fue, como era de esperarse, que Jacobo, Cefas y Juan se quedarían en Jerusalén y continuarían (como lo habían venido haciendo) trabajando en la evangelización y predicación a los judíos, mientras que Pablo y Bernabé irían a los gentiles.

(2:10)

Debido a que Pablo y Bernabé irían fuera de Jerusalén a los gentiles, no estarían físicamente con los hermanos de Jerusalén.  Sin embargo debían recordar las necesidades de los hermanos de la iglesia de Jerusalén y enviar ofrendas y contribuciones que fueran un alivio para ellos.  

La palabra “diligencia” se traduce del griego spoudavzw, que significa “apresurarse, poner empeño, tener diligencia”. El Enhanced Strong’s Lexicon (que no incluye definiciones de palabras sino que simplemente lista las diferentes maneras en que una palabra ha sido traducida en la versión inglesa King James Version) menciona esta palabra “spoudazo” con el sentido de “empeñarse, hacer cualquier esfuerzo, poner diligencia, darse prisa, ser celoso, poner los nervios en tensión y hacer adelantar la causa asiduamente (Strong #4704).  Spoudazo combina el pensar con el actuar, hacer planes y producir.  Ve una necesidad y con prontitud hace algo al respecto. La palabra en su significado, abarca comienzo, acción y realización completa.

Efectivamente Pablo cumplió ayudando a los pobres de la iglesia de Jerusalén.  Varios pasajes en el Nuevo Testamento presentan a Pablo dedicándose a recoger y llevar ayuda para solidarizarse y aliviar las necesidades de los cristianos pobres de Jerusalén (Hechos 11:29-30; Romanos 15:25-26; 1 Corintios 16:1-4; 2 Corintios 8:1-4).  Así como la Ley de Moisés mandaba a no desamparar a los hermanos que empobrecieren (Levítico 25:25,35), con mucha mayor razón los cristianos (que ya no estaban bajo la Ley de Moisés sino bajo la gracia de Cristo) debían demostrar su amor hacia los hermanos pobres, lo cual hacían llevándoles ofrendas.

Pablo reprende a Pedro en Antioquía (Gálatas 2:11-21)
(2:11)

En los mapas de los viajes misioneros de Pablo (presentados en la explicación de Gálatas 1:2) se aprecia tanto Antioquía de Pisidia como también Antioquía de Siria.  Gálatas 2:11 se refiere a Antioquía de Siria. Aparte de Jerusalén misma, ninguna otra ciudad estuvo tan íntimamente relacionada con los comienzos del cristianismo. Fue en Antioquía donde los discípulos (cristianos o creyentes) fueron llamados “cristianos” por primera vez (Hechos 11:26). Está ubicada a unos 450 kilómetros al norte de Jerusalén. La universidad de Princeton y el museo nacional de Francia comenzaron excavaciones en Antioquía en el año de 1932. Durante los seis años siguientes, ellos desenterraron más de veinte iglesias en ruinas, numerosos baños, dos cementerios, un estadio, y muchos magníficos pisos de mosaico.

El primer viaje misionero de Pablo parte de Antioquía de Siria (Hechos 13:1-3) y culmina nuevamente en el mismo lugar (Hechos 14:26-38). Posterior a ese primer viaje misionero es que se da el Concilio de Jerusalén. Luego comienza el segundo viaje misionero de Pablo que al igual que el primer viaje, parte de Antioquía (Hechos 15:35-40) y termina igualmente en Antioquía (Hechos 18:22). El tercer viaje misionero de Pablo vuelve a tener como punto de partida Antioquía (Hechos 18:22-23) sólo que esta vez finaliza en Jerusalén y no vuelve a culminar en Antioquía como sucedió en el primer y segundo viaje, sino que ahora culmina en Jerusalén (Hechos 21:15), donde es arrestado.  Es muy notoria la importancia que tuvo Antioquía como ciudad principal para la iglesia primitiva.

La expresión “Pero cuando Pedro vino a Antioquía,” afirma que Pedro fue a Antioquía pero se necesita saber también cuándo exactamente se da ese evento y cómo se ubica cronológicamente dentro de todos los sucesos narrados en el libro de los Hechos.  Debido a que no hay una referencia exacta para Gálatas 2:11 en el libro de los Hechos donde se diga explícitamente que Pedro fue a Antioquía y que fue reprendido por Pablo, ubicar cronológicamente el momento en que se da este suceso es algo que presenta dificultad.  La pregunta que se debe contestar respecto a la visita de Pedro a Antioquía de la que habla Gálatas 2:11 es: ¿Esta visita de Pedro a Antioquía se da antes o después del Concilio de Jerusalén? Para contestar a esta pregunta se presentan a continuación argumentos a favor y en contra de cada una de las posiciones.

Argumento uno a favor que la visita de Pedro a Antioquía mencionada en Gálatas 2:11 se da después del Concilio de Jerusalén
El relato del Concilio de Jerusalén se describe en Gálatas 2:1-10. Si Pablo mantiene un orden cronológico en su carta, lo que escribe inmediatamente después de Gálatas 2:1-10 (en este caso en Gálatas 2:11) correspondería a un evento posterior al concilio de Jerusalén.

Argumento dos a favor que la visita de Pedro a Antioquía mencionada en Gálatas 2:11 se da después del Concilio de Jerusalén
Justo después del acuerdo que se tuvo en el Concilio de Jerusalén (Hechos 15:7-21), Pablo y Bernabé van a Antioquía a comunicar a la iglesia sobre el acuerdo tenido en el Concilio (Hechos 15:22-35). Pablo y Bernabé permanecieron en Antioquía “enseñando la palabra del Señor y anunciando el evangelio con otros muchos.” (Hechos 15:35). Eso fue después del Concilio de Jerusalén. Cabe entonces pensar que fue precisamente en ese tiempo cuando se da la visita de Pedro a Antioquía de la cual se habla en Gálatas 2:11, o sea después del Concilio de Jerusalén pero antes del comienzo del segundo viaje misionero de Pablo (antes del desacuerdo y separación entre Pablo y Bernabé).

Argumento uno a favor que la visita de Pedro a Antioquía mencionada en Gálatas 2:11 se da antes del Concilio de Jerusalén
Hechos 11:25-26 ubica a Bernabé y a Pablo en Antioquía por un año. Al leer Hechos 11:19-26 se describen los comienzos de la predicación en Antioquía. En el versículo 22 se afirma que Bernabé fue enviado a Antioquía por “la iglesia que estaba en Jerusalén”, la cual tenía a Pedro como su líder principal. Según el verso 25, Bernabé fue a Tarso a buscar a Pablo y le encontró. Si Pablo estaba en Tarso era porque ya habían pasado más de tres años desde su conversión y ya había visto a Pedro por primera vez (Gálatas 1:18). Después que Pablo estuvo quince días con Pedro en Jerusalén (Gálatas 1:18), tuvo que huir porque lo querían matar, según Hechos 9:23, donde la expresión “pasados varios días” debe corresponder a los tres años que se mencionan en Gálatas 1:18, de manera que Pablo tuvo que huir de Jerusalén porque lo querían matar luego de haber estado predicando abiertamente durante los quince días que visita a Pedro en Jerusalén (Hechos 9:26-30), a tal grado que los hermanos le llevaron hasta Cesarea y luego le enviaron a Tarso, que son ciudades que pertenecen a las regiones de Siria y Cilicia  (mencionadas en Gálatas 1:21).  Cesarea pertenece a Siria y Tarso a Cilicia, tal como se puede observar en cualquiera de los mapas de los viajes misioneros de Pablo.

Entonces tomando como base Hechos 11:19-26 se puede suponer que el viaje de Pedro a Antioquía al que se refiere Gálatas 2:11 se da precisamente en el año que Bernabé y Pablo estuvieron en Antioquía antes del primer viaje misionero de Pablo y por tanto antes del Concilio de Jerusalén. Sabiendo que la iglesia de Jerusalén (liberada por Pedro) fue la que envió a Bernabé a Antioquía, resulta razonable que luego Pedro haya ido personalmente a Antioquía, y que Pablo estaba primero con Bernabé en Antioquía antes de la llegada de Pedro porque Bernabé fue a Tarso a buscar a Pablo y al hallarle le trajo con él a Antioquía (Hechos 11:25). Pablo estaba en Tarso porque cuando después de transcurridos tres años desde su conversión fue a conocer personalmente a Pedro a Jerusalén (Gálatas 1:18), resulta que lo quisieron matar (Hechos 9:23,29), de modo que luego de haber estado quince días predicando abiertamente en Jerusalén y por la amenaza o el peligro de muerte que corría el apóstol Pablo, los hermanos le llevaron a Cesarea y luego le enviaron mucho más lejos hasta Tarso (su ciudad natal según Hechos 21:39) para que estuviera seguro ahí de manera que no lo mataran.  Eso explica la razón por la cual Bernabé va a buscar a Pablo a Tarso, donde lo encuentra y lo lleva con él a Antioquía (Hechos 11:25).

La otra posibilidad es que la visita de Pedro a Antioquía referida en Gálatas 2:11 no se haya dado antes del primer viaje misionero de Pablo sino después de dicho viaje, pero antes del Concilio de Jerusalén (pues el Concilio de Jerusalén aparece entre el primer y segundo viaje misionero de Pablo).  Esta posición tiene su base en que cuando termina el primer viaje misionero, Pablo y Bernabé llegan nuevamente a Antioquía y “se quedaron allí mucho tiempo con los discípulos” (Hechos 14:25-28), tiempo en el cual pudo haber llegado Pedro a Antioquía y de manera que Pablo le reprendiera en esa visita por su actitud hipócrita.

Por todo lo expuesto anteriormente, resulta razonable y prudente pensar que la visita de Pedro a Antioquía se da antes del Concilio de Jerusalén, ya sea antes o después del primer viaje misionero de Pablo, en cualquiera de los casos sería antes del Concilio de Jerusalén (el cual tiene lugar entre el primer y segundo viaje misionero de Pablo).
Argumento dos a favor que la visita de Pedro a Antioquía mencionada en Gálatas 2:11 se da antes del Concilio de Jerusalén
Después del Concilio de Jerusalén, Pablo y Bernabé se separan debido al desacuerdo que tuvieron respecto a Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos (Hechos 15:36-41). Esa es la última vez que se menciona a Bernabé en el libro de los Hechos, y es obvio que Pablo realizó su segundo y tercer viaje misionero sin Bernabé. Cuando en Gálatas 2:11 se habla de la llegada de Pedro a Antioquía, más adelante en el versículo 13 se menciona a Bernabé, el cual ya no estuvo con Pablo en el segundo ni tercer viaje misionero, lo cual hace imposible que la visita de Pedro a Antioquía a la que se refiere Gálatas 2:11 haya sido durante el segundo o tercer viaje misionero de Pablo (que se dan después del Concilio de Jerusalén).

Argumento tres a favor que la visita de Pedro a Antioquía mencionada en Gálatas 2:11 se da antes del Concilio de Jerusalén
La reprensión de Pablo a Pedro tuvo que darse antes del Concilio de Jerusalén, cuando todavía no se había llegado al acuerdo que se tuvo en dicho Concilio respecto a que no debía imponerse a los cristianos la circuncisión ni el cumplimiento de la Ley de Moisés. Así, Pablo utiliza el evento de cuando reprende a Pedro en Antioquía como referencia de algo que se dio antes que se realizara la reunión formal para tratar y concluir sobre el asunto los judaizantes (la doctrina errónea que querían introducir) en el Concilio de Jerusalén.

Argumento cuatro a favor que la visita de Pedro a Antioquía mencionada en Gálatas 2:11 se da antes del Concilio de Jerusalén
La palabra “Pero” que aparece al inicio de Gálatas 2:11 proviene del griego dev, que puede traducirse como “ahora bien, por otra parte”, lo cual muestra que Gálatas 2:11 está haciendo un cambio o giro en la secuencia de lo que viene hablando en Gálatas 2:1-10 y que por ello no tiene un orden cronológico con respecto a la narración que hace en los primeros 10 versículos en los que habla sobre el Concilio de Jerusalén.  Por lo tanto el versículo 11 habla de un evento distinto al Concilio de Jerusalén y no tiene que haberse dado después de dicho Concilio, sino antes. 

Luego de estudiar todos los argumentos, lo que parece más acertado y que evita forzar los acontecimientos a una interpretación arbitraria es que la visita de Pedro a Antioquía de la cual habla Gálatas 2:11 se da antes del Concilio de Jerusalén. Sin embargo el libro de los Hechos no dice explícitamente cuándo sucedió.

Primeramente debe entenderse que Pablo no ataca la doctrina de Pedro, sino la actitud hipócrita que éste estaba teniendo. Pedro erró en que no conformaba sus obras con su doctrina. Tertuliano (150-230 d.C.), apologeta del segundo siglo, lo dijo de esta manera: “conversationis fuit vitium, non praedicationis” (“fue un error en su comportamiento, no en su predicación”).

Pablo definitivamente desaprobó la actitud de Pablo y sin importar la posición de liderazgo de Pedro en la iglesia de Jerusalén, le dijo de forma clara y sincera el error que estaba cometiendo, y se lo dijo cara a cara y no a sus espaldas ni a manera de crítica destructiva para hacerle daño a su imagen o ministerio.  Pablo solamente se molestó por la actitud hipócrita que había presentado Pedro y buscaba que se corrigiera inmediatamente ese error para que no fuera un tropiezo en el ministerio o dentro de la iglesia.  “le resistí” significa “me opuse”.  “era de condenar” muestra que la actitud de Pedro merecía rotunda desaprobación y debía ser corregida inmediatamente.

(2:12)

La actitud de Pedro no se debió a ninguna consideración teológica, sino a la cobardía.  En este versículo se menciona a Jacobo (hermano de Jesús según Marcos 6:3) y es el mismo que aparece en Gálatas 2:9.  Jacobo era junto a Pedro uno de los pilares o líderes más importantes de la iglesia de Jerusalén.

Cuando Pablo dice “algunos de parte de Jacobo”, nótese que no dice que Jacobo les había enviado desde Jerusalén hasta Antioquía a ciertas personas para condenar la acción de comer con los gentiles (porque en ese caso la doctrina de Jacobo hubiese sido totalmente diferente a la doctrina de Pedro, de Pablo y de todos los apóstoles), sino que solamente dice: “antes que viniesen algunos de parte de Jacobo”.  A lo mejor, Pedro sintió que ellos no iban a aprobar su acción.  Por pena (o más específicamente por cobardía e hipocresía, pues Gálatas 2:12 dice: “porque tenía miedo de los de la circuncisión”), Pedro se separó y no siguió comiendo con los gentiles.  Pedro supuso que estos judíos enviados por Jacobo no aprobarían una libertad tal y por tanto se apartó de los gentiles.  Esa simulación o hipocresía que manifestó Pedro no sólo era mala en sí misma sino que confundiría y desviaría a los cristianos.  Pedro estuvo en aquella ocasión controlado por el temor, y no por la fe.  Sin lugar a dudas, esa acción de apartarse causó mucho dolor y desánimo para los cristianos gentiles.  El versículo 13 describe ese comportamiento como una “simulación”.  Significa que Pedro no estuvo portándose honestamente en esto, porque en realidad había creído que los gentiles fueron aceptados y eran ante Dios iguales que cualquier judío.  Pero ahora, para impresionar o causar una buena impresión a los que vinieron de Jacobo desde Jerusalén y por temor a ellos e hipocresía, simula que no está de acuerdo con la plena aceptación de los gentiles, y eso fue un mal ejemplo que era a la vez muy perjudicial y grave, con lo que se ponía en peligro el desarrollo de la iglesia y predicación del verdadero evangelio.  

Aunque no es muy clara la relación que había entre el grupo identificado como “algunos de parte de Jacobo” y el mismo Jacobo, de cualquier forma, eran cristianos que no tenían que convivir con una fuerte presencia gentil día tras día, y por eso no comprenderían la situación en Antioquía. Naturalmente, habrían interpretado la actitud de Pedro como una negación de la identidad judía, y quizá hasta como una forma de apostasía. Temeroso de ser juzgado por ellos y de las consecuencias que esto traería, Pedro comenzó a distanciarse de los gentiles y luego hacen lo mismo los otros judíos que con él estaban, incluyendo a Bernabé, siendo hipocresía y cobardía de parte de Pedro y luego de todos los que le imitaron en su actitud negativa.

En este versículo “los gentiles” se refiere a los cristianos de origen no judío, y no debe pensarse que se trata de los gentiles en su sentido de paganos no convertidos.   Para los judíos comer con los gentiles iba en contra de las leyes y costumbres judías (Hechos 10:1-48; 11:1-3,17-18; Gálatas 2:15).  Al negarse a comer con los creyentes no judíos, Pedro en la práctica no los reconocía como miembros, con plenos derechos, de la iglesia cristiana.

Los “de la circuncisión” se refiere a aquellos cristianos de origen judío que insistían en que los creyentes que procedían del paganismo debían circuncidarse (Hechos 11:2-3).  Al parecer, Pedro se había dejado intimidar por algunos de ellos y mostró cobardía al no actuar de acuerdo a sus convicciones cuando por temor a estos “de la circuncisión” se llegó a retirar y apartar de los gentiles convertidos, actuando de forma hipócrita.

(2:13)

“Los otros judíos” se refiere a judíos cristianos, como Bernabé (que aunque nació en Chipre, era judío por su ascendencia levita según Hechos 4:36), de la iglesia de Antioquía, que no estaban asociados con los legalistas que querían que los gentiles convertidos se circuncidaran para aceptarlos como miembros de la iglesia.  A la hipocresía de Pedro se unieron los demás cristianos judíos incluyendo a Bernabé, siendo esta una muestra de la influencia positiva o negativa que la actitud de un líder (en este caso Pedro) puede llegar a tener en los miembros de un grupo.

La palabra “hipocresía” denotaba en griego un actor de teatro, y de ahí, por su sentido de actuar, de dar una representación ajena a la realidad propia de la persona, vino a denotar un engañador, uno que pretende lo que no es, o que oculta sus verdaderos pensamientos, actitudes e intenciones bajo una máscara de falsas apariencias.  La palabra griega uJpovkrisi" de Gálatas 2:13 puede traducirse como “hipocresía o simulación”.

(2:14)

Ya no era únicamente Pedro el que había caído en la simulación o hipocresía sino que siguiendo su ejemplo, otros judíos cristianos (incluyendo a Bernabé) también estaban haciendo lo mismo.  Es por eso que la frase “vi que no andaban rectamente” es plural y no se refiere únicamente a Pedro. Ellos no estaban actuando de acuerdo a sus propias creencias ni tampoco de acuerdo a la verdad del evangelio de Jesucristo.

Las convicciones de Pablo se muestran siempre claras y firmes respecto a que el cumplimiento de la Ley de Moisés no puede salvar a nadie sino sólo la gracia de Jesucristo, que es “la verdad del evangelio” que Pablo pone siempre por encima de la esclavitud de la Ley de Moisés.

Pablo no reprendió a Pedro en privado sino “delante de todos”.  De esta forma no solamente Pedro sino también los que con él habían caído en la hipocresía de apartarse de los gentiles cristianos por temor a la reacción o a lo que pensarían “los de la circuncisión”, fueron confrontados por Pablo y tuvieron que reconocer que estaban obrando mal y afectando el buen desarrollo de la iglesia cristiana.

Las palabras que Pablo le dirige a Pedro confirman que el error de Pedro no era doctrinal sino que era más bien su actitud que no concordaba con su doctrina.  Nuevamente se hace alusión a las palabras de Tertuliano: “conversationis fuit vitium, non praedicationis” (“fue un error en su comportamiento, no en su predicación”).

Pablo le dice a Pedro: “vives como los gentiles”, pero eso no significa que Pedro vivía la vida pecaminosa de los gentiles, sino que se está refiriendo a que Pedro ya no vivía bajo la estricta observación de la Ley de Moisés de la manera que lo hacían los judíos que todavía no habían llegado al conocimiento del evangelio de Jesucristo.  Era por esa razón que Pedro ya no vivía como judío, pues Dios le reveló que no hay diferencia entre judío y gentil porque para todos es ofrecido el evangelio de Cristo de la misma manera y que no estaba obligado a guardar las leyes judías, ni debía menospreciar a los gentiles (Hechos 11:4-10).  

La palabra “judaizar” es el verbo que denota la acción que realizaban los judaizantes.  Este grupo de personas tan popular en la carta a los Gálatas se trataba de aquellos que querían imponer la observancia de la Ley de Moisés a los cristianos convertidos de entre los gentiles, con el argumento que era necesaria para la salvación.  El sustantivo “judaizante” no aparece en la Biblia; sin embargo, lo que sí aparece es el verbo “judaizar” (Gálatas 2:14). Los judaizantes querían esclavizar a los cristianos bajo el yugo de la Ley de Moisés, de la que habían quedado libertados, al estar bajo la gracia por la obra redentora de Cristo. Los judaizantes supuestamente habían aceptado a Jesús como su Mesías nacional pero no aceptaban el mensaje de la revelación que Dios le dio a Pedro sobre la salvación sin diferencias entre gentiles y judíos (Hechos 11:4-10) ni tampoco aceptaban el apostolado de Pablo.

El distanciamiento de Pedro de los gentiles (que tuvo como origen su hipocresía y temor a los judíos de la iglesia que querían que los gentiles se circuncidaran para ser admitidos en la iglesia como cristianos) sugería que éstos no podían ser recibidos plenamente como pueblo de Dios. En cierto sentido, los estaba obligando a volverse como los judíos en sus prácticas (judaizar), por lo cual Pablo en Gálatas 2:14 le dice a Pedro: “Si tú, siendo judío, vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los gentiles a judaizar?”                        

(2:15)

Los judíos tenían el concepto o la imagen que los gentiles eran simplemente pecadores apartados totalmente de Dios y que no había para ellos esperanza de salvación a menos que reconocieran al Dios de Israel y para ello tenían que someterse a todos los lineamientos y religión judía. Los judíos sabían que eran el pueblo escogido de Dios y su elevada religión contrastaba totalmente con los falsos cultos de los gentiles. Había rigurosas leyes que los judíos debían cumplir para impedir la corrupción, penando la promiscuidad con los idólatras o con los gentiles (no se unían con ellos). Ello indujo a los judíos a menospreciar a los gentiles, y a ser injustos con ellos.

Al referirse a los gentiles como “pecadores”, Pablo no cuestiona sus cualidades morales, sino habla de su no observancia de la Ley de Moisés. En general, los judíos solían llamar “pecadores” a los gentiles por el hecho de no pertenecer al pueblo elegido por Dios.

No hay duda que Pablo fue un judío con amor a su nación y que desde su nacimiento y niñez estuvo apegado intachablemente a todas las prácticas y a la religión judía (Filipenses 3:4-6).

Pablo tenía una muy buena reputación entre los judíos y era un hombre docto y muy bien instruido en cuanto al judaísmo. El historial de Pablo como judío de nacimiento y conocedor de las Escrituras (el Antiguo Testamento y de manera especial la Ley de Moisés) era envidiable para muchos.  Sin embargo Pablo se llegó a dar cuenta gracias a la revelación que Dios le hace del evangelio, que todo eso no le valdría de nada si lo ponía como la esperanza de su salvación.

La frase “y no pecadores de entre los gentiles”  muestra el nivel de superioridad espiritual que un judío sentía al compararse con los gentiles, que para ellos eran una clase espiritualmente baja que se encontraba totalmente alejada de Dios y sin esperanzas de salvación.  Esta superioridad que los judíos sentían y el desprecio hacia los gentiles aparece reflejado por ejemplo en Mateo 9:10-11: “Y aconteció que estando él sentado a la mesa en la casa, he aquí que muchos publicanos y pecadores, que habían venido, se sentaron juntamente a la mesa con Jesús y sus discípulos. Cuando vieron esto los fariseos, dijeron a los discípulos: ¿Por qué come vuestro Maestro con los publicanos y pecadores? Los gentiles eran “los paganos” y “los pecadores” a los ojos de los  judíos.  Lamentablemente todo este menosprecio que los judíos manifestaban por los gentiles fue tal que los llevó a caer en un orgullo espiritual que los hizo en muchas ocasiones estar aun más lejos de Dios que los mismos gentiles o “paganos”.

Aquí Pablo afirma que él es judío al igual que Pedro, Bernabé y los que se les unieron en la actitud hipócrita a estos últimos. Pero el siguiente versículo completa la idea de lo que Pablo quiere decir, lo cual es que aunque son cien por ciento judíos, han llegado a comprender y tienen el conocimiento que respetar la Ley de Moisés no les dará la salvación, sino únicamente la fe sincera en Jesucristo. 

(2:16)

Este versículo puede ser considerado como “el corazón de la carta del apóstol Pablo a los Gálatas”, porque es aquí donde se resume todo el argumento que Pablo presenta a las iglesias de Galacia a lo largo de toda la carta. Así como figuradamente se dice que Juan 3:16 es el corazón de la Biblia, se puede de la misma manera decir que Gálatas 2:16 es el versículo clave o principal de toda la carta de Pablo a las iglesias de Galacia, pues es donde se resume completamente la tesis de Pablo y se presenta el objetivo que persigue Pablo al escribir esta carta: comprobar que los gentiles son igualmente aceptados por Dios y que la Ley de Moisés nunca ha salvado ni podrá salvar a nadie, sino solamente el sacrificio de Jesucristo, que ofrece la salvación mediante Su gracia y amor a la humanidad entera.

“la fe de Jesucristo” significa “la fe EN Jesucristo” o el evangelio de la salvación que tiene su base en el sacrificio que Jesús hizo en la cruz para el perdón de los pecados de todo aquel que cree (Juan 3:16).

“las obras de la ley” es el estricto cumplimiento de la Ley de Moisés. Pablo argumenta que eso no puede justificar a nadie delante de Dios (porque todos somos pecadores y no hay nadie que cumpla verdaderamente toda la Ley de Moisés).

Ahora Pablo dice directamente y con toda claridad que la salvación o justificación se obtiene “por la fe de Jesucristo”. Como una simple definición, “justificado” es ser “declarado justo”. La palabra dikaiovw que aparece en éste versículo se puede traducir como “justificar, hacer justo, declarar justo, perdonar, poner en paz y salvo, hacer grado (a Dios)”. El tema de la justificación es tratado ampliamente el libro de Romanos. La justificación es el acto por el cual Dios declara que el pecador que cree viene a ser justo y aceptable ante Él, por cuanto Cristo ha llevado su pecado en la cruz, habiendo sido “hecho justicia” en su favor (1 Corintios 1:30). La justificación es gratuita, esto es, totalmente inmerecida (Romanos 3:24); sin embargo, se efectúan sobre una base de total justicia, por cuanto Dios no simplemente pasa el borrador sobre los pecados de una persona con menosprecio de Su santa Ley. Las demandas de Su santidad quedan plenamente satisfechas en Jesucristo que, no habiéndola quebrantado jamás, sino siendo él mismo talmente santo y justo, llevó en lugar de los pecadores toda la ira por la Ley quebrantada y por la iniquidad del hombre.  Jesús justifica al hombre por Su sangre (Romanos 5:9) y por Su pura gracia (Tito 3:7). Así, la justificación se recibe por la fe, y nunca en base a las obras (Romanos 3:26-30; 4:5; 5:1; 11:6; Gálatas 2:16; Efesios 2:8-9).  Así, el pecador acusado por la Ley (Gálatas 3:10-14), por Satanás (Job 1:6-11; Zacarías 3:1; Apocalipsis 12:10) y por su conciencia (1 Juan 3:20), no queda solamente librado del castigo por el Juez Soberano: es declarado justo, y hecho más blanco que la nieve (Isaías 1:18).  Para la persona justificada ya no hay condenación (Romanos 8:1), por cuanto Dios lo ve en Cristo, revestido de la justicia perfecta de Su Divino Hijo (2 Corintios 5:21).

El punto más controvertido en el curso de los siglos con respecto a esta maravillosa doctrina de la justificación es la siguiente: ¿Es la fe realmente la única condición de la justificación, o no son necesarias las buenas obras junto con la fe para llegar a ella? Se encuentran acerca de este tema las opiniones más extremas. Ya entre los primeros cristianos existían personas que pensaban que la justificación por gracia exoneraba a la persona de tener una vida moral santa y del servicio a Dios. Pablo tuvo que refutar constantemente este grave error (Romanos 6:1,11; 7:4,6; Gálatas 2:19).  Pablo presenta en Romanos una magistral exposición de la salvación por la fe insistiendo en la realidad de las obras como fruto de la justificación y no como fundamento de la salvación, sino como resultado o consecuencia de la misma. En Santiago, dice exactamente lo mismo al afirmar que “la fe sin obras es muerta” (Santiago 2:20).  La fe que justificó a Abraham era viva, por cuanto produjo obras (las cuales fueron el testimonio que confirmaba que su fe era genuina). Se puede resumir de la siguiente manera la argumentación de los dos autores inspirados (Santiago y Pablo): el pecador es justificado gratuita y únicamente por la fe, y no por llevar a cabo obra alguna de ningún tipo que pudiera salvarle (Pablo); desde el momento en que recibe la gracia de Dios, su fe produce obras que constituyen la demostración de la realidad de su justificación (Santiago). Si su fe permaneciera sin obras, ello demostraría que la pretensión de tener tal fe era vacía: «si alguno “dice” que tiene fe» (Santiago 2:14). Un árbol silvestre tiene que ser injertado a fin de que produzca buenos frutos; el creyente recibe una nueva naturaleza que precisamente le capacita y mueve a dar buenos frutos. El hombre nacido de nuevo es transformado con el objeto de que pueda dar buenos frutos, y no porque haya ido produciendo frutos satisfactorios. Pero si no produce buenos frutos, es porque la persona todavía no tiene la nueva naturaleza capaz de producirlos. Lo que expone Santiago es la situación en la que realmente no hay fe, se trata de una “fe” muerta.

Es muy común el error de confundir la justificación con la santificación. Se aduce o argumenta que no es posible aceptar que uno está justificado cuando siguen patentes las imperfecciones e incluso caídas en la vida espiritual. El hecho es que la justificación se da al creyente desde el mismo momento en que éste cree, es decir desde el momento del nuevo nacimiento. Dios, en Su gracia y por causa de la cruz, borra los pecados y produce la regeneración en el individuo. Desde aquel momento empieza el crecimiento del recién nacido en Cristo. Cada día se dan progresos a conseguir y  victorias a ganar; el cristiano se halla en la escuela de Dios, donde día a día será corregido por las faltas cometidas, a fin de llegar a ser partícipe de la santidad de Dios gracias a la plenitud y poder del Espíritu Santo. Romanos y Gálatas son los libros que por excelencia presentan con toda claridad la doctrina de la justificación y la salvación, señalando la libertad gloriosa de los hijos de Dios.

Al decir “nosotros también hemos creído” Pablo se refiere a “nosotros los judíos cristianos”, tal como lo eran Pedro y Pablo. Significa que ellos a pesar de ser judíos, se habían dado cuenta que la salvación es posible únicamente por medio del sacrificio de Jesucristo y no por méritos propios que el hombre pueda hacer.

Ninguna persona ha podido salvarse por obedecer la Ley de Moisés ni nadie será capaz de hacerlo en el futuro.  Esto es debido a que no hay nadie que haya obedecido completamente o a plenitud todo lo que dice la Ley de Moisés sin cometer ningún pecado.  La humanidad entera ha sido contaminada por el pecado y no hay ni siquiera una persona que no haya pecado o que no haya quebrantado la Ley de Dios.  Romanos 3:10-12 dice: “Como está escrito: No hay justo, ni aun uno; No hay quien entienda, No hay quien busque a Dios.  Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno.”  Por la misma imperfección del género humano, no hay ni siquiera una persona justa y que nunca haya cometido pecado ni desagradado a Dios, sino por el contrario, la Biblia declara que todas las personas han pecado, lo cual teológicamente se conoce como “el pecado universal” (Génesis 6:5; 1 Reyes 8:46; Salmos 14:3; 53:3; Proverbios 20:9; Eclesiastés 7:20; Isaías 53:6; 64:6; Miqueas 7:2; Romanos 3:23; 1 Juan 1:8). Es por esa razón que la Ley de Moisés fue ineficiente, porque nadie fue capaz de cumplirla y por lo tanto nadie se pudo salvar mediante dicha Ley.  Por eso Gálatas 2:15 dice: “por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado.”  Sólo la fe sincera en Jesucristo puede justificar y salvar al hombre.

(2:17)

Si a los judíos convertidos al cristianismo se les cuenta como pecado el haber abandonado las leyes del judaísmo por seguir a Jesucristo, entonces Jesucristo sería ministro (o siervo) de pecado por ser alguien que induce al pecado (apartarse de la Ley).  Pero obviamente que Jesucristo no era ministro de pecado, pues la Ley de Moisés no podía salvar a nadie y por lo tanto no era pecado dejar de confiar en las leyes judías por confiar en Jesucristo.

“Y si buscando ser justificados en Cristo” se refiere a los judíos (como lo eran Pedro y Pablo) que dejaban de lado la obediencia rigurosa a la Ley de Moisés para seguir el evangelio de la salvación por gracia que ofrece Jesucristo por medio de Su sacrificio en la cruz.  “también nosotros somos hallados pecadores, ¿es por eso Cristo ministro de pecado?”  significa que si por seguir el evangelio de Jesucristo en lugar de la estricta obediencia a Ley de Moisés (lo cual significaba comportarse como un gentil al abandonar la circuncisión y muchas otras leyes ceremoniales judías tales como las normas de alimentación y la comunión a la mesa, etc.,) les hacía inmundos (a los judíos) al mismo nivel que lo eran los paganos o gentiles, entonces pareciera que Jesucristo fuera ministro de pecado o alguien que induce al pecado porque les habría alejado de la Ley de Moisés para llegar a ser iguales a los gentiles (que siempre se consideraron pecadores y malos por menospreciar y no obedecer la Ley de Moisés y no formar parte de ninguna de las leyes ceremoniales judías).  Pero Pablo culmina diciendo contundente y categóricamente: “En ninguna manera”. Con esto afirma que el haber abandonado las leyes ceremoniales judías y el haber reconocido que la Ley de Moisés no los puede salvar no fue nunca un error y con la expresión “En ninguna manera” Pablo se mantiene firme creyendo y manteniendo que Jesucristo es el verdadero Camino que lleva a la vida eterna, y no el cumplimiento de la Ley de Moisés, en lo cual basaban su esperanza de salvación los judíos. Es cierto que en cuanto a las leyes ceremoniales, los judíos cristianos (como Pedro y Pablo) se estaban comportando tal como lo hacían los gentiles (al no respetar dichas leyes), pero eso no significa que por ello fueran más pecadores que antes, sino por el contrario, habían hallado la verdadera revelación del evangelio y ahora estaban seguros que solamente en Cristo se encuentra la salvación. Es verdad que el evangelio de Jesucristo ya no obligaba a ningún judío a guardar rigurosamente las leyes judías, pero eso no hacía más pecadores a los judíos, sino que simplemente agradar a Dios no se basaba en respetar dichas leyes; ahora para agradar a Dios y estar en paz con Él solamente se tenía aceptar por fe el regalo de la salvación que Dios ofrece por gracia mediante el sacrificio de Jesucristo en la cruz a todo aquel que cree (Juan 3:16), incluyendo sin distinción alguna tanto a judíos como a gentiles.

(2:18)

Pablo afirma que no dará marcha atrás en su doctrina y confirma que está totalmente seguro que predica lo que es verdadero y no cambiará de parecer. Pablo no volvería nunca más a poner su confianza de salvación en la Ley de Moisés, pues se había dado cuenta gracias a la revelación de Jesucristo, que la Ley de Moisés solamente hace ver a la persona sus pecados, pero nunca es capaz de perdonar los pecados de nadie ni de salvar a las personas.

“las cosas que destruí” se trata de la Ley de Moisés y de la confianza en que ésta podría salvar a las personas.

La Biblia al Día traduce este versículo así: “Peco si me pongo a enseñar que uno se salva por guardar la ley judía, después de haber combatido tal doctrina.” Pero como ya se dijo, Pablo estaba completamente seguro de lo que predicaba y nunca volvería atrás ni dudaría de la revelación que Jesucristo mismo le hizo del verdadero y único evangelio.

(2:19)

El argumento de Pablo es que “somos muertos para la Ley a través de la misma Ley”, lo cual significa que la Ley de Moisés puso al descubierto el pecado y no hubo para el pecador forma alguna de defenderse ante la realidad de su culpa, por lo que la humanidad entera es declarada como pecadora y se sufre como consecuencia la muerte (Romanos 3:23).  Pablo expone entonces que la Ley condenó a todas las personas (judíos y gentiles) y que legalmente, toda persona se encuentra muerta ante la Ley por haber infringido a ésta.  Ahora bien, ¿ante quién están muertos los pecadores? Sabiendo que fue la Ley la que condenó al pecador, en consecuencia éste se encuentra muerto ante la Ley. A pesar de ello, el pecador tiene la oportunidad de estar vivo ante Dios, pues la parte final del versículo dice: “a fin de vivir para Dios”. Esto significa que mediante la Ley se encuentra la condenación (por las transgresiones de todo ser humano a la Ley de Moisés) y mediante Jesucristo se encuentra la salvación (porque Él llevó los pecados de los hombres en la cruz y ofrece la vida eterna por Su gracia).

Pablo tuvo conciencia del pecado por la Ley, pero ésta no le dio poder alguno para vencerlo. De ahí que desistiera de buscar en la Ley un medio para ser aceptado por Dios.  Así, Pablo abandona la Ley de Moisés y es librado del poder de esclavitud de ésta a causa de la Ley misma, porque no la pudo cumplir y por ello se declara “muerto para la ley” o vencido por ella al no poder cumplirla. Eso dio origen a que Pablo encontrara en Jesucristo una respuesta y solución poderosa a su necesidad del perdón de los pecados, y eso le hizo capaz de “vivir para con Dios” o ser verdaderamente libre del pecado y salvo por la fe en Jesucristo que le proporciona la gracia y el perdón de todos los pecados.  Paradójicamente fue “la Ley la que alejó a Pablo de la Ley”, lo que es igual a decir que “la Ley llevó a Pablo a Cristo”.  A manera de ilustración, es como si un vendedor (La Ley) dijera: “Mi producto (cumplir la Ley de Moisés) no es bueno (demasiados rituales) y es imposible de comprar (nadie puede cumplir perfectamente toda la Ley), mejor busca a aquella persona (Jesucristo) que te da el producto que necesitas (la salvación y el perdón de los pecados), de mejor calidad que el que yo mismo te ofrezco (es una salvación plena y completa que borra los pecados de una vez por todas y no solamente los cubre temporalmente como lo hace la Ley, según Hebreos 10:1-18), y por si fuera poco, te lo da completamente gratis (solamente teniendo fe en Jesucristo, creyendo y aceptando el regalo que Él ofrece)”.

(2:20)

El apóstol declara que su vida le pertenece a Dios.  Estar juntamente crucificado con Cristo significa morir al pecado, y morir al pecado quiere decir ya no ser esclavos del pecado y vivir por tanto en la libertad de la gracia de Jesucristo. El pecado ya no se enseñorea del que ha aceptado morir al pecado y tener vida nueva en Jesucristo.  Estar crucificados con Cristo y muertos al pecado no significa ser insensibles a las tentaciones, pues es algo con lo que día a día se tiene que batallar, pero sí significa que se goza de la plena gracia y perdón de Jesucristo que produce como fruto una vida agradable a Dios ya no por temor al castigo y a la condenación sino por amor al Salvador.  La vida del cristiano llega a ser posesión o pertenencia de Jesucristo y por eso dice Pablo: “ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí”. Por el sacrificio en la cruz, Jesucristo se hace Dueño, Rey, Señor, Salvador y Abogado de los creyentes, lo cual significa que cualquier acusación que haya en contra del cristiano, se convierte automáticamente en una acusación en contra de Jesús; pero en base a que Jesucristo pagó el precio y venció la muerte y el pecado al morir en la cruz y resucitar, el creyente es limpio y libre de cualquier acusación de pecado, lo cual garantiza la salvación y la vida eterna.  Cristo a través de Su sacrificio compró a los pecadores que se arrepienten y depositan su fe en Dios, transformándolos en nuevas criaturas y haciéndose Señor y Gobernador de sus vidas.  Es entonces que el apóstol dice que ya no es él quien vive independientemente sino que es Jesucristo quien vive en su persona, y aunque en el presente se siga viviendo en la carne o en este cuerpo físico (corruptible, vulnerable a las tentaciones y al pecado así como a cometer errores), se vive en la fe del Hijo de Dios, con la firme convicción que Él ya canceló la totalidad de la deuda que había a causa de los pecados, mediante Su sacrificio en la cruz. Así, aunque el creyente todavía viva en la carne (cuerpo físico) expuesto a las tentaciones, se sabe por la fe que Jesucristo ha pagado ya totalmente la deuda que tenía el pecador que ha pasado a ser creyente e hijo de Dios (Juan 1:12).  

La Ley, al condenar a las personas, las declara muertas. Es entonces cuando Jesús llega al rescate y se pone en la posición o en el lugar de los pecadores, lo cual significa que Jesucristo literalmente tomó la posición de hombre pecador de manera que ante la Ley, se presentó como si Él mismo hubiera cometido los pecados que cometió la humanidad (cada pecador). Debido a que la Ley condenó al hombre a muerte y Jesucristo se puso en lugar del hombre, ¡ahora era Jesucristo quien estaba condenado a muerte!  De acuerdo a la Ley, Jesucristo estaba ahora sentenciado a muerte.

Respecto a la expresión “Con Cristo estoy juntamente crucificado” primero es necesario recordar que Jesucristo murió en lugar de los pecadores o en representación de éstos ante la Ley, y no lo hizo porque Él hubiera cometido pecado (2 Corintios 5:21; Hebreos 4:15).  Jesús se puso en el lugar que le correspondía a cada pecador y pagó la deuda que cada persona debía (los que se arrepienten y tienen fe en Cristo). Eso significa que Jesús murió a nombre de cada pecador. Era el hombre pecador el que merecía sufrir la muerte de cruz, pero Jesús lo hizo en lugar del hombre y por ello, habiendo muerto en representación de los pecadores, Jesús toma posesión de la vida del que le acepta y luego éste puede afirmar como lo hace Pablo: “Con Cristo estoy juntamente crucificado”, siendo por ello muertos para la Ley pero vivos para con Dios. Este versículo presenta la unión plena e íntima que existe entre el creyente y Jesucristo.

(2:21)

Finalmente Pablo reitera su elección: “No desecho la gracia de Dios”.  La seguridad del apóstol es igualmente firme a lo largo de toda la carta y en ningún momento se muestra duda de su parte. Las convicciones de Pablo eran tan firmes y fuertes que aunque todos pensaran diferente, él nunca cambiaría la forma de ver las cosas porque estaba completamente seguro que la doctrina que predicaba era la que Jesucristo le había revelado directamente.

El argumento final con el que Pablo concluye el relato de cuando reprende a Pedro en Antioquía es: “si por la ley fuere la justicia, entonces por demás murió Cristo.” Con eso queda claro que la justicia no se puede alcanzar por la Ley, sino a través de Jesucristo. ¿Acaso Cristo vino a morir por placer? ¿Habría sufrido tanto Jesús si los pecadores hubiesen podido haberse salvador sin necesidad de Su muerte? ¿No sería un acto masoquista venir a morir de una forma tan cruel en vano? ¿Fue todo simplemente para dar un ejemplo de amor o de moral, sin que existiera una verdadera necesidad espiritual de parte de la humanidad? ¿Tendría esto sentido? La respuesta es evidente.  Jesucristo vino a morir en la cruz porque no había otra forma mediante la cual el hombre se pudiera salvar. La Ley de Moisés siempre fue incapaz de salvar a los pecadores.  ¡Jesús no murió en vano!

CAPÍTULO II
SALVACIÓN POR GRACIA Y JUSTIFICACIÓN POR FE (GÁLATAS 3-4)

El Espíritu Santo se recibe por la fe y no por sujetarse a la Ley (Gálatas 3:1-5)

(3:1)

Pablo desaprueba la actitud de los gálatas y la cataloga como una insensatez. El apóstol manifiesta una expresión de sorpresa ante docilidad de los gálatas para creer al engaño. Otras versiones traducen la primera parte del versículo como “Gálatas tontos”, “Gálatas torpes” o “Gálatas estúpidos”, resaltando la insensatez de los gálatas al dejarse engañar por los judaizantes.

La palabra “fascinó” es traducida en otras versiones como “hechizó” o “hipnotizó”. El enfoque es que todo se trataba de una mentira y un engaño para las iglesias de Galacia, pues les estaban presentando un evangelio totalmente diferente y equivocado al decirles que si no se circuncidaban no se podrían salvar.  Los judaizantes estaban actuando como hechiceros malvados al distraer la atención de sus víctimas, llevándoles de la cruz a la Ley. Los estaban engañando pero Pablo no solamente culpaba a estos engañadores, sino también estaba impresionado y reprobó a los gálatas al dejarse engañar de esa manera, ya que luego de haber conocido el evangelio de Jesucristo de la forma en la que les fue predicado, ellos tenían que haberse mantenido firmes en la fe. Los gálatas no tenían excusa porque Pablo ya les había explicado claramente el significado de la cruz.

Este engaño no consiste en una simple mentira, sino que lleva la profundidad y raíz de los propósitos oscuros de Satanás, ya que este engaño llevaba consigo consecuencias trascendentales. Se aplica muy bien hablar de esto como un hechizo, hipnosis o embrujamiento de parte de los judaizantes en contra de las iglesias de Galacia, ya que denotan una acción netamente diabólica ocupada para fines ocultos y maléficos.

“a vosotros ante cuyos ojos” se refiere a que a los Gálatas se les expuso con toda claridad en evangelio de Jesucristo. El mensaje les había sido presentado tan claramente que no debía haber lugar a dudas.

“Jesucristo crucificado” se refiere al evangelio de Jesucristo que ofrece la salvación y una vida nueva a través del sacrificio que Él hizo en la cruz y de su victoria con la resurrección. 1 Corintios 1:23 hace referencia al evangelio de “Cristo crucificado”: “pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura, mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios y sabiduría de Dios.”

El problema era grave: habían conocido que la salvación solamente puede ser encontrada en Jesucristo mediante Su muerte y resurrección, y sin embargo habían sido engañados al grado de pensar nuevamente que para alcanzar la vida eterna se requería necesariamente el cumplimiento de la Ley. Este engaño era de dimensiones inimaginables (pues era despreciar el sacrificio de Cristo o tomarlo como algo innecesario) y era al mismo tiempo catastróficamente destructible.

(3:2)

A través de una pregunta Pablo presenta un argumento. “Esto solo quiero saber de vosotros” es una frase con la cual el apóstol les está diciendo a los gálatas: “Les haré una pregunta sencilla para presentar mi argumento, y verán en el grave error y terrible engaño que han caído”.

Era muy claro y completamente cierto para las iglesias de Galacia el hecho que ellos no habían recibido el Espíritu Santo por haber obedecido la Ley de Moisés y por haber hecho esfuerzos humanos que fueran capaces de acercarlos a Dios o de hacer que el Espíritu Santo llenara sus vidas, pues ellos bien sabían que el Espíritu Santo se recibe al escuchar la predicación del verdadero evangelio de salvación en Jesucristo, y creer en Jesús a través de la fe. El Espíritu Santo es la promesa de Jesús para todos sus seguidores y se recibe por la gracia y misericordia de Dios y no porque nadie se lo merezca.  Es un privilegio exclusivo para aquellos que aman a Jesucristo y le aceptan como Señor, Salvador y Dueño de sus vidas (Efesios 1:13).

(3:3)

“¿Tan necios sois?” es traducido por La Biblia Latinoamericana como “Tan estúpidos son” y la Biblia al Día lo traduce como “¿se han vuelto locos?”  Lo que estaban haciendo las iglesias de Galacia al creer a los judaizantes era dejarlo todo por nada.  La actitud de estas iglesias parece una locura y es una acción insensata. Era un engaño en contra de los gálatas, que inicialmente habían creído que la salvación solamente podía ser obtenida mediante Cristo Jesús pero luego estaban dudando y en peligro de cambiar totalmente sus convicciones y su fe. Pablo sigue sorprendido de la insensatez de los gálatas al dejarse engañar.

Según el versículo 2, los gálatas recibieron el Espíritu Santo por el oír con fe.  Significa que la nueva vida en Cristo, con el Espíritu Santo morando en el interior del creyente (1 Corintios 3:16), comenzó al recibir el Espíritu Santo, luego de entregarle la vida y el corazón a Jesús con fe, gracias a la predicación del evangelio y a haber escuchado con fe (Romanos 10:17). La nueva vida en Cristo no comenzó a través de la Ley ni de su cumplimiento, por tanto era una insensatez el no darse cuenta que comenzaron una nueva vida por la gracia de Cristo y luego de la entrada del Espíritu de Dios a sus vidas; ahora pretendían continuar la obra que el Espíritu Santo había comenzado en sus vidas, por sus propios méritos, medios y esfuerzos (obedeciendo la Ley de Moisés). Si no pudieron comenzar una nueva vida libre del pecado mediante la Ley, no tenía caso pensar que deberían continuar por la carne o esfuerzo propio para vencer el pecado.

La vida nueva comienza cuando con Jesucristo cuando el Espíritu Santo entra a morar en el interior del creyente.  Es imposible que la continuación de eso sean los méritos o esfuerzos humanos para cumplir la Ley. Los gálatas tenían que comprender que la nueva vida que Dios da comienza por la gracia de Dios y por ello ha de seguir siempre siendo de la misma manera: por la gracia de Dios, y nunca por cumplir la Ley ni por merecer algo a través de méritos propios.

(3:4)

El verbo pavscw usado en este versículo puede traducirse como “padecer, sufrir o experimentar”. Existen dos posiciones respecto al significado de este verbo en el contexto de lo que Pablo quería decir a los gálatas:

La primera posición es que “padecisteis” en este versículo tiene el significado general de “experimentasteis” y de esta forma, es una referencia a las poderosas manifestaciones del Espíritu Santo en los creyentes de las iglesias de Galacia, comenzando por el milagro de la salvación y continuando por cada una de las manifestaciones y la obra realizada por el Espíritu Santo en las vidas de los creyentes de las iglesias de Galacia.   Esta posición puede apoyarse también en las “maravillas” de las que habla el versículo 5.

La segunda posición y la que parece ser la más aceptada y que refleja el significado exacto de la palabra “padecer” es que el versículo se refiere en su sentido literal a “padecer o sufrir”, o en todo caso “experimentar sufrimientos” o “experimentar padecimientos”. Estos padecimientos o sufrimientos serían tales como los que menciona Pablo en Filipenses 1:29, donde se usa precisamente la misma palabra pavscw con el significado de “padecer”.  Resulta lógico pensar que se trata de sufrimientos o padecimientos si se toma en cuenta que en la época en la que Pablo escribe esta carta los cristianos eran perseguidos y los judíos odiaban por predicar en contra de su religión y porque también muchos judíos habían abandonando su religión  para hacerse cristianos.   Simplemente al estudiar los viajes misioneros de Pablo es fácil darse cuenta que la persecución y el odio hacia los cristianos era grande, y que ser cristiano y predicar abiertamente el evangelio de la gracia de Jesucristo representaba estar dispuesto a ser menospreciado, perseguido e incluso podía significar la muerte.  Los gálatas habían decidido seguir a Jesús, aceptándolo como el único Camino para llegar al Padre o para salvarse, pero como se sabe, luego habían sido influenciados por los judaizantes para regresar a la Ley, lo cual les llevaría a dejar de creer que Cristo es el único que puede realmente darles el perdón de sus pecados. Se deduce entonces por la pregunta formulada por Pablo en este versículo, que los gálatas habían padecido y sufrido por causa del evangelio, y Pablo les dice que si vuelven a creer que obedecer la Ley es el fundamento para salvarse, habrían padecido  como cristianos en vano si la salvación fuera por obedecer la Ley, es decir que no hubiesen necesitado padecer y luego cambiar de opinión (puesto que si hubiesen estado siempre en las creencias judías, no hubieran tenido sufrimientos ni persecución). En otras palabras, los gálatas se estaban contradiciendo a sí mismos si regresaban a la Ley, botando todo lo que habían sufrido y dando un retroceso gigante, como si estuvieran diciendo con su actitud que no fue buena idea haber sido cristianos porque fue padecer en vano (suponiendo que la Ley de Moisés fuera el método de Dios para salvar a los hombres, lo cual se sabe que no es cierto). La expresión “si es que realmente fue en vano” da a conocer que Pablo no estaba afirmando terminantemente que todo el padecimiento de los gálatas por causa del evangelio fue realmente en vano; mas bien hace ver que de acuerdo a la actitud que tenían los gálatas (según lo que hacían de escuchar a los judaizantes para volver a la Ley de Moisés), daba la impresión que todo había sido en vano (ser cristianos y haber sufrido por ello algún tipo de persecución o maltrato).  Se encuentra la palabra condicional “si”, o sea que Pablo no afirma definitivamente que todo fue en vano, sino que la actitud de los gálatas estaba dando esa impresión o hacía pensar eso.  Desde luego que Pablo no desea en ningún momento que esto haya sido en vano, y es por ello que está argumentando vigorosamente el error grave en el que habían incurrido los gálatas al poner atención a los judaizantes y pensar que el cumplimiento de la Ley es indispensable para salvarse, cosa que al principio no creían porque habían recibido el pleno conocimiento del evangelio de Jesucristo, pero luego estaban siendo débiles y vulnerables en su doctrina y dejando que se infiltrara el engaño.

(3:5)

“Aquel” se refiere a Dios.  La palabra “suministra” proviene del griego ejpicorhgevw que se traduce “suministrar, proveer o conceder”. Significa suministrar plenamente o en abundancia, proveer generosamente lo que se necesita, cubrir los costos completamente.  Indica una fuerte generosidad, grande y libre. Pablo reprende a los gálatas por retornar a los pobres elementos del legalismo judío, los cuales el apóstol contrasta con los abundantes excedentes de la provisión de Dios mediante Su gracia.
El poder de Dios se manifiesta en las vidas de los creyentes no por las buenas obras o ni por la obediencia a la Ley, sino por la gracia y la misericordia de Dios sobre las vidas de Sus hijos.

El Espíritu Santo no es una promesa para los que cumplen la Ley de Moisés o para los que intentan cumplirla, sino que la promesa del Espíritu Santo es sobre los creyentes, que son la iglesia. Con este argumento Pablo hace ver a los gálatas que la Ley de Moisés no es capaz de darles ningún beneficio en cuanto a su posición respecto a Dios, y que la única manera de obtener el perdón y la paz con Dios es mediante el sacrificio de Jesucristo y el evangelio de la gracia.

“por las obras de la ley” significa someterse nuevamente a la observación rigurosa y respeto a la ley de Moisés como esperanza de salvación.

Abraham, justificado por la fe (Gálatas 3:6-12)
(3:6)

Ningún judío ignoraba quién era Abraham, pues en la mente de los judíos este es un personaje no menos popular que Moisés. Es por ello que cuando Pablo trae a memoria a Abraham, cualquier judío sabía de quién estaba hablando y llamaba su atención, siendo por ello un argumento poderoso y contundente el que Pablo trae al explicar cómo funcionó la fe de Abraham y de qué manera obtuvo la salvación y las promesas que Dios le hizo. Citar a Abraham como ejemplo no fue entonces un personaje que Pablo escogió al azar, sino que lo hace tomando en cuenta el significado que tenía Abraham para los judíos.

Loa judíos consideraban a Abraham como su padre y la fuente de todas las bendiciones espirituales que recibían. Creían que el mero hecho de ser descendientes de Abraham los justificaba ante Dios. Pablo expone que Abraham agradaba a Dios por la fe y no por las obras de la Ley, ya que la Ley ni siquiera existía en tiempos de Abraham.  Pablo insiste en ello agregando que los herederos de las bendiciones son aquellos que viven de acuerdo al principio de la fe.

El Nuevo Testamento nunca contradice lo ya dicho en el Antiguo Testamento. El evangelio de Jesucristo no significó nunca que Dios se retractaba de Sus pactos del Antiguo Testamento y que cambiaba de opinión para dar otra forma diferente de encontrar la salvación, ¡eso nunca fue así! Dios tenía trazado el plan de lo que haría desde antes de la fundación del mundo. Además, al estudiar bien el Antiguo Testamento y compararlo con el Nuevo Testamento se puede ver que cada una de las promesas se ha cumplido, y que aun faltan más por cumplirse. Un ejemplo de ello es precisamente Abraham, pues Pablo explica muy bien la manera en la que las promesas a Abraham se cumplieron y la forma en la que el patriarca tuvo fe y eso se le contó como justicia. Un error común es pensar que Jesucristo hizo desaparecer la Ley de Moisés de la noche a la mañana y que destruyó la Ley simplemente porque no funcionaba. Eso no fue así de ningún modo.  La Biblia (Antiguo y Nuevo Testamento) tiene una armonía perfecta.  Jesús no vino a quebrantar la Ley de Moisés, sino que vino a cumplirla (cosa que ningún ser humano pudo hacer, sino solamente Jesucristo). El evangelio de Jesucristo no es una contradicción a la Ley de Moisés, pues fue Dios quien dio tanto la Ley de Moisés como el evangelio de Jesucristo.  Debe entenderse que la Ley de Moisés no es mala, sino los seres humanos deben catalogarse como los malos. Al estudiar la Ley de Moisés, cualquiera puede darse cuenta que nunca habla de hacerle mal al prójimo ni de ofender a los demás ni mucho menos a Dios. Sin embargo sí habla duramente en contra del pecado y determina juicio y castigo sobre los pecadores. Pero si una persona realmente obedeciera la Ley de Moisés, ésta nada malo le traería, debido a que en sí misma la Ley no es mala. El problema fue que la Ley fue ineficiente en cuanto a la salvación de las personas porque no era capaz de salvar a nadie por el mismo pecado de la raza humana.  Jesús no vino a contradecir lo dicho en el Antiguo Testamento, por ello fue el mismo Jesús el que dijo las siguientes palabras en Mateo 5:17: “No penséis que he venido a abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir.” El imperativo negativo indica que alguna gente, perturbada por las enseñanzas de Jesús, lo acusó de estar abrogando la ley y los profetas.  Sin embargo, el Señor vino a cumplir el Antiguo Testamento, en el sentido de completar su parcial revelación, al realizar sus predicciones mesiánicas y ofrecer la verdadera interpretación de sus preceptos morales. De la misma forma, cuando Pablo explica que tanto judíos como gentiles se justifican por la fe y no por la Ley del Antiguo Testamento, luego dice en Romanos 3:31: “¿Luego por la fe invalidamos la ley? En ninguna manera, sino que confirmamos la ley.”  Lo que Dios dijo en el Antiguo Testamento no fue abolido por el evangelio de Cristo. Por el contrario, todo el plan de salvación, incluyendo a Cristo obedeciendo la Ley por cada persona, y dando Su vida para pagar las transgresiones de los hombres, muestra que todo lo dicho en el Antiguo Testamento es eternamente válido, pero fue cumplido por Jesucristo y es por ello que los hombres ya no son esclavos de la Ley, sino libres en Cristo al creer en Él y recibir el regalo de Su gracia.

Los judíos conocían perfectamente la historia de Abraham, pero todavía tenían una venda que no les permitía comprender el significado de la fe de Abraham y la relación profética del patriarca con Jesucristo.  

Pablo basa su argumento en Génesis 15:6, es decir que en Gálatas 2:6 se está citando el pasaje de Génesis 15:6, que dice: “Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia”.  La palabra “contado”, según Strong #2803 es la palabra “chashab”, que significa pensar, reconocer, juntar, calcular, imaginar, imputar, tomar cuenta de; juntar los pensamientos propios, hacer juicio, aconsejar, planificar, producir algo en la mente, inventar. Este verbo normalmente equivale al español “pensar”, pero también transmite el sentido del verbo “contar”. “Chashab” es la relación de una gran cantidad de elementos que permiten obtener una conclusión basada en un amplio panorama. En este versículo de Génesis 15:6, lo que se dice es que Dios evaluó todo lo que significaba la fe de Abraham, y al analizarlo determinó que igualaba a la justicia.

Una explicación completa de Gálatas 3:6 (y por lo tanto de Génesis 15:6 se encuentra en todo el capítulo 4 de Romanos. Específicamente en Romanos 4:3 se cita el versículo que se está analizando: “Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia.” La palabra “contado” usada en Romanos 4:3 (escrito por Pablo) tiene que tener el mismo significado que la palabra “contado” usada en Génesis 15:6 (escrito por Moisés) porque Pablo escribe haciendo referencia a lo que escribió Moisés.  Sin embargo, según Strong #3049, “le fue contado” proviene de la palabra “logidzomai”, que quiere decir numéricamente contar, computar, calcular, sumar.  Metafóricamente, considerar, reconocer, razonar, juzgar, evaluar, valorar.  “Logidzomai” concluye un pensamiento, juzga los asuntos, saca conclusiones lógicas, decide resultados, y pone cada acción en una posición de débito o crédito.

La mejor forma de entender Gálatas 3:6 y Génesis 15:6 es leyendo y estudiando todo el capítulo 4 de Romanos, pues ahí Pablo explica en detalle el significado de la fe de Abraham que se le contó por justicia.  Resumiendo brevemente el argumento de Pablo en Romanos 4, se puede observar que Abraham no fue justificado ante Dios por sus obras.  Si Abraham hubiese hecho buenas obras, podría haber impresionado a sus contemporáneos y a las personas que supieran de su buen proceder, pero nunca habría impresionado a Dios o alcanzado el favor de la justificación por sus buenas obras.  La justificación de Abraham vino por la fe y se manifestó como gracia o como don inmerecido, ya que Abraham no se justificó por sus obras, por lo tanto todo fue un regalo o un favor que Dios le concedió por Su gracia y misericordia.  En esto se observa que Dios no hizo distinción alguna de raza, pues en esa fecha no se hablaba todavía de la distinción entre judíos y gentiles, ni de circuncisos e incircuncisos, ya que Abraham fue el padre de los judíos y en el momento en el que Dios establece su pacto con Abraham, ni siquiera existía Moisés ni mucho menos la Ley escrita por Moisés (quien fue un descendiente de Abraham). Así, se puede ver que la promesa de Dios a Abraham no está limitada por las demandas de la Ley de Moisés, pues la fe de Abraham fue antes que apareciera dicha Ley.  Abraham primero tuvo fe y luego recibió la a circuncisión, de modo que la circuncisión fue solamente una señal o sello de la justicia que recibió primeramente a través de la fe. La circuncisión no fue lo que le proporcionó la salvación a Abraham, sino que fue la fe. De esa forma Abraham fue el padre de todos los circuncidados (los judíos) pero debía ser siempre recordado por esa fe en Dios que le trajo la justicia.  Luego todos los judíos (hijos de Abraham o descendencia de éste) que nacieran durante el periodo de la Ley y antes que viniera Jesucristo, se habrían de circuncidar como una señal o sello de la justicia recibida por la fe.  Nótese que el enfoque de todo esto no es la circuncisión sino la fe. La fe fue la esencia de la justificación, mientras que la circuncisión fue solamente una señal que identificaría a los hijos de Abraham, o sea a aquellos que habrían de tener la misma fe que tuvo su padre Abraham.  El problema fue que los judíos llegaron a ver la circuncisión y la Ley de Moisés como un todo, cuando en realidad debían verlo como una parte (algo incompleto) del plan de salvación que Dios tenía para la humanidad.  Dios utilizó la Ley como un espejo para que los hombres vieran sus imperfecciones y que así buscaran la salvación en Jesucristo, es decir que Dios de antemano sabía que los humanos eran una raza pecadora y caída y que no habría nadie capaz de obedecer plenamente la Ley, y por eso Dios da la salida, ofreciendo a Jesucristo Su Hijo como el sacrificio perfecto para el perdón de los pecados de toda la humanidad. Cuando Dios le prometió a Abraham que tendría una descendencia tan grande como las estrellas de los cielos y como la arena del mar (Génesis 15:5; 22:17), fue por la fe que Abraham creyó que eso sería cierto (a pesar que su esposa era estéril y ambos eran viejos), y en eso no tuvo ninguna intervención la Ley de Moisés, que ni siquiera existía. Abraham recibió la justificación de parte de Dios por su fe y no por las obras de la Ley ni por ningún mérito propio.  La salvación nunca ha sido por obedecer la Ley.  En sentido físico, los hijos de Abraham son los de su linaje o sus descendientes y que llevan su sangre. Pero en sentido espiritual, los hijos de Abraham son todos aquellos que siguen su ejemplo de fe, creyendo plenamente en las promesas de Dios.  Eso significa que los cristianos (judíos o gentiles), son hijos de Abraham por tener la misma plenitud de fe en Dios que tuvo igualmente Abraham, quien es conocido como “el padre de la fe”. En conclusión, Romanos 4 explica perfectamente que la salvación viene por la gracia de Dios y que la justificación siempre ha sido por la fe y nunca por obedecer la Ley ni por ninguna obra humana que el hombre sea capaz de hacer.

(3:7)

Tal como se explicaba en el comentario al versículo anterior, los hijos de Abraham no son solamente aquellos que descienden físicamente de Abraham. En sentido espiritual, los descendientes de Abraham son los que manifiestan la misma fe en Dios que Abraham tuvo. En ese sentido, no tiene ninguna ventaja ser descendiente de Abraham físicamente o ser judío, pues la fe es una posibilidad al alcance de todos (judíos o gentiles) y es algo que cualquier persona puede tener solamente con creer plenamente en Dios y en todas Sus promesas. La justificación y salvación es dada a los que son hijos de Abraham espiritualmente (a los que tienen la fe que tuvo Abraham), y no es otorgada por ser de raza judía ni por obedecer la Ley de Moisés. El orgullo religioso que los judíos llegaron a tener por ser descendientes (físicamente) de Abraham fue desaprobado por Jesucristo, pues tal como lo explica Pablo en sus cartas, los verdaderos hijos de Abraham son los que imitan la fe que el patriarca tuvo.  Jesús reprendió la actitud de orgullo religioso en la que habían caído los judíos (que en realidad estaban engañados porque Dios ofrece a través de la fe en Jesucristo la salvación a todos los seres humanos por igual).  Jesús dijo las siguientes palabras: “y no penséis decir dentro de vosotros mismos: A Abraham tenemos por padre; porque yo os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras.” (Mateo 3:9). Ser descendientes físicos de Abraham no representa ninguna ventaja para los judíos, si no tienen fe en las promesas de Dios (en Jesucristo, en Enviado de Dios). Cualquier persona puede tener fe en Dios y en sus promesas y por tanto ser hijo de Abraham en sentido espiritual.  Todo creyente o cristiano es hijo de Abraham por el hecho de haber tenido fe y haber creído a Dios y a cada una de Sus promesas. Los creyentes son hijos de Dios por haber creído en Jesucristo y en Su sacrificio en la cruz para el perdón de la humanidad, que es la promesa que desde el Antiguo Testamento se venía dando repetidamente, ya que Jesucristo aparece profetizado muchísimas veces a lo largo del Antiguo Testamento (Génesis 3:15; 12:3; 17:19; 18:18; 49:10; Éxodo 12:46; Números 24:17; Deuteronomio 18:15; Salmos 16:10; 22:6-8,16-18; 27:12; 34:20; 41:9; 64:9; 68:18; 69:21; 110:4; 109:3-5; Isaías 7:14; 9:1-2,7; 11:2; 50:6; 52:13-53:12; Daniel 9:25; Oseas 11:1; Miqueas 5:2; Zacarías 9:9; 11:12-13; 12:10).

(3:8)

La justificación a los gentiles fue un plan de Dios trazado antes que fueran todas las cosas.  La justificación es un regalo que se ofrece a cada persona sin ningún tipo de privilegio por la raza a la que alguien pertenezca. En ese sentido, los judíos no tienen más oportunidades de justificación que los gentiles ni viceversa. Romanos 3:30 dice: “Porque Dios es uno, y él justificará por la fe a los de la circuncisión, y por medio de la fe a los de la incircuncisión.

Génesis 12:3 dice: “Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.” Es a ese versículo al que hace referencia Pablo en Gálatas 3:8.  Génesis 12:3 es una profecía que incluye a los gentiles. La salvación de los gentiles no fue ninguna sorpresa para el Antiguo Testamento, pues los profetas antes de Jesucristo ya habían profetizado del Mesías y la salvación que Él traería se habría de derramar sobre todos los creyentes. Uno de los peores errores que se pueden cometer al interpretar las Escrituras es posicionar al Antiguo Testamento como enemigo del Nuevo Testamento o viceversa. Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento son Palabra de Dios y tienen perfecta relación, de tal forma que no existe jamás contradicción sino que sucede todo lo contrario: el Nuevo Testamento es el cumplimiento del Antiguo Testamento. El Antiguo Testamento predijo que la salvación vendría a los gentiles a través del Mesías Jesucristo, es decir que eso no fue una sorpresa o algo totalmente nuevo, pues ya el Antiguo Testamento había hablado de ello y lo había profetizado. El problema fue que los judíos no lo habían interpretado así y lamentablemente no lo creyeron cuando sucedió.  

La palabra “previendo” se deriva de la palabra griega prooravw, cuyo significado es “prever, tener delante, ver antes”. El Antiguo Testamento no fue tomado por sorpresa con respecto a la salvación de los gentiles. Sucedió todo lo contrario: el Antiguo Testamento había dicho que los gentiles se salvarían por la fe, al igual que los judíos.

Moisés había escrito en Génesis que la salvación llegaría a los judíos y gentiles por medio de Jesucristo y de la fe (Génesis 12:3; 18:18; 22:18). Fue precisamente Moisés, el profeta inspirado por Dios a escribir la Ley, quien escribió también sobre la salvación a los gentiles y judíos a través de Jesús y de la fe.  Por supuesto que Moisés no se estaba contradiciendo. La Ley tampoco contradice la doctrina de la gracia y la salvación por la fe en Jesús. La explicación es, como se ha venido diciendo, que Jesucristo cumplió la Ley que ningún hombre pudo cumplir, y de esa forma da la libertad a los creyentes de ser salvos mediante Su sacrificio y no por méritos propios ni por haber sido capaces de obedecer todos los requerimientos de la Ley de Moisés. La salvación es un regalo de gracia ofrecido por Dios “a todo aquel que cree” (Juan 3:16).

Según Génesis 12:3, Dios nunca intentó limitar las bendiciones de Su pacto al linaje judío de la familia de Abraham. El amor de Dios se extiende a toda la humanidad, pues cada ser humano o cada persona independientemente de su lugar de nacimiento, edad, raza, condición económica, política o social, todos son importantes para Dios porque Dios ama a la humanidad entera que ha sido creada a Su imagen y semejanza (Génesis 1:26). La Biblia expresa en muchas ocasiones que Dios no hace acepción de personas (preferencia, sin una razón que lo justifique, por una persona o varias entre otras), y es una realidad expresada tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento (Deuteronomio 10:17; Job 34:19; Hechos 10:34; Romanos 2:11; Gálatas 2:6; Efesios 6:9; Colosenses 3:25).

(3:9)

Aquellos que creen por la fe en las promesas de Dios, están imitando la fe de Abraham, quien se conoce como “el padre de la fe”.  Por tanto, los creyentes son hijos de Abraham al seguir su ejemplo de fe. La bendición prometida a Abraham en Génesis 15:6 no es sólo para Abraham y para sus descendientes físicamente hablando, sino que también incluye a todos los creyentes de todo el mundo que depositan su fe en Dios para ser justificados y recibir la salvación, la cual es un regalo de Dios por gracia mediante el sacrificio de Jesús en la cruz.

(3:10)

Pablo está haciendo referencia a lo escrito por Moisés en Deuteronomio 27:26.  Basados en esto, la Ley trajo maldición porque nadie la pudo cumplir.  En Deuteronomio 27:15-26 se pronuncian doce maldiciones sobre el monte Ebal (situado a 48 kilómetros al norte de Jerusalén). En Gálatas 3:10, Pablo se está refiriendo a la maldición número doce pronunciada sobre el monte Ebal: “Maldito el que no confirmare las palabras de esta ley para hacerlas.  Y dirá todo el pueblo: Amén.” (Deuteronomio 27:26).

Para que una persona no cayera bajo esta maldición, tenía que cumplir perfectamente toda la Ley de Moisés y no haber cometido ni siquiera una infracción contra la Ley.  Un pecado es suficiente para que una persona obtenga el título de “pecador” o “infractor de la Ley”. Partiendo de lo anterior, el resultado es que la maldición está sobre todas las personas, “por cuanto todos pecaron” (Romanos 3:23).  Esto en base a lo que Dios mismo estableció en la Ley de Moisés. Los que buscan la justificación por obedecer la Ley, tienen cero posibilidades de lograrlo. Así, “los que dependen de las obras de la ley están bajo maldición” o basan sus esperanzas de salvación en la ley, no podrán ser justificados ni recibir la salvación a menos que pongan su mirada y su fe en Jesucristo, quien es el único Camino a la vida eterna (Juan 14:6).

(3:11)

Resulta obvio luego de los argumentos presentados anteriormente que nadie puede justificarse ante Dios por haber cumplido la Ley porque nadie la ha cumplido ni la podrá cumplir.  Por si eso fuera poco, claramente Dios dijo cómo se salvaría el hombre: “mas el justo por su fe vivirá” (Habacuc 2:4). No es posible decir que el hombre se salva por ambas cosas, por cumplir la Ley y por tener fe. Si así fuera, Habacuc 2:4 estaría incompleto y se tenía que haber agregado el complemento que dijera que además de la fe, el hombre se salva por obedecer la Ley de Moisés. Este versículo de Gálatas 3:11 no deja lugar a dudas al afirmar que la justificación viene por la fe y no por cumplir la Ley.

(3:12)

Siguiendo el argumento del versículo 11, la justificación no se da como producto la unión de la fe más las obras de la Ley. Aunque los judaizantes querían que los cristianos pensaran que la fe es importante pero que no es suficiente sin la observación de la Ley de Moisés, la enseñanza de la misma Ley de Moisés deja muy claro que la justificación se da únicamente por la fe y que la obediencia de la Ley de Moisés es definitivamente incapaz de salvar al pecador. Lo más contundente de la argumentación de Pablo es que no solamente basa su argumento en la revelación que Dios le hizo a él, sino que argumenta su posición tomando como base justamente lo que Moisés escribió en la Ley.  Ese argumento era imposible de refutar para cualquier judío, ya que ellos jamás negarían la autoridad de Moisés como profeta de Dios ni pondrían nunca en duda lo que Dios le inspiró a escribir en la Ley. Muchos judíos menospreciaban y no creían en el llamamiento de Pablo al apostolado, considerando a Pablo como un mentiroso, por lo cual lo querían matar. Definitivamente que los judíos que buscaban la justificación en obedecer la Ley de Moisés no creían que Pablo hubiera recibido revelación de Dios y por ello despreciaban lo que decía. Pero cuando Pablo presenta como base de su argumento lo que escribió Moisés, los judíos tenían que reconocer la autoridad de Moisés como profeta de Dios y así Pablo destruye todo argumento contrario al evangelio, que los judíos quisieran presentar. Más claro no lo pudo haber dicho Jesús: “Porque si creyeseis a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él.” (Juan 5:46). Aunque por la dureza de corazón y por el velo que tenían, muchos judíos se cerraban en decir que la Ley era la única manera de ser aceptos a Dios, y no prestaban atención a los claros argumentos presentados por Pablo e incluso presentados por la misma Ley de Moisés. Esa necedad y el velo que tienen los judíos lo describe Pablo en 2 Corintios 3:14:15: “Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado. Y aun hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está puesto sobre el corazón de ellos.”  Sin embargo los judíos que aceptan el evangelio y reconocen que su salvación y justificación solamente puede venir por la fe, son descritos inmediatamente a continuación de los versículos anteriores, en 2 Corintios 3:16: “Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se quitará.”  De esa manera, Dios libra de la esclavitud de la Ley al pecador y le da la libertad: “Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad.” (2 Corintios 3:17).

La fe no es lo mismo que obedecer la Ley de Moisés. Se trata de dos cosas completamente diferentes e independientes la una de la otra. Si la justificación se alcanzara por obedecer la Ley de Moisés, sería por eso y nada más, y si la justificación se alcanza por la fe, es por eso y nada más. Pablo hace ver que únicamente hay dos alternativas: o ser justificados por obedecer perfectamente la Ley de Moisés sin cometer ni siquiera un error, o ser justificados por la fe y la gracia de Jesucristo. No se puede decir que alguien se salva por ambas cosas a la vez o que la fe complementa a las obras de la Ley ni viceversa. Partiendo de eso, resulta obvio que si nadie ha cumplido ni nadie puede cumplir la Ley a la perfección, nadie puede ser justificado por la Ley. La única opción es entonces la fe, de tal forma que la justificación es dada a los hombres al creer en Jesucristo y Su regalo de salvación que se obtiene absolutamente por gracia y creyendo.

Gálatas 3:12 significa que para tener vida eterna por medio de la Ley no haría falta la fe, sólo haría falta obedecer la Ley.  Lo que dijo Moisés en Levítico 18:5 es: “El que obedece la Ley se salvará por su obediencia” (y aunque la Ley incluye amara a Dios y al prójimo, no incluye la fe), que en la versión Reina-Valera 1960 se traduce así: “Por tanto, guardaréis mis estatutos y mis ordenanzas, los cuales haciendo el hombre, vivirá en ellos. Yo Jehová.”
Este versículo confirma lo que la justificación no puede ser por la fe y por el cumplimiento de la Ley de Moisés a la vez. Debe ser por una o por la otra. La justificación fuera posible por obedecer la Ley de Moisés únicamente si se obedeciera la Ley completamente de principio a fin y sin equivocarse ni una sola vez. Pero como nadie ha podido ni podrá obedecer la Ley de esa manera, la única alternativa para que las personas lleguen a alcanzar la justicia y el perdón delante de Dios es por medio de la fe en el sacrificio de Jesucristo en la cruz para el perdón de los pecados. La fe y la Ley de Moisés son dos cosas totalmente diferentes y la justificación se puede obtener sólo por uno de los dos métodos y no por los dos a la vez. Es claro que la única opción que la humanidad tiene para salvarse y recibir la justificación es mediante la fe y no mediante las obras de la Ley, “por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado.” (Gálatas 2:16).

La obra de Cristo como cumplimiento de la promesa hecha a Abraham (Gálatas 3:13-14)
(3:13)

La palabra “redimir”, proveniente del griego ejxagoravzw, significa “rescatar o liberar”. Jesucristo libera o rescata al hombre de la esclavitud de la Ley y le da la gloriosa libertad de la gracia y la justificación en Cristo Jesús.

Tal como se estudió en Gálatas 3:10 respecto a la maldición de la Ley hacia aquellos que no cumplen todo lo dicho en ella, se observa que esa maldición está siempre presente mientras el hombre siga siendo esclavo de la Ley. La única forma de ser libres de esa maldición es por medio de la fe en Dios y en el evangelio de Jesucristo. Jesús rescata al creyente de la maldición y esclavitud de la Ley y lo lleva a la bendición y libertad de la justificación por fe.

En este versículo Pablo hace referencia a Deuteronomio 21:23, donde dice: “maldito por Dios es el colgado”. En el contexto de Israel en tiempos de Moisés, aquí se muestra la ejecución de la pena de muerte, en la cual se colgaba en un madero o árbol madero al sentenciado a muerte, de tal forma que su cuerpo se exhibía así, sirviendo como una advertencia a la gente de que violar la Ley de Dios costaba caro. La palabra “madero” se origina del griego xuvlon, que se puede traducir como “madera, palo, leño, cepo o árbol”. El apóstol Pablo cita este versículo para presentar una analogía con Cristo.  Al igual que el cuerpo del criminal era maldecido por Dios, así Cristo, colgado de la cruz, llevaba sobre sí el castigo divino, la misma vergüenza que todo criminal condenado. Al tomar sobre sí la maldición de la Ley, Jesucristo redime al creyente de dicha maldición.  “hecho maldición por nosotros” significa entonces que Jesús recibió todo el peso de la maldición promulgada en Deuteronomio 21:23.

(3:14)

Con todo lo que se ha dicho hasta acá, se sabe que la justificación es por la fe y no por las obras de la Ley.  Ahora bien, es sumamente peligroso equivocarse al pensar que la fe actúa independientemente y en vez de poner la mirada en Jesucristo, enfocarse sólo en la fe.  Dios ofrece justificar al hombre pero no a través de una fe en cualquier cosa, sino que a través de la fe en Dios, y si la fe es en Dios, es también en Sus promesas, y la promesa más grande de Dios es Jesucristo y la salvación por Su gracia. Se ha venido enfocando tanto la salvación por la fe y no por las obras, que es peligroso olvidarse que la fe debe dirigirse a Dios y creer en Sus promesas, para que esa fe sea capaz de justificar.  No es creer por creer, ni es por arte de magia que la fe justifica.  Por ejemplo, muchas personas tienen fe en ídolos, pero esa “fe” no sirve de nada para ser justificados. Muchos esperan que los ídolos les hagan milagros o adoran imágenes (lo cual no es nada nuevo, pues en tiempos de Moisés ya existían tales naciones idólatras, y Dios manda a Israel a permanecer separados de ellos), etc. De la misma manera, existen muchas falsas religiones que ni siquiera creen en Jesucristo sino que lo ven sólo como una “persona ejemplar” o “persona buena”, pero no le rinden la adoración que Jesucristo se merece por ser Dios y Creador de todas las cosas (Génesis 1:26; Romanos 9:5; Colosenses 1:16; Apocalipsis 1:8). La fe no puede salvar a nadie por sí sola.  Sólo cuando la fe es en Dios y en Sus promesas, puede justificar al pecador. Para ser justificados, la fe tiene que ser en Jesús, y por lo tanto en las promesas de Dios, pues en Jesús se cumplen las profecías del Antiguo Testamento. Creer en el Padre es creer en el Hijo, y creer en el Hijo es creer en el Padre (Juan 5:23; 10:30;14:1,10).

Si simplemente la fe por sí sola salvara, no hubiese sido necesario que Jesucristo muriera en la cruz, sino que simplemente con creer en Dios automáticamente el hombre sería salvo. Pero Dios no simplemente se hace indiferente al pecado, sino que con justicia ofrece el perdón, y no solamente las cosas se dan “como si nada hubiera pasado”. La fe es útil solamente cuando se cree en Dios y en Sus promesas, y no se trata de simplemente creer en cualquier cosa. Por eso hay tantas religiones que aunque puedan profesar fe, debido a que tienen diferentes dioses, esa fe jamás podrá justificarlos. Pero cuando una persona cree sinceramente en Dios y en Sus promesas de todo corazón, ésta alcanza la salvación y justificación. La promesa que se le hizo a Abraham tiene su cumplimiento en Jesucristo, quien es esa Simiente de Abraham. Es en esa promesa que el creyente tiene fe y así se alcanza el perdón de los pecados y la salvación. La fe debe estar fundamentada en Jesucristo para que sea capaz de justificar a un pecador y convertirlo en una nueva criatura (2 Corintios 5:17).

“la bendición de Abraham” se refiere directamente a la promesa de bendición que Dios le hace a Abraham y a su descendencia (Génesis 12:3; 22:18). Hay que comprender que esa bendición no hubiera podido llegar a los gentiles ni a nadie si no hubiera sido a través del sacrificio de Jesucristo en la cruz. Por eso la fe no trabaja sola, sino que la fe en Jesús es la que tiene validez para la justificación. Si Jesucristo no hubiera muerto en la cruz para el perdón de los pecados, la fe no hubiera podido salvar a nadie. Gracias a que Jesús pagó el precio de la salvación de todos los hombres, ahora al tener fe (como la tuvo Abraham) en Dios y en Sus promesas (cuya promesa fundamental es Jesucristo, la Simiente de Abraham), el hombre puede ser plenamente justificado.  Si la descendencia de Abraham no incluyera a Jesucristo, la justificación no sería posible para el hombre.  Como conclusión, la salvación y justificación es y ha sido siempre por Jesucristo.  Nunca ha habido otro método de salvación. Desde Génesis 3:15 se hace la primera promesa mesiánica que aparece en la Biblia, y puede notarse que la salvación solamente es posible por Jesucristo en todas las edades.  A partir de la caída de Adán, el hombre perdió la paz con Dios y se hizo merecedor de la condenación. La necesidad de recuperar la comunión con Dios y Su perdón es una necesidad de todos. Pero debe comprenderse que la salvación siempre ha sido por Jesucristo, y Dios no ha estado cambiando de parecer respecto a la forma de salvar a los hombres.  Nadie se ha salvado nunca por merecerlo.  Todos los hombres que se han salvado hasta la fecha ha sido por a Jesucristo y la gracia de Dios. A diferencia de lo que muchos piensan, Jesús se menciona a lo largo del Antiguo Testamento y es la profecía principal y más importante de Moisés y de los profetas.  El Nuevo Testamento no le da la bienvenida a Jesús como Su primera aparición en la Biblia, pues como ya se dijo, Génesis 3:15 es la primera referencia directa a Jesucristo en el Antiguo Testamento, y luego se dan muchas otras referencias más en las que directamente el Antiguo Testamento habla proféticamente de Jesús (Génesis 3:15; 12:3; 17:19; 18:18; 49:10; Éxodo 12:46; Números 24:17; Deuteronomio 18:15; Salmos 16:10; 22:6-8,16-18; 27:12; 34:20; 41:9; 64:9; 68:18; 69:21; 110:4; 109:3-5; Isaías 7:14; 9:1-2,7; 11:2; 50:6; 52:13-53:12; Daniel 9:25; Oseas 11:1; Miqueas 5:2; Zacarías 9:9; 11:12-13; 12:10).  La justificación sin Jesucristo es simplemente imposible y no existe.  Dios salva al hombre por medio de Su Hijo.

Debido a que Jesucristo murió por los pecadores, los gentiles pueden tomar parte en la bendición de Génesis 12:3 y 22:8 al tener fe como la tuvo Abraham. Si los gentiles tienen esa fe, son hijos de Abraham en ese sentido y por lo tanto gozan y participan de la promesa que Dios le hizo al patriarca Abraham respecto a su descendencia. Los gentiles entran en esa promesa como descendencia espiritual de Abraham (hijos de Abraham por imitar su fe) y no por ser descendientes de Abraham físicamente. Pero en realidad Dios da esa bendición a los descendientes espirituales de Abraham, pues el ser descendientes físicos de él no hace que las personas automáticamente se salven. La justificación no es algo que se hereda por los padres terrenales.  La salvación y justificación es algo personal y no colectivo. Es verdad que grupos personas se salvan, pero Dios no juzga colectivamente, sino que juzga a cada individuo en particular y Su juicio es totalmente justo (Romanos 2:6). Esta verdad se expresa enfáticamente en Deuteronomio 24:16: “Los padres no morirán por los hijos, ni los hijos por los padres; cada uno morirá por su pecado.” (Deuteronomio 24:16).

“la promesa del Espíritu” se refiere a la profecía del Antiguo Testamento en la que se habla del futuro derramamiento del Espíritu Santo sobre la iglesia. Esto aparece en Joel 2:28: “Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones.” La expresión “sobre toda carne” incluye a los gentiles, por lo cual al tener fe en Jesucristo y reconocerle como Señor y Salvador personal, el Espíritu Santo es derramado sobre el creyente, garantizando la vida eterna de todos aquellos que se entregan a Jesús y siendo un sello de garantía para ellos (Efesios 1:13). El Espíritu Santo se recibe por fe al haber creído en Jesucristo de todo corazón. Esto sucede por la fe y no por las obras de la Ley.  Esto es justamente lo que les dijo Pablo a las iglesias de Galacia en Gálatas 3:2: “Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o por el oír con fe?”. El Espíritu Santo se recibe por fe.

El Testamento (Gálatas 3:15-18)
(3:15)

Pablo presenta una ilustración tan clara que cualquiera la pueda entender con facilidad.  Cuando una persona hace un pacto con otra y lo firma, nadie puede anularlo ni agregarle nada luego que ha sido firmado y se ha aceptado el acuerdo por ambas partes.  Si los hombres, siendo imperfectos y pecadores respetan de esa manera los pactos, cuánto más Dios, siendo perfecto y que nunca miente, respetará Su pacto y cumplirá Sus promesas.  Dios nunca miente ni cambia de opinión (Números 23:19).

(3:16)

Lo prometido a Abraham en Génesis 12:3 y 22:18 no era para todos sus descendientes físicamente hablando. Esta promesa halló su cumplimiento en Cristo y, por lo tanto, en aquellos que están unidos a Él (es decir los hijos espirituales de Abraham o los que tienen fe en Jesús y creen a las promesas de Dios). En Génesis 12:2-3, las palabras claves de esta promesa divina a Abraham son “bendecir, bendición y benditas”, que aparecen cinco veces en solo dos versículos. La bendición prometida a Abram y, a través de él, al pueblo de Israel y a la humanidad entera, está destinada a destruir la maldición que el pecado de los seres humanos hizo recaer sobre la tierra (Génesis 3:17; 5:29; 8:21).

El uso, en Génesis, de la palabra “descendencia” (literalmente “simiente”), que es singular pero de sentido colectivo, permite a Pablo aplicarla también en singular a Cristo, conforme a un método de interpretación típico de los maestros judíos.

La bendición prometida a Abraham fue entonces que Jesucristo se haría hombre, viniendo del linaje o descendencia de Abraham, y quitaría la maldición del pecado para que partiendo de Abraham y continuando con todos aquellos que creyeran en esa promesa, fueran justificados por la fe.  De esa manera Dios justifica por la fe, pero no una “fe” vana, sino la fe en Cristo Jesús o la fe en Dios y Sus promesas (cuya promesa más importante y fundamental, como ya se ha dicho, es Jesucristo muriendo para redimir a los pecadores).

(3:17)

La frase “Esto, pues, digo:”, es la continuación del argumento de Pablo, con lo cual, luego de lo que claramente ha explicado anteriormente, sigue diciendo: “Este es mi argumento:” o “Esto es lo que estoy tratando de decir:”. Es notable que Pablo escribe a las iglesias de Galacia con un propósito y necesita dejar su mensaje claro y que no quede duda alguna en los gálatas para cumplir su objetivo, por lo que Pablo tiene que insistir y seguir ensañando que la salvación viene por la fe en Jesucristo y no por las obras de la Ley.  Pablo utiliza ilustraciones o ejemplos humanos, como lo dice en el versículo 15, así como también utiliza como base lo que Moisés mismo escribió en la Ley.

Se parte de lo dicho por Pablo en el versículo 15, y es que un pacto una vez que ha sido ratificado o firmado, no se puede anular ni modificar, sino que debe respetarse.  En base a eso, el pacto de Dios con Abraham respecto a la promesa que Jesucristo sería la Simiente que bendeciría a todas las familias de la tierra (justificando al pecador), no puede ser anulado ni modificado porque fue ratificado por Dios en el momento de hacerle la promesa a Abraham. La Ley vino mucho después de Abraham, pues el mismo Moisés era un descendiente del patriarca, y Moisés escribe la Ley. De acuerdo a todo esto, la promesa de Dios a Abraham no podía ser anulada ni modificada en ninguna forma, por lo que la Ley no podía cambiar en nada de lo que ya se había establecido, debido a que primero fue la promesa y la Ley llegó hasta después. Si en verdad la justificación fuera por obedecer la Ley de Moisés, entonces dejaría de ser la fe y el sacrificio de Jesucristo lo que justifica, y el pacto de Dios habría sido anulado o modificado. Eso no puede ser así, entonces la conclusión es que la justificación no puede obtenerse por obedecer la Ley de Moisés, sino por creer en Jesucristo, quien es la Simiente de Abraham y la promesa de Dios, en quien son benditas todas las familias de la tierra.

La Ley de Moisés no puede cambiar o cancelar la promesa de Dios (respecto a Jesucristo como Simiente de Abraham) que fue hecha 430 años antes que la Ley fuera dada.  Por orden cronológico, esto jamás podría ser así, pues Dios cumple todas Sus promesas y nunca quebranta Sus pactos. La promesa de Dios no puede ser abolida por la Ley.  Obviamente Jesucristo (la promesa) tampoco vino para abolir la Ley, sino para cumplirla (Mateo 5:17), siendo así que ofrece la justificación a los pecadores, mediante la fe.

Cuando Pablo habla de los “cuatrocientos treinta años”, hace alusión a Éxodo 12:40. Esta cifra pareciera contradecir lo que dice Génesis 15:13 y Hechos 7:6, pues en estos pasajes la cifra mencionada es de “cuatrocientos años”. Seguramente cuatrocientos años sería una aproximación o la cifra redondeada, siendo cuatrocientos treinta años la cifra exacta. Ahora bien, debe explicarse desde cuándo se comienzan a contar los cuatrocientos treinta años y cuándo terminan.  Respecto a este punto existen dos posiciones:

La primera posición afirma que hay 430 años desde el momento en el que Dios le hace la promesa a Abram respecto a su descendencia (Génesis 12:2-3; 15) hasta que Moisés recibe la Ley en el monte Sinaí (Éxodo 20). Para que esto tenga sentido, lo que sostiene esta posición es que los 430 años no son sólo el periodo que Israel estuvo en Egipto, sino que incluye el tiempo que transcurrió desde que Abram (en Génesis 17:5 el nombre Abram es cambiado por Abraham) recibe la promesa, contando el periodo que permanecieron Abraham, Isaac, Jacob, los doce hijos de Jacob y sus familias, en Canaán.  Según esta interpretación, los 430 años son el tiempo desde que los israelitas estuvieron en Canaán (desde que se da la promesa a Abraham) más el tiempo que estuvieron en Egipto, hasta que le es dada la Ley a Moisés en el monte Sinaí.  Para sostener esto, se dice que hay 215 años desde la promesa de Dios a Abraham hasta la cautividad de Israel en Egipto, y que luego se dan otros 215 años desde la cautividad hasta que Dios da la Ley a Moisés en el monte Sinaí, completando así los 430 años. Pero estas fechas no encajan con la cronología que históricamente se tiene de los eventos.  Además de ello, la cautividad fue profetizada como de 400 años en Génesis 15:13, no de 215 años.

La segunda posición, que es la que más se apega a la cronología histórica y a los relatos bíblicos, sostiene que los 430 años se dan desde Génesis 46 hasta Éxodo 20. En Génesis 46:3, Jacob recibe la confirmación final del pacto abrahámico y luego va hacia Egipto como uno de los patriarcas (alrededor del 1870 a.C.), siendo los 430 años justamente en Egipto y no tomando en cuenta el tiempo que los israelitas estuvieron en Canaán antes de ir a Egipto. Génesis 15:13 y Hechos 7:6 describen 400 años de cautividad en tierra ajena (Egipto), el cual tendría que ser un periodo aproximado o redondeado, pues Éxodo 12:40 dice que fueron 430 años. Cuando Jehová le entrega la Ley a Moisés en el monte Sinaí, se calcula que era aproximadamente el año 1440 a.C.  De esa forma, la profecía de los 430 años de cautiverio en Egipto se habría cumplido aproximadamente entre los años 1870 a.C. y 1440 a.C.

(3:18)

“la herencia” es recibir lo que Dios prometió.  Se refiere claramente a la promesa de Dios a Abraham en Génesis 12:2-3 respecto a Jesucristo como la Simiente. Es entonces que “la herencia” es la promesa de la justificación por medio de la fe en Jesucristo.

Tal como lo ha venido explicando el apóstol Pablo en los versículos anteriores a éste, la justificación no puede ser por cumplir la Ley de Moisés y por tener fe en Jesucristo a la vez. O es por un método o es por el otro. Si la justificación es a través de obedecer la Ley de Moisés, entonces como consecuencia de ello, la justificación no sería por la fe; y de la misma manera, si la justificación viene por la fe o por creerle a Dios, como consecuencia lógica, el hombre no se salva por cumplir la Ley de Moisés.  

En este versículo, Pablo afirma nuevamente que la justificación viene gracias a la promesa que Dios le hizo a Abraham respecto a la Simiente, que es Cristo. La justificación nunca podido ser ni nunca será por obedecer ni cumplir la Ley de Moisés.

El propósito de la Ley (Gálatas 3:19-25)
(3:19)

Luego de todo lo que ha venido diciendo Pablo en su carta, la pregunta inmediata que nacería en la mente de sus lectores es precisamente sobre el significado, sentido, importancia o utilidad de la Ley. El apóstol se anticipa a esa pregunta y la formula él mismo en su escrito. Aunque algunos hubieran podido pensar que Pablo estaba atacando la Ley de Moisés, esto no era cierto, pues lo único que Pablo hacía era enseñar y predicar el evangelio de Jesucristo y decir lo que Dios mismo había revelado: obedecer la Ley no puede salvar ni justificar a nadie.   

Ahora Pablo se propone explicar el propósito por el cual Dios da la Ley. Se debe tener siempre en cuenta que la Ley no es mala y jamás se tiene que pensar que es algo que viene del mal o que tiene algún tipo de relación con Satanás. La Ley de Dios es perfecta en cuanto a su integridad y pureza. No hay mancha en la Ley de Dios. Al examinar en detalle cada uno de los mandamientos, se puede observar que no hay mandatos equivocados ni erróneos en la Ley. Todo va orientado a amar a Dios y al prójimo, a vivir lejos del pecado y a permanecer en santidad, porque Dios es santo (Levítico 11:44). La Ley no es mala, quien es mala es la humanidad, al haberse apartado de Dios y al haberle desobedecido continua y deliberadamente. La Ley es buena y justa porque proviene de Dios.  

Pablo dice que la Ley fue “añadida” porque primero fue la promesa de bendición que Dios le hace a Abraham y fue cuatrocientos treinta años más tarde que aparece la Ley de Moisés, siendo de esa forma “añadida”.  

El propósito o la razón por la que Dios añade la Ley es por causa de las transgresiones y pecados del hombre. Para comprender esto, basta recordar cuando Dios creó a Adán y a Eva en el principio, que para ellos no había necesidad de Ley porque antes de la caída, tanto Adán como Eva eran inocentes y el pecado no los había contaminado, por lo que era innecesario que Dios les diera una Ley como la de Moisés.  Las leyes sirven para regular el comportamiento que debe tener alguien, y son exclusivas para seres imperfectos, pues las leyes limitan el comportamiento del ser imperfecto para que se mantenga dentro de los límites de lo correcto. Pero cuando Dios creó a Adán y a Eva, ellos no tenían imperfecciones y por lo tanto no necesitaban restricciones de una Ley como la de Moisés, porque eran libres e inocentes. Lo mismo sucede con las leyes de las sociedades de los países, que deben establecer leyes y castigos para los que las infrinjan, de manera que se mantenga el orden en la sociedad. Dios añade la Ley de Moisés a causa del pecado y la imperfección del hombre, o según lo dice este versículo: “a causa de las transgresiones”. De no haber sido por la caída del hombre (Génesis 3), la Ley no hubiera llegado a existir, pero fue por causa de la inclinación al mal (Génesis 6:5) y del pecado del hombre, que Dios entrega la Ley a Moisés en el monte Sinaí, para que luego fuera presentada a todo Israel.

Algo importante en este versículo es que muestra que la Ley tenía un periodo estipulado por Dios. La palabra “hasta” expresa que la Ley de Moisés no iba a permanecer siempre como la exigencia que se tenía que cumplir, pues vendría el tiempo en el que Jesús la cumpliría a favor del hombre y de esa forma se alcanzaría por parte de los pecadores tanto la justificación como también la libertad, tomando en cuenta que la Ley era una esclavitud.  La Ley tenía un “desde” y un “hasta”. Se mantuvo como una exigencia que se debía tratar de cumplir y respetar desde que le es dada a Moisés en el monte Sinaí, “hasta que viniese la simiente a quien fue hecha la promesa”. Esto significa que la Ley llega hasta Jesucristo, y a partir de ahí, los judíos ya no tienen la obligación de seguir sometidos a la Ley, sino que deben enfocar su mirada en ser seguidores de Jesucristo y deben creer en el evangelio para ser justificados de la misma manera que los gentiles: por la fe y la gracia. Esto es una gran bendición porque la Ley es una esclavitud, y la gracia de Jesucristo es libertad, tal como en repetidas ocasiones lo expresa el apóstol Pablo en sus escritos (Romanos 8:15,21; 1 Corintios 8:9; 10:29; 2 Corintios 3:17; Gálatas 2:4; 4:3,24-26; 5:1)

“la descendencia a quien fue hecha la promesa” no significa que la promesa le fue hecha a Jesucristo, pues según el Génesis 12:2-3 Dios hace la promesa a Abraham. El uso de la preposición “a” en este versículo puede llegar a parecer que se refiere a Jesucristo, porque antes de la preposición “a” se encuentra la palabra “simiente”, dando lugar a pensar que la promesa se le hizo a Jesús.  Pero no fue así, se sabe que Jesucristo fue la promesa misma, y no la persona a la que se le hace dicha promesa. La Biblia Latinoamericana traduce este versículo así: «Entonces, ¿para qué la Ley? Fue añadida para responder a las desobediencias; pero solamente valía hasta que llegara ese “descendiente” del que hablaba la promesa, y fueron ángeles los que la concertaron, con la intervención de un mediador». Como se puede ver, lo que la versión Reina-Valera 1960 traduce como “la descendencia a quien fue hecha la promesa” se entiende perfectamente como “el descendiente del que hablaba la promesa”, que como se sabe, es Jesucristo.

¿Es la vigencia de la Ley temporal, o es eterna? Según este versículo, la Ley tenía un comienzo y un final, de manera que tuvo una vigencia temporal. Sin embargo, sabiendo que Jesucristo cumplió la Ley en lugar de los pecadores, puede verse como una Ley que siempre está ahí pero que ya fue cumplida por Jesucristo. Lo cierto es que actualmente nadie está obligado a cumplir la Ley de Moisés y Dios no exige que nadie lo haga, porque la vigencia terminó cuando Jesucristo la cumplió. Al decir “vigencia” se entiende como el estado de validez o que está en uso algo. En este caso, la Ley perdió su validez (como requerimiento o como algo que debía obedecerse y respetarse rigurosamente) cuando Jesucristo vino y la cumplió en lugar de los pecadores. La Ley estaría todavía en vigencia si Jesucristo no hubiera venido todavía a morir por la humanidad. Sucede igualmente en los países, que hay leyes que ya no son necesarias, y pierden su vigencia. Respecto a la Ley de Moisés, ya no es necesaria o ya no hay que seguir siendo esclavos o estar sometidos a ella, porque Jesucristo ya la cumplió y ha dado la libertad a todo aquel que tiene fe en Su obra y recibe el regalo de la justificación que Dios ofrece. Nunca debe pensarse que Dios cambió de opinión por el hecho que la Ley perdió su vigencia.  Lo que sucedió fue que desde el principio, Dios ya tenía el plan trazado de lo que sería la Ley y para qué serviría. Es por ejemplo como cuando un país crea una ley temporal que es necesaria solamente para un periodo específico debido a circunstancias extraordinarias. Llegará el momento en que las circunstancias específicas por las que atravesaba el país lleguen a terminar, y entonces la ley creada perderá su vigencia porque ya no es necesaria. Eso no significaría que los gobernantes de dicho país cometieron una contradicción ni que cambiaron de opinión o que no permanecieron firmes. Sucedería todo lo contrario, pues se diría que el gobierno de dicha nación actuó inteligentemente al crear una ley que no tendría vigencia perpetua, sino que tendría un carácter temporal, mientras fuera útil para combatir las circunstancias extraordinarias que se habían presentado en el país. Igualmente Dios no cometió ningún error ni contradicción al darle a la Ley un carácter temporal, pues el propósito era que los hombres se dieran cuenta de su culpabilidad delante de Dios y que de esa forma se convencieran de su pecado completamente y buscaran a Jesucristo como el único medio de salvación. La Ley tuvo el propósito de llevar a los pecadores a Jesucristo, y tuvo un carácter temporal.

La expresión “y fue ordenada por medio de ángeles” encuentra referencia en Hechos 7:53, que dice: “vosotros que recibisteis la ley por disposición de ángeles, y no la guardasteis.”  El otro pasaje que se refiere directamente a que la Ley fue ordenada por medio de ángeles es Hebreos 2:2: “Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió justa retribución,”. El argumento que Pablo presenta es que la Ley es inferior a la promesa porque la Ley fue promulgada de forma indirecta, por medio de ángeles y teniendo a Moisés como mediador, mientras que la promesa se hizo de forma directa, sin ningún ángel de intermediario y directamente a Abraham de forma personal.  El pueblo de Israel recibió la Ley con intermediario, porque Dios primero se comunicaba con Moisés y luego éste tenía que transmitirle al pueblo todo lo que le había dicho Dios. Con Abraham el trato fue directo, e igualmente los que son hijos de Abraham por la fe, pueden tener esa relación directa con Dios sin la necesidad de personas como intermediarias. El creyente puede comunicarse directamente con Dios sin estar dependiendo de ningún ser humano ni de ningún ángel que sirva de intermediario. En la Ley de Moisés eso jamás se pudo dar, pues siempre existía la necesidad de levitas y sacerdotes que funcionaban como intermediarios al presentar las ofrendas del pueblo ante Dios. Pero Dios ya había profetizado en el Antiguo Testamento que esto no seguiría siendo siempre así (Jeremías 31:34), pues con la venida de Jesucristo, Dios perdona el pecado de los hombres y los llega a tratar como a hijos, manteniendo una relación estrecha, íntima y directa con cada creyente. El trato de Dios con el hombre en el periodo de la Ley fue indirecto y con los sacerdotes levitas como mediadores.  Pero esto dejó de ser así cuando Jesús murió en la cruz, y sucedió algo que abiertamente enseña esta verdad: “Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron;”. El hecho que el velo del templo se haya rasgado en dos tiene una gran enseñanza en relación a la relación directa y sin intermediarios que ahora Dios tiene con el creyente. Ningún hombre rasgó el velo en ese momento, sino que fue Dios quien milagrosamente hizo que eso sucediera, lo cual tiene un significado poderoso. El velo que se rompió era el que dividía el lugar santo, donde los sacerdotes podían ministrar, del lugar santísimo, al cual sólo el sumo sacerdote tenía el privilegio de entrar en el día de expiación (Éxodo 26:31; Levítico 16). El rompimiento del velo, que era tipo del cuerpo de Cristo (Hebreos 10:30), significa que “un camino nuevo y vivo” se había abierto hacia la presencia de Dios para todos los creyentes, no siendo ya necesario otro sacrificio o sacerdocio excepto el de Cristo Jesús (Hebreos 9:1-8; 10:19-22).  

Aunque el enfoque de Pablo es mostrar que la promesa es superior y mucho mejor que la Ley, debe interpretarse también el significado de la expresión “por medio de ángeles”. Esto resulta complicado entenderlo ya que si se consultan los pasajes relacionados a la entrega de la Ley a Moisés en Éxodo y Deuteronomio no se encuentra ninguna indicación de la presencia de ángeles. Sólo existe un texto en el Pentateuco (cinco libros de Moisés), que generalmente es aceptado como referencia a Gálatas 3:19, y se trata de Deuteronomio 33:2, que dice lo siguiente: “Dijo: Jehová vino de Sinaí, Y de Seir les esclareció; Resplandeció desde el monte de Parán, Y vino de entre diez millares de santos, Con la ley de fuego a su mano derecha.”  A pesar que el texto citado dice “santos” y no “ángeles”, generalmente se acepta como la referencia a los ángeles de Gálatas 3:19. También se considera que Salmos 68:17 está hablando también de esos ángeles. Ese mismo sentido de “ángeles” es el que aparece en Hebreos 2:2 y Hechos 7:53. No así en Hechos 7:38, donde se trata del “Ángel de Jehová”, quien es Dios mismo revelado a los hombres en el Antiguo Testamento. Se considera que existía una fuerte tradición entre los hebreos en el sentido que Dios entregó la Ley por medio de ángeles, entonces Pablo tiene en mente esta idea, pero la expone en sentido negativo, pues hace entender a través de esto que la Ley es inferior a la promesa, ya que fue entregada por medio de ángeles a Moisés y de éste a los hombres (sabiendo que tanto los ángeles como Moisés son creación de Dios). La promesa en cambio, fue un trato hecho cara a cara, personalmente, por el mismo Dios con Abraham, sin ningún intermediario de carácter inferior. Es así que la promesa está completamente por encima y es notablemente mejor y superior a la Ley.

(3:20)

La palabra “mediador” proviene de la palabra mesivth" o “mesites”.  Según  el Enhanced Strong’s Lexicon #3316, se trata de la palabra “mesites”, que proviene de “mesos” (medio), y de “eimi” (ir); significa un intermediario, árbitro o reconciliador. En este pasaje la palabra se refiere a Moisés trayendo la Ley al pueblo, asistido por ángeles.  En sus otras ocurrencias, “mesites” habla de que Jesús efectúa la salvación mediante Su muerte vicaria (1 Timoteo 2:5), garantizando los términos del nuevo pacto (Hebreos 8:6; 9:15; 12:24).

No es necesario un mediador cuando solamente una persona está involucrada en un asunto, pero cuando hay dos o más partes involucradas, entonces se hace necesaria la presencia e intervención de un mediador, intermediario o árbitro. Este mediador es según la traducción de “medites”, es el que interviene activamente entre dos partes, ya sea para hacer o para restaurar la paz y la amistad. El mediador es también el que interviene en los pactos o que ratifica los convenios.  Se habla entonces de un árbitro o de un mediador en la comunicación.

Otra posible traducción para “Dios es uno” es “Dios actúa solo”. Esto significa que Dios puede actuar sin necesidad de ningún mediador.

Con este versículo se presenta la superioridad de la promesa con respecto a la Ley, pues para la Ley fue necesario un mediador y debido a que era un acuerdo entre dos partes, no solamente estaba involucrado Dios, sino que también la gente tenía que cumplir su compromiso de cumplir y obedecer rigurosamente la Ley que les estaba siendo dada. Los mediadores fueron los ángeles y Moisés. La promesa es completamente superior a la Ley porque no había mediador y no se trataba de un acuerdo entre dos partes, sino que sólo había una parte: “Dios es uno” o “Dios actúa solo”. Esto hizo que la promesa se hiciera realidad para todos sin ningún problema porque el hombre no tenía que cumplir con ninguna parte porque no había mediador y era únicamente Dios quien hacía la promesa, sin que esta dependiera de nadie más. Todo llegó a depender totalmente de Dios, garantizando las cosas iban a salir bien. La Ley fue un contrato entre dos partes, una de las partes fue Dios, y la otra fue el hombre, y los mediadores eran Moisés y los ángeles.  Para que las cosas tuvieran éxito, ambas partes debían cumplir con lo que les correspondía. Por supuesto que Dios cumplió su parte (todas Sus promesas que aparecen en la Ley jamás fueron quebrantadas por Dios), pero el problema fue que el hombre no cumplió con la parte que le correspondía de obedecer fielmente toda la Ley. Entonces esto no tuvo éxito porque una de las partes (el hombre) falló al acuerdo y no cumplió con lo que le correspondía, traicionando el acuerdo. La promesa fue mucho mejor porque ya no hubo necesidad de mediadores ni tampoco actuaban dos partes en el acuerdo (“Dios es uno”), sino que “Dios actúa solo” y eso garantiza el éxito de todo, ya que Dios, siendo perfecto y fiel, cumple Su promesa y así la humanidad entera puede ser justificada por la gracia de Jesucristo. Para comprender bien este punto, basta comprender lo que son los pactos o tratados unilaterales y los bilaterales. La Ley fue un pacto bilateral, mientras que la promesa fue un pacto unilateral. Evidentemente, la promesa es superior y mucho mejor que la Ley.

(3:21)

Pablo tiene que dejar muy claro que él no está predicando que la Ley es el opuesto a la fe, como que se tratara de que la Ley es enemiga de la fe. Pablo enfatiza que eso no es lo que se encuentra predicando, como seguramente los judaizantes hubiesen querido hacer ver para que las iglesias de Galacia restaran credibilidad a las palabras de Pablo. La Ley de Dios no podía presentar ningún tipo de contradicción con la promesa de Dios a Abraham porque tanto la Ley como la promesa vinieron de Dios, y no puede existir contradicción entre lo que Dios dice. Por eso Pablo dice contundentemente “En ninguna manera”, pues la Ley y la promesa no son dos cosas opuestas ni mucho menos contradictorias. Esto se comprueba porque si la Ley hubiese sido capaz de justificar al hombre (si el hombre no hubiera pecado y hubiera obedecido completamente toda la Ley), la justificación hubiese venido entonces por la Ley.  Entonces no se hubiera necesitado ya la promesa, porque el hombre estaría justificado por medio de la Ley.  No hay entonces contradicción porque la promesa no hubiese entrado en efecto como medio de justificación si la Ley hubiera salvado a las personas.  A diferencia de ver la Ley y la promesa como contradictorias, aparecen trabajando juntas hacia un mismo ideal, pues cuando la Ley no pudo y fue incapaz de justificar al hombre, entonces llega la promesa para realizar la justificación. El propósito de la Ley jamás fue condenar al hombre, pues el que busca eso es Satanás. Lo que la Ley buscaba era que las personas se dieran cuenta de su culpabilidad y buscaran a Jesucristo como la única solución o la única forma de recibir el perdón de los pecados. Tanto la Ley como la promesa vinieron de Dios y eran parte del plan de salvación que Dios había trazado para el hombre, por lo tanto no podía haber contradicción entre ellas y en efecto, no hubo nunca contradicción, pues por el contrario, se encuentra una perfecta armonía entre la Ley y la promesa dentro del plan de salvación de Dios para el hombre, a tal grado que lo dicho en el Antiguo Testamento por la Ley es usado como tipo lo que se realizó posteriormente por Jesucristo en el Nuevo Testamento.  El mejor ejemplo de esto se encuentra en el libro de Hebreos, donde se puede comprender que cada parte de la Ley del Antiguo Testamento, tiene su significado y realización de una mejor forma en el Nuevo Testamento a través de Jesucristo. Si la Ley y la promesa fueran contrarias, el libro de Hebreos no presentaría esa perfecta armonía y tipología entre lo que decía la Ley, y lo que luego fue hecho por la obra de Jesucristo, quien es la promesa prometida a Abraham. Es impresionante la manera en la que inclusive los más mínimos detalles descritos en la Ley de Moisés, que parecieran no tener gran relevancia, tienen una perfecta aplicación y explicación en la obra de Jesucristo en el Nuevo Testamento. Todo se trata de tipos y antitipos, donde la Ley es tipo de la promesa, y la promesa es antitipo de la Ley. Si la Ley y la promesa fueran contrarias, no sería posible relacionarlas como tipo-antitipo.

Respecto a los tipos y antitipos, son un tema fundamental a la hora de relacionar las profecías del Antiguo Testamento con su cumplimiento en el Nuevo Testamento. Algunas personas, lugares, objetos, eventos e instituciones de los tiempos antiguos fueron preparados por el Señor para representar alguna realidad espiritual futura. Aquellos eran figuras o tipos de estas realidades. El tipo es una figura de alguna realidad espiritual futura, preparada por inspiración divina. Todos los tipos son proféticos; no son simples ilustraciones. Una característica de los tipos es que representan realidades espirituales futuras, cuyo significado sería manifestado en su plenitud, solamente después de la venida de Cristo. Sabiendo que el tipo prefigura una realidad espiritual, el antitipo es el cumplimiento del tipo.  En los tiempos antiguos, el Mesías era la gran realidad espiritual futura. En los tiempos antiguos, el Mesías era la gran realidad espiritual futura. En el Nuevo Testamento el Mesías es el gran Antitipo que corresponde a los tiempos antiguos.  La más clara presentación que hace la Biblia de la Ley como tipo y la promesa (Jesucristo) como Antitipo se encuentra en el libro de Hebreos.

(3:22)

La función de la Ley fue preparar el camino del evangelio al hacer a la gente consciente de sus pecados y de su necesidad de un Salvador. Salmos 14:3 y Romanos 3:10-19 son solamente dos de muchos pasajes en los que las Escrituras declaran que el hombre es pecador. “La Escritura lo encerró todo bajo pecado” significa que la Ley de Moisés, por cuanto nadie la pudo cumplir, declaró a todos como pecadores e injustos delante de Dios. En su carta a los Romanos, Pablo expresa esta verdad con las siguientes palabras: “Pero sabemos que todo lo que la ley dice, lo dice a los que están bajo la ley, para que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de Dios;” (Romanos 3:19).  Dios no tenía el propósito de justificar a los pecadores a través de la Ley, sino que la Ley fue solamente para que el hombre se diera cuenta de su pecado y que la única manera de obtener la justificación es por medio de Jesucristo (la promesa). Por eso Romanos 3:20 dice: “ya que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él; porque por medio de la ley es el conocimiento del pecado.”
La Ley serviría entonces para que los hombres reconocieran que son pecadores y que la Ley no solamente les pone al descubierto su pecado, pero no les justifica. De esa forma, el objetivo es el hombre busque ser justificado y salvo por medio de Jesucristo. La justificación viene entonces por la promesa, y es dada a los creyentes, es decir a aquellos que imitan el ejemplo de fe de Abraham, quien es precisamente conocido como “el padre de la fe”. La salvación por lo tanto es y siempre ha sido por Jesucristo.

(3:23)

“antes que viniese la fe” significa “antes de la venida de Cristo”, y comprende el periodo entre la entrega de la Ley a Moisés en el monte Sinaí, y la venida de Cristo al mundo a morir por los pecados de la humanidad.

“estábamos confinados bajo la ley” significa “estar presos” o “estar bajo la esclavitud de la Ley”. La palabra frourevw de la cual se deriva la palabra “confinados”, significa “guardar, custodiar o tener preso”. Pablo siempre presenta la Ley como algo que lleva al hombre a la esclavitud, y presenta contrariamente a Jesucristo como Aquel que da al hombre la libertad. La Ley de Moisés estaba custodiando al hombre y no le permitía ser libre, pues daba órdenes que se tenían que cumplir y que debido a que nadie lo podía hacer, la libertad nunca era posible y la justificación no se podía alcanzar. Por eso la Ley estaba siempre custodiando y mantenía preso al hombre, o sea esclavo de la Ley y también esclavo del pecado. La libertad podría ser alcanzada únicamente por Jesucristo, ya que Jesús cumplió la Ley y lo hizo a favor del hombre, para proporcionar así la libertad a los creyentes. Antes de la venida de Jesucristo, Pablo afirma que los hombres se encontraban “encerrados para aquella fe que iba a ser revelada.”, lo cual significa que los pecadores estaban en espera de la promesa que vendría, encerrados y sin poderse dirigir hacia otro lugar sino solamente con la posibilidad de esperar el momento en el que la promesa se cumpliera y Jesucristo fuera revelado al venir a para dar la libertad y perdonar al hombre de todos sus pecados, concediendo la justificación a todos los creyentes.

(3:24)

La palabra “ayo” se traduce del griego paidagwgov", cuyo significado es “maestro, instructor o esclavo que guarda a los niños”. Esta palabra se refiere por lo tanto a un pedagogo o conductor de un niño. Entre los griegos, un ayo se refería a un sirviente que se hacía cargo de los niños pequeños; les enseñaba los rudimentos de la ciencia, y cuando alcanzaban la edad conveniente, los llevaba a la escuela y los traía a la casa.  Así, la Ley era el pedagogo de Israel, que velaba sobre la niñez de la nación, y al fin la condujo con sus símbolos y profecías a Cristo. Cuando un judío llega por medio de la fe al conocimiento de Cristo, cesa este oficio de la Ley. La ilustración de este versículo es que la Ley fue el ayo y “los niños” que se encontraban bajo el cuidado de la Ley o del ayo son los pecadores en espera de la venida del Mesías. Cuando viene Jesucristo, los pecadores que tenían fe dejan de ser “los niños” y llegan a convertirse en adultos, por lo cual, siendo mayores de edad, ya no necesitan de ningún ayo que les esté cuidando, guardando ni instruyendo. En esta ilustración el padre “del niño” y posteriormente “del adulto que ya no necesita más del ayo” siempre es Dios, y la herencia es la promesa o Jesucristo. La herencia o promesa solamente puede ser recibida cuando “el niño” (periodo de la Ley o antes de Jesucristo) llega a la mayoría de edad y “se convierte en adulto” (periodo de la Gracia o después de Jesucristo.

La finalidad de todo esto es que la justificación se reciba por la fe en la obra redentora de Jesucristo a favor de la humanidad. Nuevamente se confirma que la justificación no puede venir por la Ley de Moisés, sino por la promesa, es decir por Jesucristo.  La salvación se encuentra únicamente en Jesús.

(3:25)

“venida la fe” se refiere a la venida de Jesús al mundo para morir por los pecados de la humanidad.  Tal como se estudió en Gálatas 3:19, la Ley tenía un “hasta” o un tiempo final. La Ley comienza “desde” que es entregada a Moisés en el monte Sinaí “hasta” la venida de Jesucristo a la tierra. Es de esa manera que cuando Jesucristo vino al mundo, la Ley deja de ser necesaria y por eso dice Pablo que “ya no estamos bajo ayo”. Según la ilustración que Pablo viene presentando, cuando viene Jesús a la tierra es cuando “el niño” se convierte en adulto y deja de necesitar el ayo porque ya tiene la mayoría de edad y es capaz de valerse por sí mismo y de recibir la herencia o la promesa.  Así la Ley deja de ser necesaria cuando Cristo viene.

Los hijos de Dios son el linaje de Abraham (Gálatas 3:26-29)

(3:26)

Según la ilustración que Pablo ha venido presentando, la promesa o herencia podía ser dada únicamente a los hijos del padre de familia, cuando estos llegaban  a la mayoría de edad. El significado es que la mayoría de edad se alcanzó con la venida de Cristo al mundo, y por lo tanto el hijo ya estaba en la capacidad de recibir la promesa o herencia.  Es de esa manera que los hijos de Dios (que lo llegan a ser por la fe en Cristo Jesús según Juan 1:12) dejan de estar bajo ayo (bajo la Ley) y llegan a tener la libertad en Cristo Jesús por la fe, y a la vez reciben el precioso regalo de la justificación. Así trabaja la fe que justifica, del mismo modo que sucedió con Abraham, convirtiendo al pecador en un hijo de Dios.

(3:27)

Para comprender mejor la frase “bautizados en Cristo” es importante leer lo que dice Romanos 6:3-5.  El bautismo del agua es un símbolo de la unión del creyente con Cristo en su muerte, sepultura y resurrección. El bautismo representa entonces el hecho por el cual el creyente se incorpora a Cristo y se une a Su muerte, resurrección y vida nueva (Colosenses 2:12). El bautismo cristiano implica la confesión de Cristo como Señor, constituyendo la identificación externa con Su muerte, y por ende el salirse o bien del terreno judío, culpable del rechazo de Cristo como Su Mesías (Mateo 27:25), o del terreno gentil, sin Dios ni esperanza en el mundo (Efesios 2:12).


“de Cristo estáis revestidos” habla de la nueva vida del creyente luego de haberle entregado su vida y corazón a Cristo. Haber sido bautizado en Cristo implica ser una nueva criatura y tener una nueva naturaleza (2 Corintios 5:17; Efesios 4:22-24).  “Revestirse de Cristo” significa que el creyente tiene una conducta y vida espiritual diferente y mejor a la que tenía antes de entregarse a Jesucristo, siendo esto un testimonio de la presencia de Dios en el interior del cristiano (Romanos 13:12-14; Efesios 4:22-24; Colosenses 3:8-13). Todo creyente bautizado ha sido revestido de Cristo.

La persona convertida, al haber creído en Jesucristo, tiene una nueva vida, la cual le ha sido dada por Jesucristo. El cristiano es diferente a como era antes porque se encuentra “revestido de Cristo”.

(3:28)

Cuando una persona cree en Jesucristo y acepta el regalo de la salvación que Dios ofrece, es revestida de Cristo y llega a tener una vida espiritual en la que ya no se encuentran barreras ni rangos humanos que hagan una diferencia entre una persona y otra.  Humanamente hablando, la sociedad clasifica a las personas de muchas maneras y las ubica en diferentes categorías. Dios, por el contrario, no hace acepción de personas (Deuteronomio 10:17). En Cristo, las distinciones de raza, rango o sexo no impiden establecer vínculos fraternales, ni garantizan privilegios especiales. Cuando una persona es “revestida de Cristo”, lo que importa ya no es lo exterior, sino que la nueva vida que Dios ha dado al creyente. Fue esto lo que también dijo Pablo en Colosenses 3:9-11: “No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno, donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos.” El deseo del Señor es la unidad y hermandad de los creyentes (Juan 17:11,20-23). En Cristo son eliminadas las barreras humanas y las distinciones sociales, y todo creyente goza de la bendición de tener a Dios como Padre y de tener a todos los otros creyentes como hermanos.

(3:29)

“Y si vosotros sois de Cristo” significa “Y si vosotros pertenecéis a Cristo”.  Relacionando el versículo 29 con el 27, ser de Cristo y estar unidos a Él o pertenecerle es lo que se simboliza con el bautismo. Sin embargo se debe saber que el bautismo no asegura por sí mismo la unión con Cristo, sino que expresa de forma visible la unión interior que la fe trae consigo.

Cuando una persona le entrega su vida a Jesucristo y por la fe acepta el regalo de la salvación y de la justificación que Cristo ofrece al pecador, se recibe la bendición de Génesis 12:3 que Dios le hizo a Abraham: “y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.”  Esa bendición es gracias a Jesucristo y a Su sacrificio en la cruz, pues la Simiente de Abraham es Cristo: “En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste mi voz.” (Génesis 22:18). De la forma que Abraham fue justificado por la fe (Génesis 15:6), así también son justificados “los que son de Cristo”. Tal como Pablo lo ha explicado ya en los versículos anteriores, ser “hijos de Abraham” no necesariamente significa ser descendiente físico de Abraham o ser judío según la carne, pues todos aquellos que imitan la fe de Abraham, son declarados por la Biblia como “hijos de Abraham” (siendo Abraham el “padre de la fe”), y por lo tanto son herederos de la promesa que se le hizo a Abraham y a su descendencia. Esa promesa es Jesucristo, quien justifica al pecador. Toda persona por la fe puede llegar a ser un hijo de Abraham y a recibir la maravillosa promesa y herencia dada por Dios.

Situación de los hombres hasta Jesucristo (Gálatas 4:1-7)
(4:1)

En los primeros versículos del capítulo 4, Pablo no está comenzando un nuevo tema ni una nueva sección en su escrito. Pablo continúa con su argumento de presentar a la Ley como un ayo. Tal como se decía anteriormente, en esta ilustración Dios es el padre de familia, la Ley es el ayo y los pecadores en espera del Mesías son los hijos o herederos de la promesa.

Bajo la Ley los pecadores se encontraban como un heredero durante su minoría de edad, sujeto a tutores hasta alcanzar la edad requerida. En este caso el heredero “en nada difiere del esclavo” porque en la práctica, el heredero todavía no puede hacer uso de su herencia porque no ha llegado a su mayoría de edad; en ese sentido el heredero está en la misma condición del esclavo, ya que ninguno de los dos puede hacer uso de la herencia administrándola por voluntad propia y sin restricciones. Esto a pesar que el niño, por ser hijo, “es señor de todo”.

(4:2)

Mientras el heredero sigue siendo un niño, se encuentra al cargo de “tutores y curadores”. La palabra “tutor” se traduce del griego ejpivtropo", que significa justamente “tutor” pero también “mayordomo”.  Esta misma palabra griega se utiliza también en Mateo 20:8 y en Lucas 8:3 con el significado de “mayordomo”, que aunque en Lucas 8:3 se traduce en la versión Reina-Valera 1960 como “intendente”, su significado siempre es el mismo, orientado a la mayordomía. La palabra “curadores” significa “administradores”, y viene del griego oijkonovmo", cuyo significado es “administrador o tesorero”.  

El significado de estar bajo “tutores y curadores” es por tanto estar bajo el cuido de personas, que según el derecho helenístico, se trataba de personas encargadas de administrar los asuntos de un menor hasta el día fijado por el padre. La edad señalada podía ser hasta los veinte años. Los administradores eran por lo general esclavos.

(4:3)

Cuando Pablo utiliza el pronombre “nosotros”, se refiere a los creyentes o cristianos (hijos de Dios). “cuando éramos niños” es el periodo de la Ley, es decir antes de la venida de Jesucristo.  

Pablo presenta a la Ley como algo que hace al hombre estar en esclavitud, de modo que Cristo saca al pecador de la esclavitud de la Ley para llevarlo a la libertad de la fe y de la gracia, recibiendo así la justificación o el perdón de los pecados. 

La palabra “rudimentos”, que aparece en algunas versiones de la Biblia como “elementos”, se traduce del griego stoicei`on, que significa “elemento, rudimento o espíritus que rigen el mundo”. Se refiere a los primeros y más sencillos principios de una ciencia o literatura. La palabra griega stoicei`on aparece en los siguientes pasajes del Nuevo Testamento: Gálatas 4:3,9; Colosenses 2:8,20; Hebreos 5:12; 2 Pedro 3:10,12. El cristiano es advertido en contra de los rudimentos de este mundo, a los cuales ha muerto con Cristo (Colosenses 2:8,20). Entre ellos se cuentan la “filosofía”; las concepciones gnósticas del mundo; las religiones gentiles, y la permanencia en los rudimentos primeros de la revelación de Dios, a lo que se refiere Hebreos 5:12 y 6:1. Al referirse a “los rudimentos del mundo” o “las fuerzas elementales del mundo”, Pablo se refiere entonces (tanto aquí en el versículo 3 como en el 9) a la situación de la humanidad antes de Cristo, y la caracteriza como sometida a los poderes que dominan el mundo. Esto incluye la sujeción a la Ley y a ciertas normas sobre el calendario, que dependen de fenómenos astronómicos (Gálatas 4:10). Probablemente, se consideraba que estos fenómenos estaban relacionados con poderes celestiales, llegando a caer en el espiritismo u ocultismo. La palabra griega de la que se traduce “rudimentos” (stoicei`on) originalmente se refería a un triángulo situado sobre un reloj de sol, para determinar la hora por medio de la sombra que éste proyectaba.  De ahí comenzó a aplicarse a ir ordenadamente, a avanzar poco a poco, a comenzar por las cosas elementales, a aprender las letras del alfabeto. En el Nuevo Testamento se usa para aludir a las verdades elementales del Antiguo Testamento (Hebreos 5:12), los rudimentos de las religiones judía y gentil (aquí en Gálatas 4:3 y en Colosenses 2:8,20), y a los elementos materiales del universo (2 Pedro 3:10,12).  Pablo utiliza la misma palabra en el versículo 9 (“los débiles y pobres rudimentos”), que junto al uso que hace de ella en Colosenses 2, le confiere un significado más amplio a “rudimentos”.  El apóstol enseña que ciertas enseñanzas idólatras y demoníacas (Gálatas 4:8), se mezclan fácilmente con los rituales y filosofías de las religiones y costumbres humanas.  De ahí que “los rudimentos del mundo”  puedan identificarse con los espíritus del mal que habrían llegado a enlazarse inclusive dentro de los rituales de la Ley (Gálatas 4:10) para esclavizar y condenar.  Cristo ofrece al hombre la liberación de las supersticiones religiosas y de los errores de los paganos, cosas que impiden a los hombres conocer al Padre y ser Sus hijos.

(4:4)

“el cumplimiento del tiempo” alude al momento señalado por Dios para la venida de Cristo.  Jesucristo mismo afirmó el momento en el que “el cumplimiento del tiempo había llegado”, según aparece en Marcos 1:14-15: “Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el evangelio del reino de Dios, diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio.”
Definitivamente que Dios escogió la época y el tiempo exacto en el que Jesucristo aparecería. Dios consideró las condiciones mundiales ideales que eran ideales para el aparecimiento de Jesús y también el momento exacto en el que convenía que Jesucristo entrara en acción haciéndose hombre para regalar el perdón y salvación a todos los seres humanos que creyeran en Él. Fue entonces que Dios envió a su hijo” (Juan 3:16). La afirmación “nacido de mujer” revela la completa humanidad de Cristo.  Resulta muy interesante la manera en la que en este versículo se pone de manifiesto tanto la divinidad (“Dios envió a su hijo”) como la humanidad (“nacido de mujer”) de Cristo.

Otro aspecto muy interesante revelado en este versículo es que Jesús fue “nacido bajo la ley”. Jesús cumplió la Ley a favor de los hombres (que no fueron capaces de cumplirla por ellos mismos) y por lo tanto tuvo que someterse completamente a la Ley y cumplirla en cada detalle. Esto a pesar de la manera en la que los fariseos buscaban hacer caer en errores a Jesús y a pesar también de las críticas que recibió en más de una ocasión por parte de sus detractores.  Jesucristo sufrió fuertes acusaciones en las que decían que había quebrantado la Ley y que consentía a otros el quebrantarla también, en especial con relación al día de reposo (Mateo 12:2,10; Lucas 6:7; Juan 5:18; 7:23). Nadie podía juzgar ni condenar a Jesús por incumplimiento de la Ley de Moisés a no ser por mentiras, engaños o interpretaciones erróneas y rigoristas de la Ley. Desde su nacimiento, Jesús fue sometido al judaísmo como cualquier otro judío. Aunque con Jesús termina el periodo en el que la Ley se mantuvo vigente como un conjunto de ordenanzas que debían respetarse, el Señor aclara que no había venido para abrogar la Ley, sino para cumplirla (Mateo 5:17).  Efectivamente, Jesucristo fue capaz de cumplir la Ley y es así como los hombres ya no tienen la obligación de cumplirla, sino que solamente deben confiar plenamente en Sus promesas y aceptar el regalo de la salvación y de la vida eterna que Jesucristo ofrece.

(4:5)

La palabra “redimiese” se deriva del griego ejxagoravzw, cuyo significado es “rescatar, liberar o redimir”. Este versículo enseña que Jesucristo vino para dar libertad.  Como le enseña continuamente Pablo en sus cartas, la Ley llevó al hombre a una esclavitud de la cual no podía liberarse por sus propios medios, llegando a ser literalmente “esclavo de la Ley”. Jesús redime, rescata o libera al hombre de la esclavitud de la Ley por medio de Su sacrificio en la cruz. De esa forma todos los que “estaban bajo la ley” o que se encontraban bajo la esclavitud de la Ley, llegan a tener la libertad en Cristo y la paz con Dios.  

Ser libres de la esclavitud de la Ley no es el único beneficio que Jesucristo ofrece al hombre por medio de Su sacrificio en la cruz, sino que otra de las maravillas e inmensos regalos ofrecidos por Dios es “la adopción de hijos”. Es difícil para la mente humana comprender cómo Dios, siendo inmenso y Todopoderoso, puede llegar a tomar a criaturas tan pequeñas como a Sus hijos. Esta adopción de la que habla Pablo tiene su trasfondo no en la ley romana, en la que el fin principal era continuar la línea del padre adoptivo, sino en la costumbre judaica, que confería los beneficios de la familia al adoptado.  Se trata de una relación conferida por la acción de la gracia de Dios, que redime a los que están bajo la Ley. Su intención y resultado es un cambio de estado, planificado desde la eternidad y hecho realidad por Jesucristo (Efesios 1:5), de la esclavitud a la posición de hijo. La adopción, al igual que la justificación, es posible al sacrificio de Jesucristo en la cruz y a la fe.  Es así como Cristo vino para convertir a los esclavos en hijos.

(4:6)

Ser hijos de Dios implica tener las bendiciones y gozar de los beneficios de pertenecer a la familia de Dios. Esta adopción llega solamente a través de Jesucristo y como resultado y beneficio de la adopción, el creyente recibe el Espíritu Santo en su interior, siendo esta una bendición exclusiva y permanente para los hijos de Dios. El Espíritu Santo morando en el interior del creyente confirma la adopción de éste.  No se puede recibir el Espíritu Santo sin ser hijos de Dios y no hay ningún hijo de Dios que no tenga el Espíritu Santo en el corazón o en el interior. El hijo adoptivo de Dios posee todos los derechos de la familia, incluyendo el acceso al Padre (Romanos 8:15), y comparte con Cristo la herencia divina (Romanos 8:17). La presencia del Espíritu Santo de Dios es la consecuencia de esta condición de hijo.  La adopción está implícita como una relación de gracia en la enseñanza de Juan acerca de “ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12; 1 Juan 3:1-2) y en el título de Dios como Padre, tan repetido por Jesús (Mateo 5:16; 6:9; Lucas 11:2; 12:32).

“vuestros corazones” se refiere a “vuestro interior” o “vuestras vidas”, pues en la Biblia la palabra corazón es el asiento de las afecciones, deseos, esperanzas, motivos y voluntad, así como de las percepciones intelectuales y de carácter moral del hombre. La palabra “corazón” se traduce del griego kardiva, cuyo significado es: “corazón, interior, mente, memoria, voluntad”. C. Ryder Smith dice lo siguiente respecto a la palabra “corazón” según es utilizada en el Nuevo Testamento: “(El corazón) no pierde enteramente su referencia física, porque es de ‘carne’ (2 Corintios 3:3), pero es el asiento de la voluntad (Marcos 3:5), del intelecto (Marcos 2:6,8), y del sentimiento (Lucas 24:32). Esto significa que ‘corazón’ se acerca más que otros, entre los términos del Nuevo Testamento, al significado de ‘persona’.”

El Espíritu Santo llega al corazón los hijos de Dios y garantiza la veracidad de la adopción.  Es sólo de esa forma que se da éste clamor hacia Dios: “¡Abba, Padre!” Esta exclamación, que también es mencionada en Romanos 8:15, utilizada en el contexto de la adopción, quizá sea la exclamación tradicional del esclavo adoptado. “Abba” es la palabra aramea o siríaca (la lengua hablada por los antiguos sirios) que significa “padre”.  Esta palabra comunicaba un sentido de afectuosa intimidad y también de respeto filial.  En el Nuevo Testamento, el término “Abba” aparece tres veces: Marcos 14:36; Romanos 8:15 y Gálatas 4:6. La palabra “Abba” o “padre” era de fácil pronunciación para los niños pequeños y expresaba la peculiar ternura, familiaridad y confianza del amor que liga a los padres con los hijos.  Martín Lucero tradujo la expresión “Abba Pater”, por “Abba, querido Padre.” En el Antiguo Testamento, Dios buscaba el amor filial y la confianza de su pueblo (Jeremías 3:4); pero sólo por medio de Cristo es que se recibe el verdadero espíritu de adopción, y se puede llamar a Dios “Padre nuestro” (Mateo 5:16; 6:9; Lucas 11:2; 12:32).  Ese clamor es del Espíritu Santo pero representa el clamor del hijo de Dios, que ya ha recibido la adopción y puede tener esa preciosa intimidad con el Padre.

(4:7)

Gracias a la adopción y a la presencia del Espíritu Santo en el corazón del creyente, se tiene el privilegio de ser hijos de Dios y salir completamente de la esclavitud de la Ley para recibir la libertad de Jesucristo, y ser verdaderamente hijos de Dios y por tanto herederos de todas Sus promesas. Esto solamente es posible “por medio de Cristo”, ya que si no fuera por Su sacrificio en la cruz para perdonar los pecados de los hombres, no habría manera de llegar a ser en hijos de Dios ni de recibir el Espíritu Santo. Debe hacerse una aclaración respecto a la frase “por medio de Cristo” que aparece en las versiones Reina-Valera 1960 y 1995; aunque según el contexto y en conformidad a toda la doctrina predicada por el apóstol Pablo, es completamente cierto que un hombre llega a ser heredero de Dios por medio de Jesucristo, debe decirse que originalmente en el texto del cual se traduce Gálatas 4:7, no aparece la palabra “Cristo”, es decir, no aparece en ninguna parte del versículo la palabra griega Cristov" (que significa “ungido, Mesías o Cristo”).  Lo que aparece al final de Gálatas 4:7 es: “dia; qeou`”, que es “por medio de Dios” y no “por medio de Cristo”. Aunque cualquiera de las formas puede aparecer sin que la doctrina sea afectada, es importante saber forma original del pasaje que se está estudiando. La versión Dios Habla Hoy o Versión Popular traduce este versículo de la siguiente forma: “Así pues, tú ya no eres esclavo, sino hijo de Dios; y por ser hijo suyo, es voluntad de Dios que también seas heredero.” Como puede observarse ahí, no aparece la palabra “Cristo”. Una forma muy sencilla de expresarlo es como lo hace La Biblia al Día: “Ya no somos esclavos, sino hijos de Dios. Y como somos sus hijos todo lo que tiene nos pertenece.”

Someterse a la Ley sería volver a la esclavitud (Gálatas 4:8-11)
(4:8)

“en otro tiempo” significa “antes de conocer a Dios” o “antes de hacerse cristianos”.  “servías a los que por naturaleza no son dioses” revela la procedencia de idolatría de las iglesias de Galacia, teniendo que cuenta que antes de convertirse al cristianismo eran gentiles y por lo tanto no practicaban el judaísmo ni obedecían a la Ley de Moisés, sino que eran idólatras (politeístas) o paganos. La idolatría es un engaño, ya que se trata de “dioses” que no tienen ningún poder para ayudar o perjudicar las acciones de los hombres, sino que son simples concepciones e ideas erróneas de los idólatras. Con esto Pablo les dice: “Ustedes eran esclavos de dioses tan falsos que ni siquiera existen”.  En el Antiguo Testamento, el profeta Isaías habló fuertemente en contra de la idolatría, considerándola como una terrible insensatez (Isaías 44:9-20).

(4:9)

Más que haber llegado a conocer a Dios por decisión propia de la cual una persona pueda llegar a vanagloriarse, el creyente debe reconocer que fue la gracia y la misericordia de Dios la que hizo posible la salvación del cristiano. Fue Dios quien puso Su mirada en el pecador incluso antes que éste hubiera nacido, por lo que Él fue quien tuvo misericordia y no puede el pecador vanagloriarse por haber elegido seguir a Cristo, ya que todo ha sido a favor únicamente por la gracia y por la misericordia de Dios, quien llamó a los pecadores de las tinieblas a la luz de Cristo (1 Pedro 2:9).  Claramente Jesús habló de esa elección divina de la cual el hombre no se pude vanagloriar, y aunque en los versículos que se citarán a continuación Jesús habla específicamente a Sus discípulos (y de la elección de ellos), igualmente se aplica para todo creyente el hecho que es Dios quien por Su gracia y misericordia rescató o redimió al pecador para darle la justificación y por tanto la vida eterna. Los pasajes bíblicos que relatan esta elección de Jesús son Juan 15:16,19. También en el Antiguo Testamento se puede ver la manera en la que Dios llamó al profeta Isaías incluso antes que éste naciera (Isaías 49:1). “Ser conocidos por Dios” es pertenecerle a Él o ser Sus hijos. Cuando en Mateo 7:23 Jesús dice: “Nunca os conocí”, significa “nunca me pertenecieron” o “nunca fueron míos”, revelando que no existía ningún tipo de relación ni amistad entre Jesús y ellos, y que por lo tanto se encontraban fuera de la misericordia de Dios y condenados. Dios ya tenía el plan de salvación para Sus hijos y también ya sabía quiénes se salvarían (pues Dios todo lo sabe, incluyendo el futuro). Romanos 8:29 habla de los que Dios “antes conoció”, utilizando en este caso la palabra griega proginwvskw, cuyo significado es “conocer de antemano” o “elegir desde antes”. En Romanos 8:29 aparecen precisamente dos palabras importantes: “conoció” y “predestinó”. Se debe tener cuidado al interpretar la palabra griega prorivzw, que significa “predeterminar” o “predestinar”, pues nunca se debe considerar que Dios es injusto por el hecho de “predestinar” a las personas. La palabra prorivzw (“predestinar”) aparece seis veces en el Nuevo Testamento: Hechos 4:28; Romanos 8:29,30; 1 Corintios 2:7; Efesios 1:5,11. En Hechos 4:28, la versión Reina-Valera 1960 traduce “determinado” en lugar de “predestinado” o “predeterminado”; sin embargo la palabra siempre tiene el mismo sentido. Lo que realmente quiere decir la palabra “predestinar” (predeterminar) en la Biblia es que Dios determina lo que sucederá, antes de que ocurra. La predeterminación y predestinación de Dios preceden a la historia entera. 

Aunque la mente humana no lo logre comprender, debe reconocerse que la Biblia afirma repetidas veces que Dios determinó previamente todo lo que había de suceder. Esto es lo que se conoce como la doctrina del decreto divino. Nunca debe cometerse el error de considerar que Dios es injusto, porque al mismo tiempo que Dios determinó cada cosa que había de suceder (incluso la manifestación del pecado), igualmente la Biblia declara que Dios no es culpable por el pecado. Al mismo tiempo se debe tener en mente que el Creador en ningún momento es indiferente al pecado ni al sufrimiento, ya que Jesucristo mismo sufrió a causa de las consecuencias de la caída o de la llegada del pecado. Cualquier persona podría con razón pensar que Dios pudo haber evitado que el pecado llegara a manifestarse y a existir. Pero todo era parte de un propósito perfecto que desde la eternidad Dios ya había diseñado, y no es responsabilidad ni tarea del hombre dar respuesta a cuestiones que sólo Dios conoce a plenitud. La aparente contradicción se basa en que si Dios determinó todo lo que  ha de suceder, incluyendo el pecado, la elección de los salvos y la destitución de los condenados, daría la impresión de un Dios injusto, poniendo al hombre en una posición como la de una máquina. Sin embargo, al mismo tiempo la Biblia revela que el hombre es culpable de sus acciones y que tiene libertad de elegir obedecer a Dios, o no hacerlo, siendo así el hombre culpable de su destino final. Evidentemente parecen dos posiciones opuestas y contradictorias, no entendibles por la razón humana. Debe reconocerse en todo tiempo que Dios no pierde Su atributo de justicia, a pesar de las aparentes contradicciones encontradas en este análisis. En el capítulo 9 de Romanos, el apóstol Pablo explica este tema con argumentos contundentes, donde se exalta la justicia de Dios y Su soberanía. La responsabilidad del hombre en ningún momento se omite, siendo el pecador no redimido culpable y condenado con justicia. Ante este difícil tema, muchos han tratado de dar explicaciones que resulten lógicas o convenientes a la comprensión humana. Sin embargo, la prioridad no es satisfacer la lógica del hombre o el deseo de comprender las cosas satisfactoriamente. El propósito del estudio de este tema es aceptar y reconocer lo que Dios ha revelado al respecto. Como respuesta a quienes buscan encontrar respuestas que satisfagan su propia lógica, el Dr. John Dick afirma: “Aunque probáramos a nuestra absoluta satisfacción, como muchos lo han hecho, que los decretos de Dios no son absolutos, o que el hombre no es libre, todo lo que hemos ganado es, confirmar nuestras mentes en la creencia de una falsedad.” El mismo Dr. John Dick concluye categóricamente sobre la doctrina del decreto divino, la predestinación y la culpabilidad del hombre, de esta manera:

“Aquí venimos a una cuestión que ha comprometido la atención y ejercitado la inventiva, y confundido la sabiduría de los hombres en todos los siglos. Si Dios ha preordenado todo cuanto ha de suceder, es necesaria toda la serie de eventos, y la libertad humana es quitada. Los hombres son instrumentos pasivos en las manos de su Hacedor; ellos no pueden hacer nada sino lo que secreta e irresistiblemente son influenciados a hacer; por tanto, ellos no son responsables de sus acciones; y Dios es el Autor del pecado. A esta objeción se replica, que el decreto divino es extrínseco a la mente humana; que no ejerce fuerza o influencia sobre nuestras facultades; y que, mientras asegura el futuro de los eventos, los deja para que sean ejecutados en el ejercicio de nuestra libertad. Mientras determina que algunas cosas habrían de suceder necesariamente, determina que otras cosas han de suceder libremente. Dios ha decretado, no sólo que los hombres actúen, pero que ellos lo hagan libremente, y en consonancia con su racional naturaleza. Él determina el acto, pero los hombres siendo agentes libres, era posible, con respecto a su libertad abstractamente considerada, que ellos pueden actuar de modo diferente. No obstante, cuando Ud. Ha reflexionado sobre esta respuesta, y la ha despojado de su forma técnica, Ud. Hallará que no vale nada. Únicamente dice, que, a despecho del decreto de Dios, el hombre retiene su libertad de acción, y por consiguiente, nos evade con una aseveración bajo el pretexto de darnos una explicación. Creyendo que todas las cosas están inmutablemente fijadas en los consejos divinos, queremos saber cómo la predestinación es consistente con la libertad. ¿Con qué propósito se nos dice que Dios ha decretado que algunas cosas sucederán necesariamente, y que otras, libremente? ¿Qué información nos da esta respuesta? ¿Cuál duda resuelve? La pregunta queda en pie, ¿Cómo pueden ser libres tales acciones que fueron fijadas de modo que no se puedan evadir?

Es un método más inteligible explicar el asunto por la doctrina, que hace consistir la libertad en el poder de acción de acuerdo con la inclinación predominante, o los motivos que aparecen más fuertes a la mente. Las acciones que son el efecto de la volición son libres. De cualquier manera que se produjera el estado de mente que hizo que la volición surgiera, la libertad del agente no es mayor ni menor. Es su voluntad sola la que ha de ser considerada, y no los medios por los que ha sido determinada. Si Dios preordenó ciertas acciones, y colocó a los hombres en tales circunstancias que las acciones se efectuaran de acuerdo con las leyes de lamente, no obstante los hombres son agentes morales, porque ellos actúan voluntariamente, y son responsables de los actos que ellos mismos han consentido hacer. La libertad no consiste en la libertad de acción, sino en la opción de actuar. La opción es determinada por algo en la mente misma, o por algo que desde afuera influencia a la mente; pero cualquiera que sea la causa, la opción hace la acción libre, y al agente responsable. Si se admite esta definición de libertad, Ud. verá que es posible reconciliar la libertad la libertad de la voluntad con los decretos absolutos; pero no tenemos que librarnos de cada dificultad. Esta teoría hace aparecer las acciones humanas tan necesarias como las mociones de la materia de acuerdo a las leyes de la gravitación y de la atracción; y el hombre aparece como una máquina, consciente de sus movimientos, y consintiéndolos, pero impelido por algo diferente de sí mismo.

Sobre un tema de tal naturaleza nadie debiera avergonzarse de reconocer su ignorancia. No se nos pide que reconciliemos los decretos divinos y la libertad humana. Es suficiente saber que Dios ha decretado todo lo que ha de suceder, y que los hombres son responsables por sus acciones. De estas dos verdades se nos afirma en las Escrituras, y la última es confirmada por el testimonio de la conciencia. Sentimos que somos libres, aunque no independientes de Dios; de modo que podemos excusarnos a nosotros mismos cuando hemos hecho nuestro deber, y acusarnos cuando lo hemos descuidado. No debiera existir en nuestras mentes sentimientos de aprobación y de reprobación referente a nuestra propia conducta o la de otros hombres, si creemos que los hombres son necesariamente agentes. Pero el lazo que conecta los decretos divinos y la libertad humana es invisible. “Tal conocimiento es demasiado maravilloso para nosotros; es sublime, no lo podemos alcanzar.” Si todas las cosas en la religión fueran niveladas a la comprensión de la razón, no habría lugar para la fe. Es mejor creer humildemente, que razonar con presunción. Y todos estos razonamientos pueden llamarse presuntuosos, cuando conducen a negar la inmutabilidad de los consejos divinos, o de la libertad de la voluntad humana; que al hombre lo hace una máquina, y a Dios, el autor del pecado.” –Lectures on Theology, p. 186.

El creyente ha llegado a conocer a Dios, y de forma sublime, ha llegado antes de eso a ser conocido por Dios.

Los débiles y pobres rudimentos que esclavizan son el sometimiento a la Ley como medio de salvación o de agradar a Dios, y el respeto de una serie de normas humanas con las cuales se pretende ser aceptos a Dios. Todo esto no era más que vana religiosidad, la cual únicamente produce esclavitud, y de ninguna forma conduce a Dios ni libera al hombre de sus culpas.

(4:10)

Todo esto es parte de los rudimentos del mundo mencionados en Gálatas 4:3. Existían doctrinas que incluían la prohibición de comer ciertos alimentos y la consideración de que algunos días del calendario tenían valor especial. Las prohibiciones alimentarias tenían orígenes judíos, basados en lo escrito por Moisés de los animales que debían comerse. Asimismo existían festivales religiosos en determinados días y periodos del calendario, los cuales se fueron aceptando, aun cuando no tenían ninguna base en el Antiguo Testamento.

(4:11)

El trabajo, esfuerzo y padecimientos del apóstol en la predicación del evangelio fue de grandes magnitudes. Esto incluyó muchos sufrimientos, tal como Pablo mismo lo relata en sus cartas. Pese a todo, la actitud de los gálatas no reflejaba que el trabajo de Pablo estuviera dando frutos. Muy por el contrario, ellos parecían haber olvidado todas las enseñanzas cristianas y se estaban comportando como si no hubieran recibido el evangelio de Jesucristo. Por supuesto que Pablo lamentaría que todo su esfuerzo no haya valido nada y que no se haya cumplido el objetivo. Pero más lamentable aun y la pérdida mayor sería que los gálatas terminaran lejos y apartados de Dios, buscando justificarse en cosas que son solamente un engaño.

Recuerdos y preocupaciones de Pablo (Gálatas 4:12-20)
(4:12)

En el momento en el que Pablo se encontraba escribiendo esta carta, es obvio que sus convicciones respecto a la Ley de Moisés eran completamente diferentes que como lo fueron antes de que el apóstol tuviera su encuentro con el Señor. Al pedir “que os hagáis como yo”, se refiere a no seguir esclavos inútilmente de las leyes judías, pues Pablo gozaba de la liberad que Cristo le dio, no dependiendo más de una infructífera religiosidad que no hace nada por acercar al pecador a Dios. La expresión “porque yo también me hice como vosotros”, se refiere a la condición en la que se encontraban inicialmente los gálatas antes de recibir el evangelio (como gentiles o paganos que ningún respeto tenían por la Ley de Moisés ni por ninguna tradición judía). Pablo se hizo como eran ellos antes en su condición de gentiles paganos, en el sentido de no guardar las leyes judías, pero ahora que los gálatas estaban cediendo ante el engaño y esclavitud de pensar que la Ley podría salvarles, Pablo les ruega con gran énfasis que vuelvan a ser como antes, cuando no consideraban las leyes judías como medio de salvación. Esta petición de Pablo puede reescribirse de esta manera: “Estoy tan libre de amarras a la ley judía como antes lo estaban ustedes, por tanto, háganse como yo.”

Los cristianos de Galacia amaban a Pablo y Pablo los amaba a ellos. El recibimiento y trato que había recibido Pablo por parte de los gálatas había sido tan buena que el apóstol no tenía quejas en contra de ellos.

(4:13)

La primera vez que Pablo les predica el evangelio a los gálatas, se encontraba sufriendo de una enfermedad corporal. De acuerdo a la expresión de Pablo, se deduce que el apóstol enfermó y fue esa la razón por la cual estuvo y permaneció un tiempo prolongado en Galacia, aprovechando para predicarles la Palabra de Dios a los habitantes de aquella región, debido a la circunstancia de su enfermedad que le habría obligado a permanecer ahí por un tiempo. Obviamente esa enfermedad y cada cosa que le ocurría a Pablo ya estaba dentro de la voluntad y propósitos de Dios para que la Palabra fuera predicada, aun cuando la estancia de Pablo en Galacia aquella primera vez fue visto como algo casual. Cronológicamente la primera vez que Pablo les predica a los gálatas coincide con su primer viaje misionero, que fue cuando predicó la Palabra en varias ciudades del sur de Galacia, estableciendo iglesias ahí. 

La pregunta inmediata que nace es: ¿qué tipo de enfermedad tenía Pablo? La respuesta a esta interrogante se analiza en el comentario que se hace de Gálatas 4:14.

(4:14)

“la prueba que tenía en mi cuerpo” se refiere claramente a una enfermedad física que estaba padeciendo el apóstol. Esta enfermedad pudo haber sido motivo de rechazo hacia Pablo; sin embargo, los gálatas no vieron en él una carga ni lo despreciaron por su padecimiento. Este problema representó una prueba tanto para Pablo como para los gálatas. Para el primero por tener que estar sufriendo una enfermedad, y para los segundos porque se requiere mucho amor para recibir y acoger a un visitante enfermo y de mal aspecto, que puede llegar a representar una carga para quienes le hospedan. Se percibe que la apariencia física de Pablo era muy mala y hasta despreciable o repugnante, debido a esta enfermedad.

La palabra “desechasteis” proviene del griego ekptuo (ejkptuvw), que significa literalmente “escupir”, lo que algunos comentaristas toman como una referencia a la costumbre de escupir en dirección a un epiléptico, a fin de evadir la influencia del espíritu maligno que supuestamente le poseía. Sobre esta base sugieren que la enfermedad que Pablo padecía era la epilepsia. Pero esta palabra griega también tiene el significado de rechazar, rechazar con desprecio y aborrecer. Así, si se interpreta la expresión en un sentido de metáfora e ironía, no existe evidencia concluyente para afirmar que la enfermedad de Pablo era de epilepsia. Algunos afirman que la enfermedad de Pablo era visual, tomando como base Gálatas 4:15; 6:11). Sin embargo, puede decirse que no existe suficiente información para poder determinar la enfermedad de la que padecía Pablo, por lo cual lo dicho anteriormente son sólo dos posibilidades.

Pablo enfatiza no haber recibido ningún tipo de rechazo por parte de los gálatas en el momento de su enfermedad, sino muy por el contrario, el recibimiento, la hospitalidad y las atenciones fueron tan grandes que el apóstol llega a decir que el trato que le dieron fue como si un ángel de Dios o el mismo Jesús hubiera sido al que estaban atendiendo. Eso revela el amor profundo y sincero que el apóstol recibió por parte de los gálatas, aun en el momento de su enfermedad y a pesar de la incomodidad que hubiera podido representar para los gálatas recibir a un visitante enfermo.

(4:15)

Obviamente los cristianos de Galacia tenían una actitud completamente diferente hacia Pablo que la que habían mostrado la primera vez que éste los visitó, cuando lo habían recibido con un amor profundo, mucho gozo y sin ningún tipo de rechazo. Lamentablemente esa pasión había desaparecido, y Pablo reclama esta actitud completamente diferente hacia él, especialmente porque la raíz de esta disposición diferente era que los gálatas estaban siendo influenciados por los judaizantes, quienes además de predicarles una doctrina errónea, hablaban cosas malas (incluyendo muchas mentiras) en contra de Pablo, todo con el objetivo de hacer que los cristianos de Galacia llegaran a cambiar la sana doctrina por el engaño de regresar a la esclavitud a leyes y costumbres que no pueden salvar.

“os hubierais sacado vuestros propios ojos para dármelos”  puede ser sólo una ilustración para describir el amor tan grande de los gálatas hacia Pablo, cuando éstos le recibieron por primera vez. Sin embargo algunos toman esta declaración como argumento para suponer que la enfermedad de Pablo era de algún problema en sus ojos o de tipo visual. No hay suficiente evidencia para una declaración concluyente, aunque es una posibilidad respecto al tipo de enfermedad padecida por el apóstol.

(4:16)

Esta declaración es una clara desaprobación a la actitud tomada por los gálatas. Es a la vez un reclamo por el gran contraste entre la actitud de los gálatas la primera vez que Pablo los visita, y la actitud del momento presente en el que se les escribe esta carta.

Para los judaizantes, está claro que Pablo era completamente un enemigo, pues lo odiaban por predicar lo contrario a ellos y porque muchísimas personas habían dejado y seguían desertando del judaísmo por seguir el evangelio de Jesucristo, que era el que el apóstol predicaba. Si los cristianos de Galacia se ponían del lado de los judaizantes, terminarían considerando a Pablo como a un enemigo. Por ello el apóstol les dirige esta pregunta en forma de reclamo, y a la vez en forma irónica, al insinuarles que no había razón justificable para dicha actitud, pues por hacerles un bien al predicarles la verdad, lo estaban llegando a ver con una actitud de enemistad.

(4:17)

Pablo denuncia hipocresía en los judaizantes, quienes mostraban celo, amabilidad y gran interés en las convicciones y creencias de los cristianos de Galacia, pero era algo engañoso, pues lo que querían en realidad era apartarlos de Pablo generando enemistad, y que así se convirtieran también en judaizantes y lucharan juntamente para combatir a Pablo y a sus doctrinas. El objetivo primordial que estos engañadores era generar enemistad entre los gálatas y Pablo, mediante diversas y falsas acusaciones, para que de esa forma los gálatas se desligaran completamente de las doctrinas predicadas por el apóstol y que se arraigaran a las doctrinas del judaísmo. Esa era la estrategia engañosa utilizada por los judaizantes, separar a los gálatas de Pablo para que luego les escucharan a ellos con toda atención. Por ello las atenciones y celo mostrados por los judaizantes eran engañosos y tenían intenciones ocultas e incalculablemente perjudiciales.
(4:18)

Con estas palabras Pablo dirige una exhortación a los cristianos de Galacia, y lo hace en un tono de reclamo por el cambio de actitud que ahora tenían los gálatas, que contrasta completamente con la actitud que tenían hacia el apóstol en la primera visita que les hizo, precisamente en el primer viaje misionero de Pablo. 

Aunque puede parecer que Pablo está criticando a los judaizantes e insinuando que ellos no han mostrado celo e interés por los gálatas en todo tiempo, en realidad lo que el apóstol hace es traer a la memoria de los cristianos de Galacia el celo, interés y amor que mostraron por él y por el evangelio durante el primer viaje misionero de Pablo. Ahora que éste estaba ausente, la actitud de los gálatas había cambiado por completo, y por ello el apóstol les escribe en este tono y con estas palabras.

(4:19)

La preocupación de Pablo por la situación y convicciones de los gálatas era tan grande, que hasta la llega a comparar con los dolores de parto de una mujer. Era así como se sentía Pablo y como se seguiría sintiendo hasta que viera a los gálatas firmes como cristianos fuertes y bien establecidos en sus convicciones. Esto muestra el profundo amor, interés y verdadero celo del apóstol Pablo por los cristianos de Galacia, que eran como sus hijos espirituales, pues él les había llevado el mensaje del evangelio por primera vez, durante su primer viaje misionero.

Pablo hace ver que Cristo no había sido todavía formado en los cristianos de Galacia. Esto muestra que los gálatas no habían alcanzado madurez espiritual y que sus convicciones cristianas necesitaban ser afirmadas. Todavía eran presa fácil de las corrientes doctrinales erróneas, y es esa la razón por la que Pablo les escribe esta carta.

La expresión “vuelvo a sufrir” revela que Pablo ya había sufrido esto antes. Eso se dio justamente cuando por primera vez les llevó el mensaje del evangelio a los gálatas. En aquel tiempo, sufrió espiritualmente esos dolores de parto al desear profundamente que los gálatas recibieran el mensaje de Jesucristo y que se convirtieran en cristianos fuertes y fructíferos para Dios. Los gálatas no habían logrado el crecimiento en la fe que ya deberían haber adquirido, y por ello Pablo sigue sufriendo, hasta que ellos realmente llegaran a mostrar una fe y creencias firmes y de acuerdo a la sana doctrina. Pablo anhelaba ver en los gálatas el reflejo y los frutos de Jesucristo viviendo en el interior de ellos, es decir que se reflejara su verdadera conversión mediante sus vidas y fe en el evangelio de Jesucristo; mientras esto no sucediera, Pablo “seguiría sufriendo los dolores de parto”.

(4:20)

Se percibe una especie de frustración y hasta da la impresión de ansiedad o desesperación en Pablo, porque ante esta situación que le hacía estar perplejo, él deseaba estar frente a frente con los gálatas, para no tenerles que hablar tan duramente por medio de una carta, sino amorosamente hacerles entrar en razón con argumentos poderosos de lo que realmente enseña el evangelio de Jesucristo.

Alegoría de Sara y Agar (Gálatas 4:21-31)
(4:21)

Pablo continúa a partir de este versículo con la argumentación en contra del engaño de la doctrina de los judaizantes. Mediante las Escrituras, el apóstol prueba que la esclavitud de la Ley no lleva a ningún lado, sino que la libertad de la gracia es la que verdaderamente puede justificar al pecador ante Dios.

“los que queréis estar bajo la ley” se refiere a los judaizantes y a todos aquellos que cifran en la obediencia a la Ley de Moisés, sus esperanzas de salvación y de justificación delante de Dios. 

El método de argumentación de Pablo es contundente y ridiculiza a aquellos que pretendían obedecer la Ley, porque Pablo toma como base de su argumento precisamente la Ley. Así, hace ver que ellos que supuestamente se sometían a la Ley, ni siquiera habían leído o no habían entendido lo que en ella misma se afirma. Obviamente esto fue porque había un velo que no les permitía comprender las verdades espirituales, y por la misma dureza de su corazón no arrepentido. Lo que no parecía más que un relato de eventos históricos literales, tenían en realidad un mensaje espiritual, que es lo que Pablo explica con estas palabras que incluye en su carta a los gálatas.

(4:22)

La esclava era Agar, quien dio a luz un hijo a Abraham, cuyo nombre fue Ismael (Génesis 16:15). La libre era Sara, quien también dio a luz un hijo a Abraham, y éste se llamó Isaac (Génesis 21:2-3).

Es necesario comprender de manera general sobre cómo funcionaba la esclavitud y por qué era permitida y vista como algo normal, cuando en la actualidad es inaceptable por las sociedades civilizadas. La Organización de las Naciones Unidas (ONU) reprueba y combate la esclavitud, pronunciándose en contra de la misma. Es por esta razón que la ONU proclamó el 2004 como el “Año Internacional de Conmemoración de la Lucha Contra la Esclavitud y de su Abolición”. En vista del contraste ideológico entre las sociedades actuales y las sociedades de la antigüedad, se hace necesario comprender cómo funcionaba y por qué razón se permitía que la esclavitud existiera en el pasado. Históricamente, se sabe que la esclavitud data de la más remota antigüedad. Había diversas maneras de adquirir esclavos:

a) Haciéndolos prisioneros durante las guerras (Números 31:9).

b) Por compra a un vendedor de esclavos (Génesis 17:27).

c) Por nacimiento en la casa del dueño (Génesis 17:27).

d) En virtud del sistema de compensación: el ladrón, incapaz de restituir lo que había robado, era vendido como esclavo; también, y en contra del espíritu de la ley mosaica, el deudor insolvente, o sus hijos (Éxodo 22:3; 2 Reyes 4:1; Nehemías 5:5,8; Amós 2:6; Mateo 18:25)

e) Los israelitas indigentes podían venderse voluntariamente, o vender a sus hijos (Levítico 25:39,47).

Con respecto a la posición de Dios en cuanto a la esclavitud, y lo que dice la Biblia, es útil recordar hasta qué punto la esclavitud era el mismo fundamento, a la vez que el oprobio, de las sociedades antiguas. Sin hablar de los miles de esclavos empleados en Egipto y Babilonia, se puede mencionar el hecho de que en las civilizadas sociedades de Grecia y de Roma, los esclavos eran mucho más numerosos que los hombres libres. Los más grandes filósofos de aquel entonces justificaban la esclavitud como una institución natural y necesaria. Aristóteles afirmaba que todos los bárbaros eran esclavos de nacimiento, solamente buenos para obedecer. En el año 309 a.C. había en la Ática 400,000 esclavos, 10,000 extranjeros, y solamente 21,000 ciudadanos. En Roma, en época de Claudio, había en la capital 2 o 3 esclavos por cada persona libre. Había familias ricas que tenían hasta 10,000 y 20,000 esclavos. No se les reconocía a estos desventurados ningún derecho civil ni matrimonial. Sus dueños podían, a voluntad, venderlos, separarlos, darlos, torturarlos, e incluso matarlos. En el Evangelio, con el reconocimiento de la dignidad del hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios, que aunque caído es hecho objeto de la gracia salvadora de Dios liberándolo de la esclavitud del pecado, se halla también la base que ha hecho posible en la cristiandad la eliminación progresiva de la esclavitud. 

(4:23)

“nació según la carne” significa que nada de extraordinario hubo en ese nacimiento, que fue completamente normal, sin nada sobrenatural.  A diferencia de eso, el nacimiento de Isaac no fue ordinario, pues fue producto de una promesa de Dios, además de haber sido un hecho milagroso por las circunstancias de vejez en las que se encontraban Abraham y Sara, así como por la esterilidad que había tenido Sara durante toda su vida.

(4:24)

La palabra “alegoría” proviene del griego “allegorein”, que significa “hablar figuradamente”. Todos estos eventos del nacimiento de Ismael y de Isaac, aunque fueron eventos literales e históricos, tienen al mismo tiempo un significado figurado o alegórico. Este último significado es el que Pablo explica en esta porción de su carta a los gálatas.

Existen dos pactos: el primero de ellos es el Antiguo Pacto, representado por Agar; el segundo es el Nuevo Pacto, representado por Sara. Es así como la Biblia se divide en Antiguo Testamento y Nuevo Testamento. El Antiguo Pacto “proviene del monte Sinaí” porque fue en ese lugar donde Dios se reveló a Moisés, entregándole la Ley divina que el pueblo debía obedecer (Deuteronomio 33:2). Ismael, como hijo de Agar, fue un hijo para esclavitud. De la misma manera, los hijos del pacto que proviene del monte Sinaí, son hijos para esclavitud (los que  basan sus esperanzas de salvación en obedecer a la Ley de Moisés o que están sometidos a la Ley mosaica, que vienen a ser básicamente los israelitas).

(4:25)

La última vez que se menciona el monte Sinaí en la Biblia es justo en este pasaje de Gálatas. En la actualidad es una controversia determinar el lugar exacto en el que se encuentra ubicado el monte Sinaí; mucho menos se puede conocer el lugar preciso en el que Moisés recibió las tablas de la Ley. Durante siglos, estudiosos de la Biblia y peregrinos religiosos han estado buscando la ubicación real del monte Sinaí. Actualmente, la mayoría de la gente no se da cuenta que ninguna pieza de evidencia sólida ha sido producida para verificar que lo que es tradicionalmente designado como “monte Sinaí”, al sur del centro de la península Sinaí, sea en realidad la famosa montaña de Moisés y del Éxodo. De hecho, la única razón comprobable para que el sitio tradicional sea designado “monte Sinaí” es por un místico romano que lo designó y por Helena, madre de Constantino I, pues ella lo ungió como el verdadero monte Sinaí a principios del siglo IV d.C. (Helena también proclamó haber descubierto el verdadero “santo sepulcro” en Jerusalén y la verdadera cruz de Cristo.) Muchos otros sitios propuestos para el verdadero monte Sinaí han sido sugeridos por estudiosos bíblicos, pero han estado lejos de producir evidencia arqueológica que soporte sus propuestas.  Si algún día se logrará discernir la ubicación correcta para los eventos históricos registrados en el libro bíblico de Éxodo, es importante usar las Escrituras como una guía, tal como podría usarse cualquier documento antiguo que ha probado su confiabilidad en el pasado. En este pasaje del Nuevo Testamento (Gálatas 4:25), Pablo escribió que “Agar es el monte Sinaí en Arabia”. Aunque algunos argumentan que aquí la designación romana de Arabia incluye la Península del Sinaí, Arabia en los tiempos de Pablo abarcaba una región más grande que designaba primeramente las regiones pobladas del antiguo Madián, o Arabia Saudita en tiempos modernos. Como un “hebreo de hebreos”, el entendimiento de Pablo respecto a Arabia habría sido consistente con los pasajes del Antiguo Testamento: 1 Reyes 10:15; 2 Crónicas 9:14; Isaías 21:13; Jeremías 25:24 y Ezequiel 27:21. En estos pasajes, Arabia es claramente identificada con la región al este del Golfo de Acaba, donde los “reyes” reinaban y los “decanitas” cohabitaban con otras gentes nómadas. Agregando más a esto, Éxodo 3:1 simplemente identifica el monte Horeb (Sinaí) como si estuviera en Madián: “Apacentando Moisés las ovejas de Jetro su suegro, sacerdote de Madián, llevó las ovejas a través del desierto, y llegó hasta Horeb, monte de Dios.” Aquí, hay dos asuntos importantes. Primero, la región de “Madián” a la que se refiere aquí es innegablemente la misma Arabia Saudita de los días presentes. Segundo, en el sitio tradicional del monte Sinaí en la Península del Sinaí, no hay nada que podría ser identificado geográficamente con “a través del desierto”, a menos que se tratara de los alrededores. Sin embargo no se sabe cuánto se alejó Moisés de Madián cuando llevó a las ovejas “a través del desierto”, y si llegó a otra región alejada de Madián. Pese a todas las incertidumbres, el Bible Archaeology Search and Exploration Institute (B.A.S.E. Institute), propone que el monte Sinaí se ubica en un lugar lejano o márgen del vasto antiguo desierto de Madián. Sin embargo, ¿podría el antiguo Madián ser identificado con la Península del Sinaí, que en tiempos de Moisés, era considerada parte de Egipto (aunque designada como “desierto” de Egipto)? Está claro en base a Éxodo 2:15 que las dos eran entidades o regiones separadas. Después de matar a un egipcio, Moisés huyó de Egipto hacia una tierra segura: “Oyendo Faraón acerca de este hecho, procuró matar a Moisés; pero Moisés huyó de delante de Faraón, y habitó en la tierra de Madián.” Egipto y sus tendencias no habrían sido un lugar seguro para Moisés bajo tales circunstancias. Él no habría huido a la Península del Sinaí, donde arqueológicamente se muestra que Faraón tenía múltiples intereses minando y fuerzas militares. La Biblia es clara en afirmar que Moisés se fue a un lugar fuera de Egipto, a la tierra de Madián al este del Golfo de Acaba.

La Biblia hace muchas referencias de Moisés retornando hacia Egipto desde Madián, incluyendo Éxodo 4:19 donde se lee, “Dijo también Jehová a Moisés en Madián: Vé y vuélvete a Egipto, porque han muerto todos los que procuraban tu muerte.” Todos los pasajes asociados con la estancia de Moisés en Madián apuntan hacia Arabia Saudita de los días presentes como el área a la que Moisés huyó. Seguidamente se encontró a Dios en la zarza ardiente, y entonces retornó con los hijos de Israel. Debido a que hay tantas referencias bíblicas así como evidencias arqueológicas (o la falta de ellas) que apuntan lejos del tradicional monte Sinaí y hacia Arabia Saudita como la ubicación de la histórica montaña de Moisés, una inspección del sitio fue necesaria para determinar si otra evidencia podría ser encontrada para apoyar esta teoría. Los bordes cerrados de Arabia Saudita hacen imposible para los estudiosos y arqueólogos entrar al país. Sin embargo algunos ya lo han hecho clandestinamente. Tradicionalmente se cree que el monte Sinaí está en la Península del Sinaí, pero muchos estudiosos lo consideran imposible en base a las evidencias bíblicas, considerando que es justo Madián (actualmente Arabia Saudita), en un desierto, donde debería estar localizado verdaderamente el monte Sinaí, tal como lo sostiene el B.A.S.E. Institute. Con esta última conclusión, se encuentra una perfecta explicación a las palabras del apóstol Pablo: “Agar es el monte Sinaí en Arabia”, refiriéndose a la ubicación geográfica del monte Sinaí. Sin embargo hay otros estudiosos que presentan importantes argumentos para comprobar que no hay ningún argumento bíblico que diga que el monte Sinaí se encontraba en Madián (actualmente Arabia Saudita), sino que afirman que la Biblia enseña completamente lo contrario. Uno de estos argumentos está basado en el capítulo 18 de Éxodo, pues en el versículo 5 aparece que Jetro “vino a Moisés en el desierto, donde estaba acampado junto al monte de Dios”. Más adelante, el versículo 27 dice: “Y despidió Moisés a su suegro, y éste se fue a su tierra.” Claramente puede comprenderse que cuando Jetro visitó a Moisés en el desierto (en el lugar en el que se encontraba el monte Sinaí), no estaban en Madián, porque finalmente Jetro se fue a su tierra Madián de regreso. Con ello se sobreentiende que esa parte del desierto en la que se encontraban (y donde estaba el monte Sinaí), no era un territorio que perteneciera a Madián (noroeste de la Arabia Saudita actual), sino que se trataba de dos localidades diferentes. Se deduce al leer el Éxodo 18:27 que no era un evento trivial o una jornada insignificante para Jetro el regresar a Madián desde el monte Sinaí. Jetro es mencionado en la Biblia también con el nombre de Hobab (Éxodo 10:29; Jueces 4:11). En Éxodo 10:30, Jetro hablaba de irse desde el monte Sinaí hasta Madián, y al igual que se puede notar en Éxodo 18:27, no parecía un viaje corto y por lo tanto no se puede concluir fácilmente diciendo que el monte Sinaí estaba en Madián (Arabia Saudita). Claramente Madián no era la misma tierra en la que estaba ubicado el monte Sinaí, y tampoco era la tierra de Canaán (hacia la que se dirigía Moisés y hacia la que quería que lo acompañara Jetro como guía, pues este conocía bien el desierto y los recorridos convenientes que debían tomar desde el monte Sinaí, hasta Canaán). La única respuesta a estos difíciles argumentos de la Biblia ha sido sugerir que todo estaba realmente sucediendo en Arabia Saudita y que ahí estaba el monte Sinaí, de manera que lo que realmente trataba de decir Jetro era que regresaba a su propia tienda y a su gente en el centro de la ciudad de Madián (pues el monte Sinaí estaba en el desierto, alejado de todo poblado o ciudad). Por su parte, el historiador judío Flavio Josefo (que vivió en el primer siglo después de Cristo), sostenía que la ubicación del monte Sinaí era en la Península del Sinaí y no en Arabia Saudita.

Si el monte Sinaí estuviera en la Península del Sinaí (como tradicionalmente se ha creído), y no en Arabia, la explicación que algunos comentaristas dan a Gálatas 4:25 es que en tiempos de Pablo, Arabia cubría una gran área que incluía la Península del Sinaí, así como también lo que ahora es Arabia Saudita. Esto es lo que sostiene Graham Davies, profesor de la Facultad de Divinidad de la Universidad de Cambridge.

Las palabras “y corresponde a la Jerusalén actual”, no significan que la ubicación geográfica del monte Sinaí en Arabia corresponde a la Jerusalén actual, pues cuando dice eso ya ha dejado de hablar en términos geográficos y se está enfocando en la espiritualización o significado alegórico de su enseñanza, que significa que de acuerdo a la tipología, tanto el monte Sinaí como Agar están representando lo mismo: Israel como pueblo esclavo de la Ley de Moisés. No cabe duda que Agar y el monte Sinaí fueron tipos de Israel, representando el hecho de estar fuera del pacto de la promesa, y de la esclavitud a la ley de Moisés. Juntos se coman como representación de “la Jerusalén actual”, es decir el judaísmo, que es esclavitud (a la Ley y su intolerable carga de agregados farisaicos como también romanos). Recuérdese que los tipos no son simples ilustraciones, sino que Dios ya había planeado cada detalle con un propósito y mensaje específico para las futuras generaciones. Para comprender mejor el tema de los tipos y antitipos, leer el comentario que se hace de Gálatas 3:21. 

(4:26)

“la Jerusalén de arriba” hace referencia a los que no son hijos de esclavitud o a los hijos de la promesa. Estos son todos aquellos que reciben el regalo de la salvación por la fe en el Hijo de Dios, y no confiando en obedecer la Ley de Moisés para alcanzar la justificación. Pablo dice que esa Jerusalén espiritual “es madre de todos nosotros” en el sentido que los que no se apegan a la Ley sino que creen por fe en el regalo ofrecido por Jesucristo, son hijos de la promesa, siendo la Jerusalén espiritual madre de todos los creyentes, de los que siguen el ejemplo de Abraham de tener fe, y que así esa fe sea contada como justicia (Génesis 15:6).

(4:27)

Pablo está citando la profecía de Isaías 54:1, tomando a Sara en la posición de la estéril que debía sentirse bienaventurada porque llegaría a tener más hijos que Agar, que no era estéril. Si se aplica la matemática en este análisis, resulta interesante que aunque sobre la faz de la Tierra han pasado muchos millones de israelitas apegados a la Ley (incluyendo los que todavía viven en la actualidad), igualmente han sido millones los que han creído en el sacrificio de Jesucristo y que han nacido de nuevo, recibiendo el regalo de la salvación y la vida eterna mediante la fe. Éstos últimos son de diversos países del mundo, y no sólo israelitas de nacimiento. Aunque es imposible hacer una comparación numérica entre los hijos de esclavitud (israelitas apegados a la Ley que esperan justificarse haciendo eso) y los hijos de la promesa (creyentes de todo el mundo y de cualquier generación que pusieron su fe en Cristo y en esa maravillosa promesa de Dios como medio de salvación), puede saberse que han sido mucho más dichosos los hijos de la promesa, porque han recibido la justificación, el perdón y la comunión perfecta con Dios mediante el Espíritu Santo, tanto en esta vida como durante la eternidad con Cristo. La promesa de Isaías 54:1 ha sido notablemente verdadera, y Pablo la utiliza como argumento de su exposición en contra del engaño doctrinal que predicaban los judaizantes.

(4:28)

Con esto Pablo les dice que no son esclavos sino libres, y que por lo tanto no deben creer a lo que les dicen los judaizantes, quienes insistían en enseñar que obedecer la Ley era el fundamento para agradar a Dios y salvarse. Pablo les presenta este fuerte argumento de la tipología bíblica de Sara y Agar, para que los cristianos de Galacia se identifiquen con Isaac y no con Ismael, es decir como hijos de la promesa y por ello no esclavos de una Ley que de ninguna manera es capaz de salvar al pecador.

(4:29)

La referencia histórica de este pasaje aparece en Génesis 21:9, donde se revela que Ismael se burlaba de Isaac. Seguramente Ismael hacía muchas cosas malas en contra de Isaac, aunque Génesis no da ningún detalle al respecto. La expresión “así también ahora” muestra que los cristianos sufrían persecución por parte de los judíos. Los hijos de la promesa tenían que soportar las acusaciones de los hijos de esclavitud. En muchas partes del Nuevo Testamento se deja ver cómo los cristianos no eran bien vistos y sufrían mucho a causa de su fe. Es por ello que Pablo tuvo tantos obstáculos al predicar y llevar el evangelio de Jesucristo.

(4:30)

Esta aseveración profética da a conocer que los que no confían en Jesucristo sino que únicamente depositan su confianza en la obediencia a la Ley como medio de salvación o justificación, serán condenados. Sólo los hijos de la promesa alcanzarán el perdón y la herencia de la vida eterna. Los judíos y toda persona tiene que reconocer que el único Camino de salvación es Jesucristo (Juan 14:6), y que la Ley simplemente no puede salvar a nadie. No puede pensarse que “todas las religiones son buenas”, pues eso no es lo que la Biblia enseña. Ninguna religión puede salvar a nadie, pues sólo los hijos de la promesa recibirán vida eterna y justificación ante el Padre. La bendición es para los hijos de la promesa, y los que todavía eran esclavos de la Ley (incluyendo a los judaizantes), debían dejar de lado su orgullo religioso y reconocer que Jesucristo amorosamente les ofrecía el perdón de sus pecados y la salvación eterna.

(4:31)

La conclusión de Pablo de su argumento es categórica y clara, dando a conocer que como hijos de la promesa, no tienen que continuar esclavos de la Ley de Moisés, sino gozar de la libertad que Jesucristo les había dado. Esta argumentación debía ser suficiente para que los cristianos de Galacia se dieran cuenta que lo que les decían los judaizantes no era cierto y que debían reafirmar su fe y seguir adelante como verdaderos cristianos.
CAPÍTULO III

EXHORTACIONES PARA VIVIR EN SANTIDAD Y EN VERDADERA LIBERTAD (GÁLATAS 5-6)

Esclavos de la Ley o libres en Jesucristo (Gálatas 5:1-12)

(5:1)

Acá se presenta una exhortación a que los gálatas afirmaran su fe y que ésta no fuera tan fácil de mover como lo había estado siendo. Jesucristo dio libertad a los creyentes. Rechazar a Cristo para continuar confiando en la Ley sería querer permanecer en esclavitud. Jesús murió en la cruz para dar libertad a todo aquel que cree (Juan 3:16). Permanecer en guardando la Ley sería como decir que el sacrificio de Cristo fue en vano, pues no hay diferencia entre lo que se hacía en el Antiguo Testamento (antes de Cristo) con lo que querían continuar haciendo los que querían permanecer sometidos a la Ley en tiempos del Nuevo Testamento (después de Cristo). Jesús padeció tanto en vista que nadie cumplía la Ley y que por lo tanto ésta no salvaría a nadie. Pero neciamente muchos seguían empecinados en continuar esclavos y sujetos a la Ley.

 (5:2)

Se trata de tomar una decisión: o Cristo lo es todo y no hace falta la Ley para salvarse; o la Ley lo es todo y no hace falta Cristo para salvarse. Algunos querían hacer una combinación de ambas cosas, y eso no es posible de acuerdo al evangelio y a lo que se revela en las Escrituras. El que depositaba su confianza en Jesucristo debía reconocer que ya no estaba sometido a la Ley. Los judaizantes pretendían engañar a los cristianos de Galacia haciéndoles creer que aparte de Jesús, tenían que regresar a la Ley.  Éstos engañadores parecían decir: “La fe en Cristo, ¡qué cosa tan bonita! Pero más cuenta ante Dios el que uno cumpla todas las leyes y costumbres religiosas. Y, además, sabiendo que Jesús era de raza judía, les conviene adoptar las maneras de vivir, de pensar y de orar de los judíos.” Los judaizantes eran verdaderamente engañadores, y eso hace que Pablo en más de un momento tenga que escribir muy fuertemente, y sus palabras podrían casi escucharse de resonar con este mensaje: “Si ustedes conocen a Jesús crucificado y se dejan guiar por su Espíritu, ¿qué más les falta?”. Al seguir guardando los preceptos religiosos de la Ley judía, automáticamente se estaría declarando que Cristo no es suficiente. Por lo tanto, no es posible querer ser esclavos de la Ley y libres en Jesucristo al mismo tiempo. Pablo pide firmeza en los cristianos de Galacia, y definición en sus convicciones.

 (5:3)

Un gran error que se ha cometido a lo largo de generaciones pasadas y que persiste en la actualidad es dividir la Ley en muchas partes, obedeciendo algunas de ellas pero irrespetando deliberadamente otras. La Ley debe ser vista como un conjunto y como un todo, sabiendo que no puede mutilarse tomando las partes que nos convienen y rechazando las partes que no nos convienen. Si se va a obedecer la Ley para salvarse, tiene que ser obedecer sin ninguna falta TODA la Ley, sin cometer ni siquiera una infracción a la misma. Dios sabía de antemano que nadie lograría hacer eso, y por eso desde la eternidad el plan de enviar a Jesucristo ya estaba preparado, porque la Ley no sería capaz de salvar a nadie por cuanto todos pecaron (Romanos 3:23). De hecho, nadie se ha salvado ni nadie se salvará por obedecer la Ley (Efesios 2:8). La Ley debe ser vista como conjunto y no tomando aisladamente partes de ésta. La Ley hubiera podido salvar únicamente si alguien hubiera sido capaz de cumplirla perfectamente sin fallar absolutamente en nada. Jesucristo fue el único ser humano que no cometió pecado. Por lo tanto la Ley no es capaz de salvar a nadie y Jesucristo la cumplió, ofreciéndose Él en sacrificio y poniéndose en lugar de los pecadores, para llevar sobre sí el castigo y el pago para que de esa manera los pecadores llegaran a ser salvos. La Ley debe ser vista como un todo, en conjunto, y no fraccionarla. Esto queda perfectamente explicado en Santiago 2:10: “porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos.”  Es por esa razón que el título “pecador” no es exclusividad de unos cuantos, sino que la humanidad entera y cada individuo en particular es merecedor de dicho título. Un solo pecado es suficiente para convertir a un ser humano en pecador. De esta manera, nadie puede gloriarse delante de Dios, pues aunque en algunas áreas alguien pueda ser irreprensible, siempre existirán otras áreas en las que un individuo se encuentre fallando, y es así como no hay justo ni aun uno (Romanos 3:10). 

Pablo hace ver que si se seguían circuncidando era porque estaban dispuestos a obedecer toda la Ley, y por lo tanto debían someterse al pie de la letra a cada ordenanza, y no sólo seleccionar algunas leyes que les convenían e ignorar otras. Obviamente, los judaizantes y todos los que proclamaban someterse a la Ley y guardarla, lo único que hacían era seguir fomentando su hipocresía y su dureza de corazón, ya que nadie fue capaz de cumplir verdaderamente todas las ordenanzas que Dios reveló a Moisés.

 (5:4)

El argumento de Pablo sigue enfocado que los cristianos de Galacia necesitaban tomar una decisión: o Cristo, o la esclavitud a la Ley. Dios no aceptaría ambas cosas a la vez. El carácter de Dios no permite indecisiones de este tipo, mucho menos en un tema doctrinal de tanta trascendencia. Los gálatas tenían que reconocer y tener convicción en que Jesucristo es el Camino hacia Dios y que por lo tanto no debían seguir esclavos a la Ley. La tibieza espiritual es reprobada por Dios, como se puede percibir en Apocalipsis 3:15-16: “Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca.” Otro pasaje bíblico en el que Jesucristo mismo hace ver que Dios no permite la tibieza es Mateo 6:24: “Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.” De la misma manera, los cristianos de Galacia no podían hacerse llamar creyentes libres en Jesucristo si a la vez querían permanecer sujetos y esclavos a la Ley. Obedecer las enseñanzas de los judaizantes era sinónimo de rechazar a Jesucristo o desligarse de Él. En este sentido, haber caído de la gracia significa que el poder efectivo de la gracia de Dios, se hace inoperante en la vida de cualquiera que confíe en sus propios esfuerzos para recibir la salvación. Si alguien deposita su confianza en la Ley como instrumento de salvación, y no en Jesucristo, seguramente esta persona será condenada, como lo declaran las Escrituras. Si en algún tiempo algunos habían escuchado el evangelio y lo habían aceptado como cierto, pero más tarde se dejaban engañar y llegaban a aceptar el engaño de los judaizantes que enseñaban que Jesucristo no es suficiente para salvarlos, estos individuos habían caído de la gracia, habían preferido creer a la mentira, y por lo tanto si morían sin arrepentirse y sin confiar con sinceridad en Jesucristo, no les esperaría sino la condenación por toda la eternidad. Caer de la gracia no significa que Dios en un momento adopta como hijos a los que creen, pero luego los rechaza, y así de manera intermitente. Lo que significa es que algunos inicialmente creyeron, pero la Palabra no había tomado raíces ni profundidad en sus corazones, y luego cuando vinieron las doctrinas engañosas, estaban poniendo atención a doctrinas que rechazaban a Jesucristo y a Su Palabra al hacer énfasis en la Ley y no en la gracia de Dios. Esto sucede como en la Parábola del Sembrador (Marcos 4:1-9). Debe tenerse mucho cuidado con el concepto “caer de la gracia”, pues no debe caerse en el error de pensar que los hijos de Dios lo son solamente por un tiempo, y luego dejan de serlo por otro tiempo, y así sucesivamente. La Biblia enseña que Dios escogió a los suyos (Tito 1:1) y por lo tanto los verdaderos cristianos tienen asegurada su morada eterna con Jesucristo por la eternidad, y no puede aplicarse la idea de “caer de la gracia” como argumento para afirmar que un verdadero cristiano puede convertirse en un condenado con destino al infierno de un momento a otro.

 (5:5)

Contrario a lo que los judaizantes enseñaban, en este versículo Pablo da a conocer el fundamento de su fe y de la doctrina que predicaba. Un elemento notable e importantísimo que se puede destacar es que el apóstol no presenta la doctrina que predicaba como una inventiva propia o como el autor de lo que hablaba, sino que siempre se declara como siervo y pone al Espíritu Santo como Aquel que impulsa e inspira este evangelio de la gracia, el cual se basa en la fe y no en ninguna obra humana. Todo es presentado como un don del Espíritu Santo y por ello el hombre no tiene nada de qué vanagloriarse. El Santo Espíritu de Dios da la convicción que por la fe en Jesucristo, se alcanza la justicia delante de Dios. “la esperanza de la justicia” es esa esperanza de salvación y de justificación que no era exclusividad de la generación de Pablo, sino de todas las generaciones que antecedieron a aquella.

 (5:6)

Los argumentos de Pablo han venido diciendo que la Ley no puede salvar a ningún hombre y que es inútil por ello seguir en esa esclavitud. Ahora bien, tampoco debía pensarse que aquellos que no guardaban ni respetaban las leyes judías (los gentiles paganos) estaban más cerca de Dios o tenían mayores oportunidades de ser salvos. De ninguna manera y nunca Pablo enseñó eso. Lo  que está afirmando el apóstol es que la única manera de salvarse es a través de Jesucristo, mediante esa fe que obra por el amor y que reconoce a Dios y a Su Palabra, amándole y aceptándole como Dueño y Señor de la vida del creyente y de todo el universo. Esta fe que obra para salvación nunca puede aislarse o separarse del amor, pues de ser así la salvación se estaría basando sólo en creer conceptualmente en Dios aun cuando se estuviera odiando al Creador. La Biblia enseña que incluso los demonios creen en Dios, aunque es muy obvio que no le aman: “Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan.” (Santiago 2:19). La fe en Cristo nace del amor a Dios. Es así como se establece una verdadera comunión íntima. En realidad, todo el evangelio de Jesucristo se fundamenta en el amor, porque Dios es amor (1 Juan 4:16).

 (5:7)

En este versículo Pablo hace un reclamo casi idéntico al que les había hecho previamente en Gálatas 3:1. Cuando el apóstol les llevó el mensaje del evangelio por primera a los gálatas durante su primer viaje misionero, recibieron con solicitud la Palabra de Dios y comenzaron bien su vida como cristianos. Sin embargo ahora la actitud de ellos había cambiado completamente y estaban siendo afectados por las enseñanzas de los judaizantes. La firmeza doctrinal y la fe de los gálatas tenía que ser reafirmada y ellos debían comprender de una vez que sólo Jesucristo es el verdadero Camino hacia la vida eterna, y que no debían seguir siendo tan débiles y fáciles de engañar. Los gálatas “corrían bien” cuando recibieron a Pablo y al mensaje que les llevaba durante su primer viaje misionero,  tal como se puede notar en el relato de Gálatas 4:12-15. Sin embargo la ausencia de Pablo y la influencia de los judaizantes hicieron que los cristianos de Galacia dudaran en cuanto a su fe. Por eso Pablo les escribe con dureza, aunque con todo su amor que siempre le caracterizaba, por todos aquellos que eran sin lugar a duda sus hijos en la fe. No es la primera vez que Pablo compara el camino del evangelio con una carrera, que era una ilustración muy buena ya que su mensaje se entendería con toda claridad por ser algo bien conocido en tiempos de los romanos (1 Corintios 9:24; 2 Timoteo 4:7; Filipenses 3:14).

 (5:8)

La palabra “llama” es la misma que aparece en Gálatas 1:6,15 y más adelante en Gálatas 5:13. Esta palabra griega es kalevw (kaleo), de la raíz kal, fuente de la palabra española “clamor”. Se usa el vocablo para invitar o convocar, y especialmente para referirse al llamamiento de Dios a participar en las bendiciones del reino (Romanos 8:30; 9:24,25).

Pablo directamente afirma que la doctrina de los judaizantes no proviene de Dios, sino que es un engaño y por lo tanto un arma que estaba utilizando Satanás para confundir y alejar de la Verdad a los creyentes.

 (5:9)

Esta misma ilustración fue utilizada por Pablo en 1 Corintios 5:6. Es obvio que en las Escrituras la levadura aparece como símbolo del pecado y de la maldad, así como también de las doctrinas perniciosas. La única parte de la Biblia en la que no se le da un símbolo negativo a la levadura es en Mateo 13:33, en la parábola de la levadura. Surge la pregunta del por qué la levadura simboliza el pecado, cuando en realidad la levadura tiene propósitos útiles en la fabricación del pan, ablandando la masa y haciéndola bien digerible y aceptable para alimento humano. Tomando en cuenta que la levadura es una diversidad de hongos microscópicos, es muy probable que simbolice el pecado porque la fermentación representaba desintegración y corrupción, y a los hebreos todo lo que se descompusiera les sugería impureza. A menudo los escritores rabínicos emplean la levadura como símbolo del mal y de la corrupción hereditaria del hombre. Plutarco adopta este antiguo punto de vista cuando describe a la levadura como “la criatura misma de la corrupción, que además corrompe la masa con la cual se mezcla”. La enseñanza errónea que los judaizantes estaban difundiendo entre los cristianos de Galacia era la levadura capaz de leudar o contaminar a toda la masa. Los creyentes gálatas son representados por la masa, la cual debía permanecer sin levadura o libre de contaminación. Era responsabilidad de los gálatas no permitir que esa levadura les contaminara. Si los judaizantes lograban convencer a los cristianos de Galacia, la culpa de su extravío la tendría estos últimos también por no creer con fe en lo que Dios había enseñado, y no se podría culpar solamente a los judaizantes. Es por eso que Pablo escribe esta carta, para advertir de la situación y hacer entrar en razón.

 (5:10)

Pablo tenía fe que los cristianos de Galacia se darían cuenta luego de leer esta carta, que lo que enseñaban los judaizantes era falso. Seguramente el apóstol oraba por los gálatas y estaba confiado en que Dios les iluminaría y les haría darse cuenta que tenían que permanecer firmes en la fe y creyendo en el mensaje que habían recibido al principio, cuando se les enseñó que únicamente Jesucristo les podía dar vida eterna. 

Además de confiar en que los gálatas llegarían a afirmar sus convicciones de acuerdo a la Palabra de Dios, Pablo advierte que la persona o personas que estuvieran perturbando y entorpeciendo la verdadera fe, no quedarían sin sentencia divina. En pocas palabras, Dios se encargaría de juzgar el daño que estaban causando los judaizantes al enseñar la mentira y atacar por lo tanto de verdad del evangelio de Cristo. Es evidente el uso singular que aparece en este versículo para referirse a una persona que estaba perturbando con un mensaje erróneo. No por eso debe pensarse que una sola persona era la que estaba pretendiendo hacer cambiar la doctrina de los cristianos de Galacia. Se sabe que los judaizantes eran muchos y no una sola persona (Gálatas 1:7). Sin embargo, este versículo deja ver que había alguien en especial, quizá un destacable líder entre los judaizantes, que estaba siendo el canal o elemento principal para introducirse y engañar a los creyentes de Galacia.

 (5:11)

Se había difundido un rumor que decía que Pablo estaba predicando que los creyentes tenían que circuncidarse (mostrando sometimiento y obediencia a la Ley de Moisés). Aunque este versículo no especifica ni dice nada respecto a quién decía eso, es muy probable que eran los judaizantes, con el afán de convencer a los cristianos de Galacia, los que se habían encargado de hacer correr este rumor. Pablo desmiente completamente ese rumor, haciendo ver que si él verdaderamente estuviera predicando la circuncisión, entonces no estaría sufriendo persecución por parte de los judíos (practicantes de la religión judía) y de todos aquellos que se oponían abiertamente a los cristianos, incluyendo muchos romanos que también odiaban a los cristianos. La persecución que seguía sufriendo Pablo (Hechos 18:12-13) daba testimonio que el mensaje que predicaba era el de Jesucristo, y no el de la circuncisión. La Biblia Al Día presenta este versículo de una manera muy sencilla de comprender: “Algunos hasta se han atrevido a decir que yo predico que la circuncisión y la obediencia a la ley judía son partes imprescindibles del plan de salvación. ¡Si yo predicara eso dejarían de perseguirme, porque tal mensaje no los ofendería! Pero no, todavía me persiguen, y esto prueba que aún predico la salvación exclusivamente por la fe en Cristo.” Al final del versículo, Pablo dice: “en tal caso se ha quitado el tropiezo de la cruz”. Con esto el apóstol da a entender que si fuera cierto que estuviera predicando la circuncisión, entonces las persecuciones que le hacían debían ser precisamente por predicar la circuncisión, de manera que los que predicaban el verdadero evangelio de Jesucristo ya no estarían padeciendo persecución de ningún tipo y “el tropiezo de la cruz” ya no existiría más (la cruz era tropezadero para los condenados e incrédulos porque rechazaban el evangelio y eso les cerraba las puertas a la vida eterna). La acusación que se hacía en contra de Pablo era totalmente falsa y malintencionada. Es cierto que en algún tiempo Saulo (antes de ser convertido) celosamente enseñaba que la circuncisión era necesaria, pero ya no lo hacía desde que se entregó a Jesucristo. Por lo tanto, las acusaciones en contra del apóstol eran mentiras para afectar el mensaje y predicación de Pablo. Seguramente la acusación hacia Pablo era de ser inconsistente en su doctrina, por su predicación de la circuncisión para los judíos al tiempo que la repudiaba entre los gentiles. Todas eran falsedades por supuesto.

 (5:12)

La circuncisión había sido dada a Abraham como señal de la alianza por Dios otorgada al patriarca. Por esta señal hecha en la carne quedaba la persona incorporado al pueblo de Abraham y a las promesas divinas. Los profetas comienzan a explicarlo al hablar de la circuncisión del corazón y de los oídos, que es la obediencia a Dios y a Su Palabra. Los judíos hacían extremado aprecio de este rito, que implicaba la obligación de todos los preceptos de la Ley. Pablo, cansado ya de tanto oír hablar de circuncisión y quizá recordando las costumbres de los sacerdotes de Cibeles, que se mutilaban, pronuncia estas palabras de desahogo: ¡Que se castren! Obviamente castrar significa extirpar o inutilizar los testículos y el pene de un hombre o de un animal macho. 

El verbo “mutilar” se encuentra dos veces en la Biblia: Gálatas 5:12 y Filipenses 3:2. En ambas ocasiones se utiliza refiriéndose a los legalistas que insistían en situar a los cristianos procedentes de la gentilidad sobre el terreno de la Ley, sin la cual, según ellos, no era posible la salvación. Pablo se dirige duramente contra aquellos que añadían a la obra consumada de Cristo, que se recibía por la sola fe, sin nada más como condición adicional. Por ello lanza los duros ataques contenidos, por cuanto la pretensión de la necesidad de la circuncisión para salvación desvirtuaba la obra salvadora de Cristo y abría el camino para tendencias terriblemente perjudiciales y obviamente contrarias a la sana doctrina.  

El fundamento de todo es el amor (Gálatas 5:13-15)
(5:13)

El llamamiento de Dios fue para que el creyente saliera de la esclavitud de la Ley y recibiera la libertad en Cristo Jesús. Ahora bien, Pablo exhorta y advierte que esa libertad en Jesucristo no es licencia para pecar. El llamado de Dios para Sus hijos es siempre a la santidad (2 Corintios 7:1; Efesios 4:24; 1 Tesalonicenses 3:13; Hebreos 12:10,14). Hay un detalle muy importante que debe comprenderse bien. El hecho de haber sido liberados de la esclavitud de la Ley no significa que se deba hacer todo lo contrario a los Mandamientos y actuar en oposición literal a los principios expuestos en el Pentateuco o los escritos de Moisés. Hay verdades espirituales que representan el carácter de Dios y el deseo que Él tiene para sus seguidores, y eso nunca va a cambiar. Por ejemplo, el mandamiento “No tendrás dioses ajenos delante de mí.”, que aparece en Éxodo 20:3, es algo que debe obedecerse en la actualidad tanto como debía hacerse en el Antiguo Testamento, pues el deseo de Dios es que toda Su creación le entregue la adoración exclusivamente a Él. De la misma manera, no matar, no adulterar, no hurtar, no hablar contra el prójimo falso testimonio, etc.; son mandatos que deben obedecerse. La diferencia está en que no se obedece PARA salvarse, SINO COMO FRUTO de esa salvación ya recibida por gracia. Ahora bien, hay muchas cosas del Antiguo Testamento que los cristianos no tienen que seguir practicando. Tal es el caso de la circuncisión. Tampoco Dios quiere que se sigan ofreciendo animales en sacrificio (porque Jesucristo es el sacrificio perfecto y es suficiente). Pero si alguien se circuncida, está obligado a cumplir la Ley completa, incluyendo cada detalle, y eso es sencillamente imposible para los seres humanos, como se ha demostrado durante las generaciones de israelitas desde tiempos de Moisés hasta la venida de Cristo.

La advertencia queda muy clara. Si un cristiano comienza a cometer pecados poniendo como excusa que ya no se debe estar sujetos a la Ley, eso sería pura hipocresía y a la vez sería engañarse a sí mismo, pues a Dios no se puede engañar. Más terrible aun, el que tal hiciere, debería mejor examinar si es un cristiano nacido de nuevo, o si simplemente tiene el título de “cristiano”, pero que Cristo no habita verdaderamente el su interior. Este es un tema delicado, y lo mejor es que todo cristiano asuma su responsabilidad y llamado a la santidad, sabiendo que Dios aborrece el pecado, y que aunque ama al pecador, Dios no permitirá que un cristiano juegue con el pecado sin que nada suceda. En el mejor de los casos, Dios disciplina al que ama y al que toma por hijo (Hebreos 12:5), pero en el peor de los casos, el que tal hace, quizá nunca nació de nuevo y nunca fue hijo de Dios, a pesar de haberse hecho llamar “cristiano” (Mateo 7:21-23). Si alguien comienza a pecar repetidamente con la excusa que ya no es esclavo de la Ley de Moisés, resulta que aunque no fuera esclavo de la Ley, sería entonces esclavo del pecado. Dios ofrece libertad plena y quiere liberar a la humanidad de cualquier tipo de esclavitud, ya sea de ser esclavos de la Ley o de ser esclavos del pecado.
Pablo habla también del servicio mutuo en amor. La comunión de los cristianos debía basarse en el aspecto más importante y fundamental del cristianismo: EL AMOR.

(5:14)

Pablo no está inventando una nueva doctrina. Jesucristo, en Mateo 22:36-40 enseñó que el fundamento de la Ley y lo más importante para Dios es y ha sido siempre EL AMOR. Moisés había escrito que se debía amar a Dios con todo el corazón, el alma y las fuerzas (Deuteronomio 6:5), y que también se debía amar al prójimo como a uno mismo (Levítico 19:18). El evangelio cambia la opresiva sumisión al legalismo por la más alta sumisión al amor.

 (5:15)

Pablo advierte que si no demuestran el amor de Dios en sus relaciones mutuas como hermanos en Cristo, terminarán destruyéndose completamente. La comunidad cristiana tenía que ser ejemplo de verdadero amor. Esta es una exhortación que Pablo les hace. Si no vivían basados en el amor, terminarían en enemistades, divisiones y destruyendo la obra que Dios estaba levantando entre ellos.

Las obras de la carne y el fruto del Espíritu Santo (Gálatas 5:16-26)

(5:16)

Es una realidad que los cristianos pueden ser de dos clases: cristianos carnales o cristianos espirituales. Un ejemplo de cristianos carnales era la iglesia de Corinto. Al leer las cartas de Pablo a los corintios se muestra que los creyentes de esta región no habían alcanzado la madurez y firmeza espiritual que Dios quería ver en ellos. A pesar de haber tenido suficiente tiempo para haber crecido en su vida cristiana, continuaban siendo carnales e inmaduros. Esto se muestra en lo que el apóstol les escribe en 1 Corintios 3:1-3: “De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo. Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais capaces, ni sois capaces todavía, porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres?”  Cuando una persona se arrepiente de sus pecados y le entrega sinceramente su corazón y su vida a Jesucristo, se da un nuevo nacimiento, tal como Jesús se lo enseñó a Nicodemo en el capítulo 3 de Juan, y es en ese momento que se inaugura o comienza la vida cristiana.

 (5:17)

Los cristianos tienen dos naturalezas: la vieja naturaleza (viejo hombre) y la nueva naturaleza (nuevo hombre). Los cristianos carnales se encuentran actuando bajo la influencia de su vieja naturaleza o su viejo hombre. Los cristianos espirituales son aquellos que permiten que sus vidas sean dirigidas plenamente por el Espíritu Santo. Esto lo explica Pablo en Colosenses 3:9-10. Andar conforme a la carne es seguir los deseos de la vida vieja. Andar conforme al Espíritu es dejarse guiar por el Espíritu Santa, para vivir de una forma que sea agradable a Dios. La exhortación de Pablo es directa y clara, presentando la vida en el Espíritu como una responsabilidad de todo cristiano y no como una simple opción. La oposición entre estas dos naturalezas puede compararse con la oposición entre la luz y las tinieblas. Nunca puede mezclarse la una con la otra. Diariamente y a cada segundo se libra una batalla en cada creyente entre su nueva naturaleza y la vieja naturaleza. Es responsabilidad de cada cristiano alimentar la vida espiritual mediante la oración, lectura bíblica y obediencia a Dios, para estar firmes ante las tentaciones de Satanás, quien pretende hacer reinar la vieja naturaleza en la vida de los cristianos. Es interesante ver cómo el pecado (lo que disfruta hacer la vieja naturaleza) no es algo aborrecible para el cristiano, sino que es algo que por naturaleza a los humanos les gusta. Esto significa que los cristianos no son inmunes al pecado y que al igual que los no cristianos, un creyente disfruta de las pasiones pecaminosas. No es sorpresa que muchos cristianos hayan caído en las más bajas pasiones y pecados. Esto es el resultado de descuidar la vida espiritual y de contristar al Espíritu Santo (Efesios 4:30). El cristiano debe estar conciente que las tentaciones siempre están ahí porque la vieja naturaleza sigue ahí, aunque depende de cada cristiano el alimentar la nueva naturaleza, o alimentar la vieja naturaleza. El deseo de Dios es evidente. El corazón contaminado del hombre se muestra desde los primeros tiempos de la humanidad, aun antes del diluvio, como aparece en Génesis 6:5: “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal.” Si los cristianos hicieran lo que desean hacer, cometerían pecados a cada segundo. Sin embargo, gracias a la vida espiritual, Dios da la fortaleza para que el cristiano resista a las tentaciones y no haga su propia voluntad o lo que su carne desea, sino que en logar de eso, que cada creyente haga la voluntad de Dios.

 (5:18)

Estar bajo la libertad del Espíritu Santo es sinónimo de no estar bajo la esclavitud de la Ley. Nunca debe pensarse que estar bajo la libertad de la Ley es tener libertad para pecar, como ya se explicó anteriormente. Los que son guiados por el Espíritu Santo son libres y al mismo tiempo hijos de Dios (Romanos 8:14). Al ser dirigidos por el Espíritu Santo, los cristianos hacen muchas de las cosas que demanda la Ley (amar a Dios, amar al prójimo, no matar, no adulterar, no hurtar, etc.) pero ya no lo hacen con el afán de someterse a la Ley, sino que lo hacen como fruto de una vida nueva y renovada dispuesta a obedecer a Dios con sinceridad. Los que son guiados por el Espíritu Santo son plenamente libres en Jesucristo.

 (5:19)

Las obras de la carne o los frutos que produce la naturaleza carnal y pecaminosa de los seres humanos son evidentes, manifiestos y reconocibles con claridad. Pablo presenta un listado de frutos de la carne, en contraste u oposición a los frutos del Espíritu. Se hará un análisis de cada uno de los frutos mencionados por Pablo (tanto los de la carne como los del Espíritu).

El adulterio y la fornicación mencionados acá son traducidos en algunas versiones como una sola cosa al decir “inmoralidad sexual” o “impureza sexual”. La palabra griega usada en este versículo es porneiva, cuyo significado es “prostitución, fornicación, inmoralidad sexual, unión carnal ilegítima o incesto”. Esta palabra bien puede traducirse como fornicación o como adulterio, pues el adulterio puede entenderse como unión carnal ilegítima (además del adulterio que se puede cometer con el pensamiento, como Jesús lo explicó en Mateo 5:28). Algunas traducciones sólo mencionan la fornicación, y omiten adulterio en la traducción de este versículo de Gálatas 5:19. Otros, como se dijo anteriormente, traducen  porneiva como inmoralidad o impureza sexual, con lo cual incluyen tanto la fornicación como el adulterio. Si se traduce literalmente, sólo debiera aparecer la palabra fornicación ahí, pero obviamente Pablo hace ver que las inmoralidades sexuales son frutos de la carne, y eso incluye el adulterio. Fue el Textus Receptus, siguiendo manuscritos más tardíos, el que añade la palabra “adulterio” en este versículo. Para tener una mejor ubicación cronológica de cuándo aproximadamente sucedió esto en la historia, es necesario tener presente que el Textus Receptus (frase de origen latín que se traduce al español como “Texto Recibido”) es el nombre dado al primer texto en lenguaje griego del Nuevo Testamento que fue impreso por máquinas de imprenta (cuando se inventó la imprenta, alrededor del año 1517). Actualmente se diferencia claramente la fornicación del adulterio, y ya no se tiene que hacer referencia a estos pecados en una forma tan general como lo es decir simplemente “inmoralidad sexual”. Se entiende por “adulterio” la unión ilícita entre una persona casada y otra que no sea su cónyuge legal, y de este modo resulta incluso más grave que la fornicación, que es una unión entre personas sin compromiso matrimonial, aunque claro está que siempre es ilícito ante Dios tener relaciones sexuales antes del matrimonio. Por supuesto que esto de decir más grave o menos grave, se dice en términos humanos, por lo que representa un compromiso matrimonial. Sin embargo ante Dios pecado es pecado, y no conviene estar clasificando los pecados en pequeños y grandes. En verdad, todos los pecados son grandes, malos y terribles. Cualquier pecado es capaz de mandar a una persona al infierno, por lo que no se puede decir que hayan pecados pequeños o “pecados blancos”, como algunos quisieran verlo. Cualquier ofensa a Dios es grave por haber sido el motivo de que Jesucristo muriera y padeciera tanto. Muchas veces en la Biblia se usa la palabra “fornicación” para designar la idolatría, que es una ofensa que Dios aborrece y por la cual Jehová envió muchos castigos, según se lee con frecuencia en muchos pasajes del Antiguo Testamento.

La inmundicia es sinónimo de impureza o contaminación. Igualmente la inmundicia se relaciona con la suciedad, el desaseo o la falta de limpieza. La corrupción y contaminación o inmundicia son fruto de la carne. Por ejemplo, puede deducirse que los endemoniados gadarenos mencionados en Mateo 8:28, vivían en la inmundicia, llenos de suciedad, malolientes, etc. La podredumbre, contaminación, suciedad, etc. son el fruto de un mundo corrompido y contaminado por el pecado (Génesis 3:17). Así toda contaminación e inmundicia son producto o fruto de la carne y no del Espíritu.

La lascivia es la traducción de la palabra griega ajsevlgeia, que significa desenfreno o libertinaje. Jesucristo denunció la lascivia como un pecado que nace dentro del corazón de los hombres (Marcos 7:22). Un ejemplo claro de lascivia son los homosexuales o los que tienen relaciones sexuales con otro hombre. Ellos han caído en un perverso desenfreno y libertinaje que es fruto directo del pecado y de la naturaleza caída y corrompida del corazón del hombre (Romanos 1:26-28; Efesios 4:19).

 (5:20)

Es lamentable que la presencia de la idolatría aparezca a lo largo de toda la Biblia, desde el Génesis hasta Apocalipsis. Aunque es necesario comprender que la idolatría puede incluir amar más a las personas o cosas que a Dios, el sentido de la palabra idolatría se relaciona de forma directa con tener dioses falsos y adorarlos, como lo hicieron tantas civilizaciones y pueblos paganos que existieron antes de Jesucristo, y como se ha hecho después de Cristo, hasta llegar al tiempo presente. No cabe duda que la idolatría es un pecado que Dios aborrece, condena y reprueba completamente.

 “hechicerías” es la traducción del griego farmakeiva, cuya traducción es magia o hechizos. Primeramente debe reconocerse que los poderes satánicos, magia, hechicerías, brujería y ocultismo no son fantasías para asustar a los niños. Todo esto ha existido desde la antigüedad y sigue existiendo en la actualidad. Mucho tiempo antes de Cristo, se muestra la presencia de magos y hechiceros a los cuales acudían los faraones egipcios (Génesis 41:8; Éxodo 7:11). Otro ejemplo evidente de hechicería descrito en la Biblia se da en tiempos del apóstol Pablo, donde se narra el caso de una muchacha que tenía espíritu de adivinación (Hechos 16:16). Actualmente también hay muchos que se dedican a consultar demonios, invocar muertos, hacer pactos con Satanás, etc. Todas esas son realidades que no se pueden ignorar, y son al mismo tiempo cosas que Dios aborrece profundamente.

 “enemistades” proviene del griego e[cqrae[cqra. El deseo de Dios es que la humanidad viva llena de amor y en unidad, pero debido a los frutos de la naturaleza pecaminosa de los seres humanos, existen las enemistades y divisiones, que muchas veces no tienen como consecuencia únicamente el distanciamiento y separación entre las personas, sino también las guerras y muchos pecados que se derivan de esto.

e[ri" es la palabra griega que se traduce como “pleitos”, y que también podría traducirse como “discordia”. Dios está en contra del divisionismo entre las personas, y no es el deseo divino que el mundo esté lleno de guerras y discordias. Los pleitos pueden ser solamente verbales o pueden incluir agresiones físicas. En general Dios quiere la unidad y no las discordias entre las personas, que son Su creación.

 “celos” se traduce del griego zh`lo", que significa también “envidia”. Normalmente los celos y envidias dan lugar a contiendas y divisiones, lo cual desagrada a Dios y es señal de vidas carnales (1 Corintios 3:3). Aunque en este caso se están presentando los celos como algo negativo y fruto de la carne, debe saberse que en algunas ocasiones los celos son enfocados como una virtud, cuando se aplica a celo por obedecer a Dios y por agradarle. No ser celosos en ese sentido, sería sinónimo de ser adúlteros, no cuidando de rendirle completamente la vida y la obediencia exclusivamente a Dios. Algunos versículos en los que el celo es presentado como virtud son: Juan 2:17; 2 Corintios 7:11; 9:2; 11:2.  Muchísimos otros pasajes del Nuevo Testamento presentan los celos como algo malo y fruto de la carnalidad de los hombres. Es muy evidente el sentido que se le dan a los celos en cada pasaje de la Biblia, de acuerdo al contexto con el que se utiliza. Precisamente el décimo mandamientos que Moisés entregó al pueblo tenía relación con la envidia o los celos pecaminosos (que son vistos como codiciar lo que pertenece a otros): “No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.” (Éxodo 20:17). La persona espiritual se despoja de los celos y de la envidia pecaminosa, y en lugar de eso, siente alegría al ver la bendición que Dios da a los demás, pues al amar al prójimo como a uno mismo, se agradece por las bendiciones de los semejantes, en vez de codiciarlas y quererlas arrebatar para uno mismo.

La palabra griega qumov" es la que origina la traducción “iras” en este pasaje. El significado es “ira, furia o rabia”. Dios es soberano y Él sí puede tener ira. De hecho, la tiene y la mostrará contra Satanás, los demonios (ángeles caídos) y contra todos los condenados que durante sus vidas no aceptaron el regalo de salvación ofrecido por Dios, sino que decididamente lo rechazaron (Romanos 2:8; Apocalipsis 14:10,19; 15:1,7; 16:1,19; 19:15). Al ser Dios santo y justo, la manifestación de Su ira es asimismo propia y justa. Sin embargo, las Escrituras también afirman que Dios es Dios es “tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad” (Éxodo 34:6; Números 14:18; Nehemías 9:17; Salmos 86:15; 103:8; 145:8). En cuanto a la ira en los seres humanos, debe saberse que cuando ésta se adueña del hombre, es una manifestación de la naturaleza pecaminosa y queda patente la desaprobación de Dios hacia ella y sus efectos. Santiago 1:19-20 dice: “Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo para airarse; porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios.” La ira, en el hombre, es pecaminosa en cuanto es fruto de su naturaleza caída, de su egoísmo. Por la ira, el hombre puede llegar a perder el dominio propio, cosa que Dios detesta. Muchos han llegado incluso a asesinar por impulsos de ira, y a decir muchas cosas ofensivas y dañinas de las que después se tienen que arrepentir. El creyente es exhortado a ser sobrio (1 Tesalonicenses 5:6; Tito 1:8; 2:2,12; 1 Pedro 1:13; 4:7; 5:8), lo cual implica evidentemente sobriedad en su manera de actuar, el dominio de sus emociones, para gloria de Dios. Debe tenerse cuidado con la interpretación de Efesios 4:26, que dice lo siguiente: “Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo,”.  Con ello Dios no está promoviendo la ira en los cristianos, sino que está diciendo que aunque el enojo puede asaltar al cristiano por un momento, no debe dominarle. Hay situaciones que pueden provocar desagrado o enojo en los creyentes, pero jamás debe esto ser motivo de pecado, porque Dios no quiere que sus hijos pequen en ningún momento.

 “contiendas” proviene de la palabra griega ejriqeiva, cuyo significado es “rivalidad o rebeldía”. Santiago 3:16 utiliza esta misma palabra, mostrando las contiendas como un fruto de la carne o de la naturaleza pecaminosa del hombre: “Porque donde hay celos y contención, allí hay perturbación y toda obra perversa.”

dicostasiva es la palabra griega traducida como “disensiones”, y cuyo significado es “divisiones”, siendo como se en la Versión Popular por ejemplo. Hay un dicho común que dice: “Divide y vencerás”. Satanás quiere causar división y enemistad, produciendo con eso muchos otros pecados como la violencia, insultos, agresiones, homicidios, etc. En Juan 17, Jesucristo da a conocer Su deseo de unidad, lo cual lamentablemente no se da muchas veces a causa de la naturaleza pecaminosa que el hombre alimenta.

La palabra “herejías” se traduce del griego ai{resi", que significa “secta, partido, división o movimiento”. La carnalidad en el hombre da lugar a doctrinas falsas, que se levantan como movimientos promotores de ideas contrarias a lo que las Escrituras enseñan. Así es como se han formado todas las religiones del mundo, como sectas o movimientos religiosos que predican mentiras y cosas totalmente opuestas al verdadero mensaje revelado por Dios en la Biblia, que es Su Palabra.

 (5:21)

fqonevw significa “envidia”, y es la palabra de la que se deriva “envidias” en este pasaje. El significado es muy parecido al de la palabra “celos” que aparece en el versículo anterior. Aparece siempre como un fruto de la naturaleza carnal del hombre.

No cabe duda que los “homicidios” son fruto del corazón pecaminoso del hombre. El primer homicidio de la historia lo cometió Caín (Génesis 4:8), quien ya llevaba la contaminación del pecado en su sangre luego de la caída de Adán y Eva. Los altos índices de homicidios de las sociedades actuales dan testimonio del corazón corrompido de los hombres.

Las “borracheras” son vistas en la Biblia como pecado y como fruto de la naturaleza caída del hombre. La locura de este vicio es mostrada en las Escrituras en varias ocasiones (Salmos 107:27; Isaías 19:14; 24:20; 28:7-8). En Isaías 5:22 se condena la borrachera. La Biblia resalta los males que de este pecado resultan (1 Samuel 25:36; 1 Reyes 16:9-10; 1 Reyes 20:16) y se muestra la ruina que de la borrachera debe esperarse (1 Corintios 6:9-10). Dios advierte de los peligros de este pecado y de sus consecuencias (Proverbios 20:1;  23:29-35).

 “orgías” se traduce del griego kw`mo". El significado es muy similar al de la palabra “lascivia”, llevando consigo depravación e inmoralidad. Una orgía, por definición es un festín en que se come y bebe inmoderadamente, y se cometen otros excesos. Esta palabra es entendida también como una satisfacción viciosa de apetitos o pasiones desenfrenados. 

En la expresión “cosas semejantes a estas” caben todos los pecados que no se mencionaron en el listado anteriormente presentado por Pablo.

La última parte de este versículo ha generado muchísimas polémicas doctrinales respecto a la seguridad de la salvación. Esta parte dice: “acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.” Algunos utilizan este versículo, junto con 1 Corintios 6:9-10, para afirmar que un cristiano pierde la salvación si cae en estos pecados. Sin embargo no se debe concluir apresuradamente haciendo esa afirmación, porque de ser así se estaría basando la salvación en las obras, y se decretaría condenación sobre cada cristiano que en determinado momento cae en algún pecado. Nadie puede negar que a lo largo de los años, muchos cristianos han llegado a caer en pecados tales como el adulterio, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, etc. Esos pecados son algunos de los que aparecen en el listado de frutos de la carne de Gálatas 5:19-21. Si se dijera que cuando un cristiano comete uno de esos pecados pierde su salvación, y que luego la recupera al portarse bien, la salvación llegaría a ser algo intermitente, que llega y se va repetidamente, dependiendo de la conducta de la persona. Con eso se estaría afirmando que la salvación es por obras humanas, quitando el mérito de Jesucristo, que compró por precio a los Suyos. Por lo tanto, debe interpretarse con más cuidado la frase “los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.” Debe analizarse con cuidado la palabra  “practican”, que en otras versiones se traduce con el verbo “hacen”. Esa palabra implica que Pablo está previniendo a aquellos que se involucran persistentemente en tales pecados y rehúsan arrepentirse. Es peligroso ponerse a juzgar quiénes son salvos y quiénes no lo son. Sólo Dios conoce las profundidades del corazón del hombre y Él es el único que puede conocer plenamente si una persona es salva o no lo es. Lo que sí debe tenerse mucho cuidado, es en juzgar a un cristiano que ha caído en un pecado, catalogándolo como condenado y con destino al infierno, porque Dios se encargará de juzgar a cada cual y Dios sabe cuando una persona es nacida de nuevo o no lo es. Los cristianos pueden descuidar su vida espiritual, contristar al Espíritu Santo (Efesios 4:30) y por lo tanto, caer en las garras del pecado; pero Dios se encarga de castigar y restaurar a los que son verdaderamente Sus hijos (Hebreos 12:6). Aunque no es posible determinar a ciencia cierta quiénes son salvos y quiénes no, sí debe tenerse en cuenta que los frutos que un individuo da, las palabras que salen de su boca, sus obras y todos estos parámetros dan una idea que permite de alguna manera identificar o hacerse una idea de quiénes tienen a Dios viviendo en sus corazones y quiénes no. Sin embargo Dios es el único en conocer las profundidades de los corazones y sólo Él tiene la potestad de juzgar a cada uno y determinar quienes se han de salvar y quienes se han de condenar. La responsabilidad de cada uno es individual, y antes de querer ministrar a otros o de opinar sobre la situación espiritual de los demás, cada cual debe examinarse a sí mismo. Si una persona permanece en el pecado, debe examinar bien su corazón y sus caminos, arrepentirse y asegurarse de haber entregado realmente el corazón a Cristo, pues se puede dar el caso que una persona piense que Dios vive en su corazón (de forma teórica o porque le han dicho que así es), pero que en realidad esta persona no haya nacido de nuevo. Cada uno debe examinarse a sí mismo y asegurarse de tener una entrega verdadera a Jesucristo. Uno de los parámetros que Jesús dio, son los frutos. El que tiene al Espíritu Santo morando en su interior y permite que sea Dios quien le guíe, su vida y los frutos que produzca esta persona darán testimonio de su conversión (Mateo 7:20). El inconverso y la persona separada de Dios, que ni siquiera goza de la nueva naturaleza que Dios les da a quienes nacen de nuevo, ha de producir frutos de pecado, como es lógico. Uno de estos pecados es el mismo rechazo a Dios, al no quererle entregar la vida a Jesucristo. La exhortación es a que cada uno se examine a sí mismo, y a no juzgar a los demás, pues Dios es el único que conoce profundamente cada corazón (Juan 2:25). “los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.” es una expresión que, al igual que 1 Corintios 6:9, se debe interpretar conjuntamente con toda la Biblia, y no tomar aisladamente el versículo para sacar una doctrina de un pasaje aislado de el contexto global que se revela en todas las Escrituras. El Antiguo Testamento enseña una y otra vez que el reino de Dios es un reino de justicia (Salmos 45:6-7), y Jesús lo confirmó (Mateo 6:33). Pablo declara que los injustos, de los cuales procede a citar ejemplos, no heredarán el reino de Dios, pensando en su futura consumación. Su objetivo es advertir a los creyentes (para que no fueran engañados al suponer que el estilo de vida era algo relativo en el caso de los cristianos) que, si persistían conscientemente en los males de los perversos, debían examinarse a si mismos y si su conversión había sido verdadera, o de lo contrario enfrentarían el mismo destino de los perversos irredentos. Como su intención era atraer la atención de los gálatas y ponerle fin a cualquier engaño, Pablo no plantea la cuestión de hasta qué punto esas prácticas pueden conducir a los santos a transgredir el límite que los convertiría en “desheredados” a los ojos de Dios, ni saca conclusiones sobre el tema de los cristianos ya atrapados por esos hábitos pecaminosos, pero que sinceramente quieren librarse de ellos (Romanos 7:7-25). Las expresiones “el reino de Dios”  o “el reino de los cielos” son usadas con gran frecuencia en las Escrituras con el significado de paraíso, teocracia en Israel, el reino o gobierno de Dios anunciado por los profetas, el reino ofrecido y rechazado en la primera venida de Cristo, el reino de Dios escondido en los corazones, el reino glorioso de Dios o el reino eterno. En este pasaje se refiere a la vida eterna con el Dios Todopoderoso, que lleva juntamente el regalo de la gracia y de la justificación adquirida única y exclusivamente mediante la gracia y el amor de Dios.
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Aunque se utiliza una palabra singular (“fruto”), se sabe que el Espíritu Santo produce más que un solo fruto, pero se menciona uno por uno de forma individual. Es en realidad un fruto solo e indivisible que proviene de Dios, derivado en varios frutos (nueve que aparecen en el listado). Un creyente espiritual se identifica por la presencia de todos estos frutos en su vida. Esto es algo integral, es decir que no se trata de tener algunos frutos y dejar de lado otros, o de seleccionar los que más nos gustan o los que más fácilmente somos capaces de practicar. El Espíritu Santo produce TODOS estos frutos en el cristiano que se deja dirigir por la obediencia a la Palabra de Dios. Estos no son simples esfuerzos humanos para “hacer lo bueno”. No son únicamente buenas obras ni simples cualidades. Se trata literalmente de frutos que son producto de la presencia del Espíritu Santo habitando en el interior de un cristiano, de un nacido de nuevo.

El amor, gozo y paz conciernen a la actitud hacia Dios; la paciencia, benignidad y bondad tienen que ver con las relaciones sociales; finalmente, la fe, mansedumbre y templanza describen los principios que guían la conducta cristiana.

“amor” es la traducción del griego “ágape” (ajgavph), y es una palabra que aparece muchísimas veces en el Nuevo Testamento. Se puede traducir también como “caridad”, que es como aparece en algunas versiones de la Biblia. Los primeros cristianos emplearon este término para referirse al amor especial por Dios y al amor de Dios para con el hombre, al igual que el amor auto-sacrificante que ellos creían todos debían sentir hacia los demás. Como se mencionó, este amor es también conocido como “caridad”. En los primeros tiempos del cristianismo también significaba una comida común, de lo que ha derivado el significado actual: comida, banquete (aunque este no es el significado que se le está dando al amor como fruto del Espíritu Santo en este pasaje de la Biblia). También significa el amor que devora, que es la mejor forma de describir a “ágape", como el amor que devora por ser universal, incondicional, capaz de entregar todo sin recibir nada a cambio. Al hablar de los tipos de amor, se ha llegado a hacer una diferencia entre el amor eros y el amor ágape. El eros es un tipo de amor que busca a Dios. Ese es el fundamento de la mayoría de las religiones. Es la razón para la existencia de templos y santuarios. Es una búsqueda noble en apariencia. Pero el ágape es diferente: no es el hombre quien busca a Dios, sino que es Dios quien busca al hombre. De forma general, ágape es el término griego para describir un tipo de amor incondicional y reflexivo, en el que el amante tiene en cuenta sólo el bien del ser amado y no el propio. Filósofos griegos del tiempo de Platón emplearon el término para designar el amor universal, opuesto al amor personal, sea amor a la verdad o a la humanidad. La vida de todo cristiano debe fundamentarse en el amor porque Dios es amor (1 Juan 4:8,16). 1 Corintios 13 revela que el amor es la base y el fundamento de todo en la vida cristiana. El amor lo más importante que debe reflejarse en cada cristiano. De este fruto de derivan muchos otros que siempre van en busca del beneficio del prójimo y de obedecer y agradar a Dios en todo.

 “gozo” proviene de la palabra griega carav, cuyo significado es también “alegría”. Siendo un sentimiento proveniente directamente del Espíritu Santo, el gozo es mucho más que una satisfacción, contentamiento o alegría temporal por haber alcanzado algo o por tener lo que se desea. La alegría del mundo es pasajera y engañosa, mas el gozo de Dios es edificante y llena de plenitud al corazón. El gozo es lo que el hombre anhela y lo que únicamente lo encuentra en Dios, quien es el Autor del gozo en el corazón de Sus hijos. Este don tiene estrecha y perfecta relación con el amor.

eijrhvnh es la palabra griega que significa “paz”. Es el deseo de Dios que exista el amor y la unidad, y es así como la paz, siendo el antónimo de los pleitos, disensiones, divisiones y guerras; es uno de los frutos poderosos del Espíritu Santo en el corazón del creyente. La paz es lo que el hombre anhela en lo profundo de su corazón, y que sólo se puede encontrar en Jesucristo. El pecado produce tormento y turbación, pero Dios da la paz y la libertad al hombre, tanto en su relación personal con el Creador como también es un reflejo que se manifiesta en las relaciones interpersonales. Por ello todos los cristianos están llamados a ser pacificadores.

 “paciencia” es la traducción del griego makroqumiva, que significa también “tolerancia”. La paciencia es una virtud de temperamento y es el resultado de tener fe y confianza en que Dios tiene el control de todas las cosas y que ha Su debido tiempo, dará respuesta a cada situación y problema que pueda estar atravesando una persona. Esto implica sufrir circunstancias adversas esperando, pero de una manera voluntaria, y no por mera necesidad. Hay muchas exhortaciones al cristiano para el ejercicio de esta virtud, a fin de que el creyente pueda soportar sin murmuraciones aquellas pruebas ordenadas por e Señor, así como oposiciones, injusticias y provocaciones que puedan caer sobre él por causa del nombre de Cristo (Romanos 5:3-4; 8:25; 15:4; Gálatas 5:22; Colosenses 1:11; 3:12; Tito 2:2; Hebreos 6:12; 10:36; Santiago 1:3-4; 5:7-8,10-11; 2 Pedro 1:6). La paciencia no es pasividad, sino confianza en que Dios tiene el control de todo y que a su debido tiempo traerá solución y respuesta a cada situación y circunstancia que se presente.

 “benignidad” se traduce de la palabra griega “chrestotes” (crhstovth"), que también significa “bondad, afabilidad, bien, bondad moral, integridad y bondad”. Todo esto se refiere a benevolencia en la acción, dulzura de disposición, gentileza en el trato con otros, afabilidad. La palabra describe la habilidad de actuar para el bienestar de quienes abusan de su paciencia. El Espíritu Santo borra la agresividad de carácter de quien está bajo su control.

 “agathosune” (Ajgaqwsuvnh) es la palabra griega que en este pasaje se traduce como “bondad”. El significado es “rectitud de corazón y de vida, bondad”. Esto se refiere a beneficencia, benevolencia, virtud dispuesta para la acción, una propensión abundante tanto para desear como para hacer lo que es bueno, bondad intrínseca que produce una generosidad y un estado de ánimo semejante a la disposición de Dios. Agathosune es una palabra rara que combina el ser bueno y el hacer lo bueno. Básicamente es muy parecida a la palabra “benignidad” que aparece anteriormente, siendo “bondad” y “benignidad” palabras sinónimas.

 “fe” se traduce del griego pivsti", que significa también puede significar y traducirse como “acción de creer, confianza, fidelidad, prueba, buena conciencia y doctrina”. Esta palabra aparece muchísimas veces en las Escrituras. La fe es un fruto del Espíritu Santo y siempre tiene como base y fundamento lo que Dios ha revelado o prometido. No se trata de un misterioso poder de concentración que hace que las cosas sucedan, sino de creer en que Dios ha de hacer lo que ha prometido de antemano. La fe significa creer en que Dios cumplirá Su Palabra y cada una de Sus promesas. No se debe confundir tampoco con la esperanza o deseo de que algo suceda, porque en la fe hay completa seguridad y no queda lugar para la duda. La fe no es una opción para el cristiano, sino una necesidad y algo que no puede faltar. Hebreos 11:6 dice: “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.” La misma salvación y justificación de cada creyente ha sido gracias a la intervención de la fe, tal como también sucedió inicialmente con Abraham (Génesis 15:6). La salvación es claramente recibida mediante la fe: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.”  (Efesios 2:8-9). El Espíritu Santo produce este precioso fruto en el creyente para que éste se mantenga siempre firme y confiado en Dios. La mejor definición de fe es encontrada en Hebreos 11:1: “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.”
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“praotes” (prau>vth") es la palabra griega traducida aquí como “mansedumbre”. El significado de esta palabra es también “humildad, suavidad, apacibilidad y suavidad”. Este fruto puede considerarse como antónimo de la ira. La mansedumbre es aquella serenidad de espíritu pacífica y humilde, en virtud de la cual el hombre no se deja arrebatar fácilmente de la cólera con motivo de las faltas o el enojo de los demás (Proverbios 16:32; Santiago 3:13). Dios mora con un espíritu de ese linaje y le concede bendiciones especiales (Isaías 57:15; 66:2; Mateo 5:5). La mansedumbre es una gracia cristiana (1 Timoteo 6:11), adquirida aun por muchos espíritus naturalmente fogosos, como Moisés (Éxodo 2:12; Números 12:3) y Pablo (Hechos 26:10,11; 1 Corintios 9:19), y debe adquirirse por todos los que quieran ser como Cristo. Es un fruto del Espíritu (Gálatas 5:23; 6:1), del amor (1 Corintios 4:21) y de la bondad divina (Colosenses 3:12). Puede decirse entonces que la mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo control. La palabra se la traduce mejor al español como “mansedumbre”, pero no con el sentido de debilidad, sino de poder y de fuerza contenida. La persona que posee esta cualidad perdona las injurias, corrige las faltas y gobierna muy bien su propio espíritu.

 “templanza” se traduce de la palabra griega ejgkravteia, que significa “dominio de sí mismo y continencia”. La templanza consiste en el dominio propio, que es un dominio de la mente o un pensar seguro. Esto indica buen juicio, modelos de pensamiento disciplinado, y la habilidad de entender y hacer decisiones correctas. Incluye las cualidades de autocontrol y autodisciplina. El Espíritu Santo produce este poderoso fruto que es una herramienta poderosa para que el cristiano diga no al pecado y no acepte ceder ante ningún tipo de presión que le trate de hacer caer en la maldad y desobedecer a Dios.

 “contra tales cosas no hay ley” es traducido por la Biblia Al Día como “Y en nada de esto entramos en conflicto con la ley judía.” Si se toman los 10 Mandamientos y a la par de ellos se pone el amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre y templanza;  no se encuentra ninguna infracción por parte de los frutos del Espíritu hacia la Ley. Lo que el Espíritu Santo produce en el creyente no hace daño a nadie, sino que es todo lo contrario, edifica y hace bien a uno mismo y a los demás, al tiempo que llena de agrado a Dios. Es importante también decir que estos frutos no se originan en la Ley ni se basan en ella, sino que son directamente producidos por el Espíritu Santo y se originan y fundamentan en Dios. La Ley de Moisés ni ninguna otra ley humana tendría razones para condenar acciones y frutos tan hermosos y beneficiosos como los que produce el Espíritu Santo en el creyente nacido de nuevo.
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Pablo habla del arrepentimiento en forma metafórica como una crucifixión de la vieja vida de pecado, dejándola atrás de manera completa y definitiva para vivir de acuerdo al deseo y a la voluntad de Dios. El tiempo verbal indica un acto definitivo que se realiza al momento de la conversión. Esto significa dejar atrás la vida pecaminosa y estar decididos a seguir a Jesucristo con todo el corazón y con voluntad sincera. La vida de pecado era algo “normal” antes de la conversión, y era un estilo de vida pecaminoso. Pero luego de la conversión, lo normal y lo que Dios espera y demanda es un corazón recto y sincero, decidido a obedecer a Dios y a Su Palabra.
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La nueva vida del creyente es gracias al Espíritu Santo. Esa es la razón por la que los cristianos tienen el llamado a vivir en base y en armonía a todos los frutos del Espíritu, siendo guiados por Él en todo tiempo. La nueva vida debe reflejarse con claridad en todos los creyentes, y no ser únicamente un título de “cristianos”. Los frutos son el reflejo y testimonio de la verdadera conversión. En muchas ocasiones los hechos pueden llegar a ser más convincentes que las palabras. Pablo escribió en 1 Corintios 4:20 las siguientes palabras: “Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder.” Todo cristiano debe tener una vida fructífera, llena de amor y santidad. Todo cristiano tiene la responsabilidad de vivir conforme al Espíritu y no conforme a la carne (Romanos 8:4).

 (5:26)

Dios manda al cristiano a eliminar de su vida toda ambición egoísta o actitud arrogante. El orgullo tiene que estar lejos de los hijos de Dios, y éstos deben evitar cualquier tipo de envidia y de rivalidades que son capaces de generar divisiones y pleitos. Jesucristo siempre enseñó el valor e importancia de la humildad y las consecuencias y pecado que representa un corazón orgulloso (Mateo 23:12; Lucas 14:11; 18:14). Todo el capítulo 4 de Daniel muestra cómo Dios aborrece la soberbia y ama la humildad. Esto se deja ver explícitamente en el último versículo del capítulo mencionado (Daniel 4:37). Cualquier tipo de vanagloria, presunción, jactancia, arrogancia, soberbia, altivez o envidia; son frutos de la carne, y por lo tanto pecados. El amor es contrario a todos estos pecados y los vence, siempre y cuando el cristiano esté dispuesto a ser guiado plenamente por el Espíritu Santo.

Exhortaciones varias para los cristianos (Gálatas 6:1-10)
(6:1)

“sorprendido en alguna falta” se refiere a un cristiano que haya sido descubierto en algún pecado, producto de su vieja naturaleza. Pablo exhorta a que no se tome la actitud de jueces ni críticos de los hermanos que han caído en pecados. La actitud no debe ser la de un jefe o juez que dictamina sentencia contra el pecados, sino que lo que los cristianos están llamados a hacer es a actuar como buenos hermanos y como soldados solidarios, que cuando hay un compañero de milicia herido, corren a ayudarlo y a sacarlo del lugar de peligro para sanar sus heridas y restaurarle con amor. Esto nunca debe interpretarse como tolerar ni consentir el pecado dentro de la iglesia, sino como el amor que debe reflejarse hacia los que caen en tentaciones, pues en más de un momento, todos hemos caído y cometido errores aun después de la conversión. Los hermanos deben estar para exhortar y restaurar con amor al soldado caído, y no para terminar de hundirlo y de destruirle en el momento de la debilidad. Lo que se siembra, se llega a cosechar. Si un cristiano tiene actitud de juez, no está permitiendo que el amor de Cristo gobierne su vida, y cuando éste cristiano llegue a cometer algún error o pecado, recibirá el mismo trato que dio a los demás hermanos (Mateo 7:2). En Santiago 2:13 aparece la siguiente exhortación: “Porque juicio sin misericordia se hará con aquel que no hiciere misericordia; y la misericordia triunfa sobre el juicio.” Restaurar al cristiano que ha caído en algún pecado es una cualidad de los creyentes espirituales. Esto debe hacerse con “espíritu de mansedumbre”, siendo este un fruto del Espíritu Santo y por lo tanto una característica de todo cristiano espiritual.

 (6:2)

El cristiano está llamado a ser solidario con los problemas de sus hermanos. La “ley de Cristo” es la ley del amor, tal como lo revela Juan 13:34: “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros.” Gálatas 5:14 se refiere a esta misma ley: “Porque toda la ley en esta sola palabra se cumple: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Ese es el mandamiento del Señor Jesús (Juan 15:12). Un cristiano espiritual debe interesarse y mostrar su apoyo ante los problemas y necesidades de los demás cristianos, tanto respecto a las necesidades materiales como las espirituales. Pablo escribió al respecto cuando les escribió a los cristianos de Roma, con las siguientes palabras: “Así que, los que somos fuertes debemos soportas las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos.” Los cristianos espirituales debe encargarse de trabajar para fortalecer y levantar a los cristianos carnales, para que estos también se afirmen bien en su vida espiritual y que sean fieles seguidores de Jesucristo. Cualquier tipo de problema que se presente, ya sea espiritual o necesidades materiales, los cristianos deben estar siempre dispuestos a ayudarse unos a otros como verdaderos hermanos, sabiendo que todos los cristianos componen una sola familia y entre ellos no debe haber indiferencia, pues esto sería desinterés por los demás, egoísmo, y con esa actitud no se estaría reflejando el amor de Cristo. Siempre debe haber comprensión y ayuda mutua frente a las pruebas y faltas de otros.

(6:3)

Este versículo debe examinarse en conexión al verso anterior. Si un creyente no está dispuesto a sobrellevar las cargas de sus hermanos cristianos, es una muestra de orgullo y de creerse más que las otras personas, al ser indiferente a los demás o no relacionarse por orgullo o por creerse superior. Eso no es más que engañarse a sí mismo. La humildad consiste en apreciar y valorar a los demás y no tener actitudes egoístas. Filipenses 2:3 dice: “Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo;”. Esto no se trata de un complejo de inferioridad, sino de ausencia de egoísmo y presencia de amor y de humildad. El llamado de Dios es a solidarizarse ante las necesidades de los hermanos, y quien no lo hace, tiene una actitud carnal, sin permitir que los frutos del Espíritu Santo y en especial el amor, se manifiesten. Este versículo es traducido de una manera muy clara en la Biblia Al Día: “El que se crea demasiado grande para rebajarse a esto, está engañándose, porque su misma actitud demuestra su bajeza.” Si alguien adopta un espíritu de superioridad al no ayudar a los demás y creyendo tener menos problemas y afirmando ser más espiritual, esta persona se engaña a sí misma y toma una actitud desagradable ante Dios. El orgullo es un pecado que no debe existir en los cristianos, y por ello Pablo dirige esta exhortación.

(6:4)

Debido a que cada uno entregará cuentas a Dios por sus actos de manera individual, es responsabilidad de cada cristiano examinar sus acciones en base a la Palabra de Dios, y no comparándose a los demás ni considerándose buen cristiano “por ser mejor que el otro cristiano que no se anda comportando bien”. Considerarse buenos cristianos tomando como referencia la conducta de otros cristianos puede llegar a convertirse en un terrible engaño. El parámetro debe ser siempre la Palabra de Dios, y la obediencia a la misma determinará el buen estado espiritual de cada creyente. Las obras deben someterse a prueba a la luz de la Biblia, y no en base a lo que hacen o lo que no hacen los demás, porque Dios evalúa a cada persona individualmente, sin importar lo que hacen o dejan de hacer las otras personas. La Biblia Latinoamericana deja muy claro el mensaje de este versículo, al traducirlo de esta manera: “Que cada uno examine sus propias obras y, si siente algún orgullo por ellas, que lo guarde para sí y no lo haga pesar sobre los demás.” Todo cristiano debe desarrollar la humildad. Si algún creyente cree estar demasiado maduro espiritualmente para caer en pecado, ¡debe tener cuidado! La Biblia presenta los pecados de antiguos líderes espirituales como una advertencia para recordar a los cristianos que deben permanecer humildes y dispuestos a ser corregidos. Cada uno necesita reafirmarse en su andar junto a Dios con toda sinceridad en su presencia. Cada uno tendrá que responder de sus acciones y actitudes. Los hijos de Dios deben ser sobrios en la forma de manifestarse, empleando solamente la vida y las enseñanzas de Jesús como la norma para sus juicios, y no la actuación de otros.

 (6:5)

Cada uno dará cuenta delante de Dios por sus propias obras, y no podrá poner como pretexto lo que los demás hicieron, tratando de opacar los pecados propios con la afirmación de que los demás hicieron han hecho o están haciendo cosas peores, o tratando de enaltecerse y vanagloriarse a sí mismo por el contraste que podría existir con respecto a con los otros hermanos que se encuentran cometiendo muchos pecados. El parámetro para cada uno no son las demás personas, sino que es la Palabra de Dios. No es necesario estarse comparando con otras personas para concluir respecto a la vida espiritual que se tiene. La vida de cada cristiano debe ponerse a la luz de la Palabra de Dios, y será la Biblia la que revele el buen o el mal comportamiento de cada uno (Hebreos 4:12). Dios pedirá cuentas de sus obras a cada persona de manera individual, y no colectiva. En vez de menospreciar a los demás y considerarlos como inferiores por sus cargas, problemas o pecados; cada uno debe encargarse de encaminar su propia vida hacia Dios, reconociendo sus propios pecados y trabajando para vivir siempre en santidad y de acuerdo a la voluntad de Dios. “su propia carga” parece referirse a la pesada lucha de la vida y a la debilidad humana que expone a las personas a la tentación. Se advierte que cada uno es responsable de su propia conducta (Romanos 14:12).

 (6:6)

“toda cosa buena” incluye muchas cosas pero de manera especial, significa que los que son instruidos en la Palabra tenían la responsabilidad moral y espiritual de ayudar económicamente a sus maestros. Por supuesto también debían compartir de sus progresos espirituales y compartirlos con sus maestros, orar por ellos, etc. Pero de manera especial, los que eran enseñados en la Palabra, tenían que cuidar de que sus maestros no estuvieran padeciendo necesidades. Algunos predicadores y maestros de la Palabra de Dios se dedicaban completamente a la obra del Señor, no teniendo un trabajo fijo con el cual sostenerse. Por esa razón, los creyentes debían cuidar del bienestar de sus maestros, lo cual era lo menos que podían hacer en agradecimiento a la bendición espiritual que de ellos recibían gracias a la misericordia de Dios primeramente, y luego al trabajo y dedicación que los predicadores y maestros hacían día a día para el beneficio espiritual de los cristianos. Desde este versículo hasta el verso 10, Pablo está aplicando los principios de la siembra y la cosecha. En este versículo lo aplica al sostenimiento de los maestros cristianos, que sembraron lo espiritual, y lo menos que podían cosechar era lo material, que no era nada comparado a la bendición espiritual que ellos habían dado y estaban dando al enseñar la Palabra, que es el alimento espiritual. Esto es lo mismo que Pablo les dice a los corintios, que según la traducción de la Biblia Al Día del pasaje de 1 Corintios 6:9, dice así: “Nosotros hemos plantado la buena semilla espiritual en ustedes. ¿Será demasiado pedir que, en cambio, recibamos de ustedes el sustento?” Sería una ingratitud dejar padecer hambre y descuidar u olvidarse de la situación de los maestros espirituales. Es por ello que Pablo hace esa exhortación a los gálatas, dando a conocer que el que siembra, tiene derecho a cosechar, y si los maestros espirituales sembraron algo tan grande (el evangelio), no era gran cosa como parte de su cosecha recibieran una cosa relativamente insignificante (el sustento físico y no estar sufriendo ni padeciendo necesidades económicas). Por supuesto que no todo debe enfocarse a recibir lo material, pues las bendiciones espirituales también deben ser compartidas, y todo lo bueno que pueda mencionarse. Los cristianos deben mostrar gratitud y amar sincera y profundamente a sus maestros espirituales por la bendición que recibieron de ellos (por supuesto la bendición proviene de Dios, pero Él utilizó a sus siervos para llevar el evangelio a las personas).

 (6:7)

Este versículo presenta clara y perfectamente el principio de la siembra y la cosecha. Si esto no se aplicara, Dios estaría siendo burlado, y debido a que Dios no puede ser burlado, la conclusión evidente es que este principio siempre se cumple y jamás puede fallar; por lo tanto, “todo lo que el hombre sembrare, eso también segará.”

 (6:8)

El principio de la siembra y la cosecha también se aplica al comportamiento moral. El que se entrega a la carne y al pecado, cosechará muerte eterna. El que se entrega a Jesucristo, cosechará vida eterna. Sembrar para la carne es muerte mientras que sembrar para el Espíritu es vida. El mensaje es muy claro, mas es decisión de cada persona el vivir según Dios lo deseo y ser bendecido, o vivir de acuerdo a los deseos carnales y estar bajo maldición. A la vez este versículo es sin duda un llamado a la santidad y a vivir rectamente conforme a los frutos del Espíritu Santo, resistiendo a los deseos de la carne.

 (6:9)

Al creer firmemente en que Dios nunca se equivoca ni miente (Números 23:19; 1 Samuel 15:29), todo cristiano debe saber que la impunidad no existe ante Dios, pues Él es el Juez perfecto y nada se le escapa de las manos. Por esa razón, el creyente debe mantenerse haciendo el bien en todo tiempo, aun cuando vea las cosas adversas. El principio de la siembra y la cosecha no puede ser quebrantado porque ha sido establecido por Dios y lleva el sello de autenticidad del Omnipotente. Es por ello que los cristianos deben perseverar en hacer el bien aun cuando parezca haber impunidad, pues al final Dios siempre traerá la justicia, que puede manifestarse en esta vida o en la eternidad, cuando se lleve a cabo el perfecto juicio de Dios a cada persona de acuerdo a lo que hizo y a las decisiones tomadas en vida (Hebreos 9:27). El cristiano nunca debe cansarse de hacer el bien ni pensar que los malos no recibirán el resultado de lo que sembraron. No desmayar y seguir haciendo el bien en todo tiempo es una manifestación de fe en que Dios es justo y que cumplirá todas Sus promesas, recompensando a los obedientes y aplicando el correspondiente juicio a los desobedientes (Romanos 2:6-8).

 (6:10)

Siguiendo con la argumentación del principio de la siembra y la cosecha, Pablo exhorta e insta a los cristianos a ser buenos servidores de los demás y que no dejen de sembrar en hacer el bien a todas las personas, y de una manera muy especial a los hermanos cristianos, que son  “los de la familia de la fe.” Esto no significa discriminar a los no creyentes, dándoles un mejor trato a los cristianos que a los inconversos. Lo que significa es que con los creyentes se tiene una responsabilidad especial por el mismo hecho de la hermandad espiritual existente. Así como en las relaciones cotidianas, primero debe cuidarse de tener en orden la familia y luego ir hacia las otras entidades sociales a ser productivos también para la sociedad, de la misma forma en el ámbito espiritual, primero debe asegurarse el bienestar y buen caminar integran en la comunidad cristiana, y luego impactar a los inconversos de una manera positiva, haciéndoles bien y ayudando en todo lo posible. Como en la sociedad existen relaciones y obligaciones filiales, lo mismo ocurre en el ambiente espiritual, y por ello debe haber prioridad hacia la familia, y luego hacia todos en general.  En el Nuevo Testamento esta verdad se refleja en 1 Timoteo 5:8: “porque si alguno no provee para los suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado la fe, y es peor que un incrédulo.” Si un cristiano muestra la actitud expuesta en el versículo recién citado, no solamente falla en mantenerse a la altura de los principios de la fe que profesa, sino también en vivir conforme al código que rige las obligaciones filiales entre los incrédulos. 

Pablo se gloría únicamente en la cruz de Cristo (Gálatas 6:11-17)
(6:11)
Algunos teólogos afirman que la enfermedad que Pablo padecía era de tipo visual y que esa era la enfermedad referida en Gálatas 4:13-15, que se convirtió en la circunstancia por la que Pablo les predica el evangelio a los gálatas por primera vez. Sin embargo esas son sólo especulaciones y hay suficiente información como para poder afirmar con toda seguridad que esta es la explicación o interpretación correcta de este versículo y de este tema sobre la enfermedad de Pablo, que ha llamado la atención de tantos teólogos pero que no hay suficientes evidencias como para dar una explicación concluyente. El Dr. Cyrus Ingerson Scofield explica este versículo de la siguiente manera:  

 “Según varias indicaciones, el apóstol se hallaba padeciendo de oftalmía, una enfermedad muy común en el oriente, al grado de estar casi completamente ciego (por ejemplo Gálatas 4:13-15). Ordinariamente, por lo tanto, él dictaba sus cartas. Pero en esta ocasión, no teniendo cerca un amanuense, y sintiéndose constreñido por el peligro espiritual en que se encuentran sus amados gálatas, él mismo escribe, no sabemos con cuánta pena y dificultad, por medio de las “grandes letras” que su visión ya obscurecida le obliga a emplear.” 

Sin embargo, existe otra interpretación a este versículo, la cual afirma que Pablo habría dictado la carta hasta aquí, pero luego la termina con una súplica personal escrita de su propia mano. Las grandes letras podrían ser entonces para subrayar su importancia (a manera de énfasis) o, tal vez, eran simplemente una característica de la escritura de Pablo. Muchos sostienen que era costumbre de Pablo agregar una nota de su puño y letra (2 Tesalonicenses 3:17; posiblemente esto fuera hecho como una garantía contra las falsificaciones, 2:2). No obstante, al hablar del gran tamaño de sus letras –un comentario que no se repite en ninguna otra carta- agrega considerable  intensidad al pasaje. 

Es difícil especular sobre si este comentario dice algo sobre el estado de la vista del apóstol, debido a que no hay suficientes argumentos para concluir con una respuesta que tenga solidez. Sin embargo resulta útil analizar todas las posibilidades con el objetivo de plantear las respuestas que serían más probables y poder darle el mejor sentido posible a este versículo, aunque parece no haber manera de saber definitivamente cuál de todas las interpretaciones o proposiciones es la correcta, ya que en las otras cartas no se menciona ninguna enfermedad específica que fuera padecida el apóstol. De igual forma, quedan dudas en cuanto al por qué Pablo escribe con grandes letras, aunque lo dicho anteriormente manifiesta posibilidades lógicas y en gran medida concordantes con el contexto y las circunstancias del momento.

 (6:12​)​

Esta crítica está obviamente dirigida en contra de los judaizantes, pues los motivos que ellos tenían eran insinceros y egoístas. A ellos les interesaba más su reputación y beneficio que el bienestar y salvación de las almas. Obviamente los judaizantes no estarían dispuestos a sufrir persecución, y por ello preferían siempre mantenerse aferrados al judaísmo aun conscientes que no cumplían cabalmente los mandamientos, siendo hipócritas y queriendo que los demás fueran como ellos para sentirse seguros. Este versículo debe compararse con Gálatas 5:11. Si los judaizantes reconocían la verdad del evangelio, quedarían expuestos a persecución (tal como la sufría el apóstol Pablo), y ese era el temor de ellos. Preferían mantenerse tranquilos sin persecución y queriendo recibir la alabanza de las personas, en lugar de aceptar la verdadera doctrina y quedar expuestos a persecución por la causa del evangelio. Pablo hace ver la hipocresía de los judaizantes. Entre más seguidores de su doctrina habían, más seguros y tranquilos se sentían estos engañadores. No buscaban realmente agradar a Dios, sino agradarse a sí mismos.

 (6:13)

Pablo había expuesto anteriormente que si alguien se circuncida, está obligado a guardar TODA la Ley (Gálatas 5:3). Es claro que nadie ha sido ni será nunca capaz de obedecer de manera íntegra toda la Ley (sólo Jesucristo pudo permanecer sin pecado y sometiéndose a todos los estatutos de la Ley de Moisés), por lo tanto los judaizantes estaban siendo totalmente hipócritas porque en vez de reconocer que ellos mismos no cumplían cabalmente la Ley y humillarse buscando la salvación en Jesucristo, preferían permanecer en el error buscando popularidad y aceptación, en lugar de buscar la verdad y de buscar a Dios con corazones sinceros. La circuncisión llegaría a tener algún provecho únicamente si la persona circuncidada cumpliera toda la Ley: “Pues en verdad la circuncisión aprovecha, si guardas la ley; pero si eres transgresor de la ley, tu circuncisión viene a ser incircuncisión.” Si los cristianos de Galacia se llegaban a circuncidar, la vanagloria de los judaizantes sería alimentada porque los gálatas estarían dando una manifestación de ser discípulos y seguidores del judaísmo.

 (6:14)

Pablo no pretendía ser popular ni era su objetivo que los cristianos de Galacia permanecieran en el cristianismo sólo para vanagloriarse de tener seguidores. Lejos estaba de Pablo el pensar de esa manera. Los judaizantes pretendían imponer la circuncisión y la Ley, primero para incorporar a su nación a los nuevos convertidos y gloriarse así en ellos; luego, para no aparecer ante los judíos incrédulos como traidores a su nación y desertores de ella. Mas a Pablo nada le importaba el título de hijo de Israel; su gloria estaba toda en la cruz de Cristo. Al haberse entregado plenamente al Señor, Pablo hace ver que su pasión y objetivo ya no es agradar al mundo ni ganar popularidad, dinero, ni ninguna otra cosa que el mundo le pudiera dar. Pablo había renunciado al pecado y estaba dispuesto a servirle completamente a Dios a pesar de las persecuciones o sufrimientos que esto le trajera. Pero no sólo el mundo había sido crucificado para Pablo, sino que también Pablo había sido crucificado para el mundo. Esta última parte significa que el apóstol ya no era visto como una persona apetecible para los mundanos ni para ninguno que estuviera lejos del cristianismo. Anteriormente, cuando Pablo aún no era cristiano, la posición social, económica y la reputación de la que gozaba el apóstol (antes de ser apóstol por supuesto) era grande y el mundo se interesaba en su posición y en todo lo que tenía y había alcanzado. Ahora como cristiano, Pablo era despreciado y no valía nada ahora para el mundo, pero esto era mucho mejor, porque a los ojos de Dios, era un siervo y un firme seguidor de Jesucristo y predicador del evangelio. Pablo ya no vivía para satisfacer a los demás, sino para agradar a Dios y honrarle en todo tiempo. La Biblia Al Día presenta este versículo así: “En cuanto a mí, ¡Dios me libre de jactarme de otra cosa que no sea la cruz de nuestro Señor Jesucristo! En esa cruz mi interés por las cosas de este mundo murió hace ya tiempo, y en ella murió también el interés que el mundo pudiera tener en mí.” Pablo vivía para Jesucristo y su único interés era serle fiel a Él, independientemente de las consecuencias que esto le trajera o de lo que pensaran los demás acerca de él.

 (6:15)

Cuando una persona se entrega a Jesucristo, no importa en lo absoluto si dicha persona está circuncidada o no. Obviamente en el caso de no haberse circuncidado, no tendría que hacerlo como norma porque no se hace necesario. Si la persona ya había sido circuncidada en el pasado antes de convertirse a Cristo, tampoco le perjudica en nada. Estar circuncidados o no estarlo ya no resulta importante para los cristianos, sino que lo único que vale es el nuevo nacimiento (Juan 3:3-7), que es la “nueva creación”. Ya existe la distinción entre pueblo de la circuncisión y pueblo pagano, como sucedía antes de la venida de Jesucristo. Ahora la distinción ha pasado a ser entre cristianos (nacidos de nuevo) e inconversos (incrédulos que no han nacido de nuevo). El punto central no es lo que el hombre hace (circuncidarse o no circuncidarse) sino lo que Dios ha hecho (entregar a Jesucristo para dar la vida eterna a todo aquel que cree, según Juan 3:16). Esta “nueva creación” es precisamente a la que se refiere Pablo en 2 Corintios 5:17: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.”
 (6:16)

Todos aquellos que no depositen sus expectativas de salvación en la circuncisión ni en la Ley, sino en Jesucristo, y que hayan nacido de nuevo, son el Israel de Dios, es decir, los herederos de las promesas o la descendencia espiritual de Abraham. No se debe pensar que en este versículo Pablo está mencionando dos grupos de cristianos: 1. Los que anden conforme a esa regla. 2. El Israel de Dios. Se trata de un solo cuerpo de creyentes: los que anden conforme a esa regla son hijos de Dios o el Israel de Dios (Gálatas 3:29). “esta regla” es la nueva creación o el nuevo nacimiento que da libertad en Cristo Jesús, en contraposición a vivir esclavizados a la Ley que es incapaz de proporcionar salvación. Literalmente debe traducirse “caminarán” o “andarán”, en vez de “caminen”. Pero debe tenerse en cuenta que esta bendición de Pablo incluye en general a todos los creyentes, por lo cual no puede limitarse exclusivamente al tiempo futuro, sino que involucra a los cristianos de todo el mundo en general, tanto a los que en el momento en el que Pablo escribe se encontraban caminando en la verdad del evangelio, como también a los que al leer su carta o en el futuro cambiarían su caminar para andar de acuerdo al evangelio. En general esta bendición es para los cristianos, que son integrantes del cuerpo de Cristo (1 Corintios 12:27). Pablo les desea a los cristianos la paz y la misericordia o compasión de Dios. La paz como fruto del Espíritu Santo y producto de la libertad encontrada en Jesucristo, y la misericordia o compasión como producto de la gracia derramada por Dios sobre sus hijos, luego que estos se arrepintieran de sus pecados. Estas palabras tienen ya un tono de despedida, puesto que la carta estaba a punto de llegar a su finalización.

 (6:17)

Los devotos de Cibeles solían marcarse en las carnes como siervos de la diosa; igual hacían los esclavos, que llevaban la marca de su señor, y los soldados, la del ejército. Pablo no tiene otra marca que la de Cristo, de quien se declara siervo. Lo más probable es que Pablo se encuentre aludiendo una vez más a las acusaciones falsas que le habrían hecho los judaizantes afirmando que predicaba todavía la circuncisión cuando estaba con los judíos (Gálatas 1:10; 5:11). El apóstol les recuerda a sus lectores y a sus opositores que su afirmación no es vana. Las heridas que ha sufrido por su fidelidad a Cristo son las pruebas más claras de que los gálatas no tienen por qué dudar de sus motivos. Como lo han señalado algunos comentaristas, la batalla contra los judaizantes continúa hasta el mismo final de la carta. Es notorio que Pablo habla con hechos, y no con puras palabras (1 Corintios 4:20). El argumento que utiliza es mucho más poderoso y convincente que cualquier explicación que él pudiera estar queriendo dar para justificar su posición: los padecimientos por causa de la fidelidad al evangelio daban testimonio de su fe y de sus convicciones. La Biblia Al Día presenta este pasaje de una manera muy clara e impactante: “De ahora en adelante no quiero tener que hacer frente a más discusiones sobre los asuntos que les he expuesto, porque llevo en el cuerpo marcas de los latigazos y heridas causados por los enemigos de Cristo, y ellos demuestran que soy siervo del Señor.” Esto era tanto en el sentido de persecuciones y padecimientos en general, como también azotes literales que sufrió Pablo a causa de predicar el evangelio (Hechos 16:37; 22:25; 2 Corintios 11:25).

Bendición final (Gálatas 6:18)
(6:18)

Esta es una manera tradicional de Pablo al despedirse en sus cartas, deseando a los cristianos la gracia, amor o benevolencia de Dios sobre sus vidas. El cierre de su carta es con el poderoso “Amén” (ajmhvn), cuyo significado es “en verdad” o “así sea”. Esta palabra “Amén” es una de las más notables que existen. Fue traducida directamente del hebreo al griego del Nuevo Testamento, y luego al latín y al inglés, español y muchos otros lenguajes, de manera que es prácticamente una palabra universal. Ha sido llamada la palabra mejor conocida del habla humana. Esta palabra está directamente relacionada (de hecho, casi idéntica( a la palabra hebrea usada para el verbo “creer” (amam), o verdadero. Así, viene a significar “seguro” o “cierto”, una expresión de absoluta confianza y fe. Esta palabra es el perfecto final para una perfecta carta que desde el inicio hasta el final fue inspirada por Dios y conservada por el Espíritu Santo hasta la actualidad, para que siga siendo de bendición e ilumine a todos aquellos que deseen comprender el fundamento del evangelio y conocer al Autor de la Salvación: Jesucristo.
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